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P R E S E N T A C I O N 

L:i tarca que por más üe 13 años ha realizado la Preparatoria No. 1, en 
forma ininterrumpida, para proporcionar a sus maestros y alumnos los 
textos más adecuados para la cotidiana labor de la enzeñanza, ve hoy 
coronodo el viejo anhelo, de contar con un libro que aborde los pro-
blemas actuales de nuestro país. 

Cuando el maestro publica el fruto de su investigación, trasciende su 
labor pedagógica extra-muros, pues cada uno de sus lectores, se con-
vierte prácticamente en su alumno. 

Es por ello que nos felicitamos por el esfuerzo de nuestros profesores, 
que con entusiasmo acometen esta difícil, pero grata encomienda. 

Esperamos y deseamos que este texto sirva a los profesores de la especia-
lidad para encauzar adecuadamente las inquietudes de sus estudiantes 
y se interesen más por íá problemática nacional. 

Monterrey, N. L., Febrero de 1985. 

LIC. ERNESTO CARRILLO CAMARENA 
D I R E C T O R 



En monten tos que el País atraviesa la peor crisis de su historia, los 
maestros de Ciencias Sociales, queremos aportar nuestras ideas en torno a 
la-problemática que a todos nos afecta. 

No se trata de descubrir el hilo negro, simplemente queremos que nues-
tros alumnos reciban una información más apegada a los programas vigen-
tes en las Escuelas Preparatorias de la Universidad Autonoma de Nuevo 
León. 

No podemos ser ajenos a la realidad que nos muestra como otros países, 
con menores recursos que el nuestro y después de ser derrotados > humilla-
dos en la Segunda Guerra Mundial, están ahora en los primeros planos de la 
producción industrial y su nivel de vida es envidiable. ¿Somos los mexicanos 
una ra/a inferior? y ¿Qué es lo que nos pasa? 

Esras y otras inquietudes nos movieron a realizar la presente investiga-
ción. Seleccionando en buena parte, material publicado por otros autores, 
siempre con el único afán de sei útiles a nuestros estudiantes > a la comuni-
dad de la que formamos parte. 

El Curso se divide en cuatro unidades, dosificadas para impartiise en 40 
lecciones, que aproximadamente constituyen el programa de un semestre. 

Esperamos sea de provecho y desde luego le damos la bienvenida a la 
Crítica, para mejorar las siguientes ediciones. 

RAUL S. MONTOYA RETTA 
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EVOLUCION DE LA ECONOMIA 

ANTECEDENTES Pí,r Rodolfo A. Mon toya R. 

La historia económica de México en su proceso de desarrollo se re-
monta a la década de los treinta, con un ¡escenario de la depresión econó-
mica a nivel mundial y es cuando el país sufre importantes transformacio-
nes para el fu tu ro . 

Desde la época de la colonia y todavía en la del porfiriato y hasta el 
decenio 1929-1939, México tenía un Modelo de Enclave o Primario Ex-
por tador (o sea crecimiento hacia afuera). 

El modelo se caracterizaba por la existencia de un sector líder, el pri-
mario exportador , bajo el control de grupos extranjeros. 

El Estado respaldaba este esquema de operación de la economía , de-
sempeñando un papel pasivo y el sistema se .^desen vuelve bajo el libre jue-
go de las fuerzas del mercado, ín t imamente ligado al comercio internacio-
nal. 

Los principales hechos que resultaba de este modelo fueron: 

a) Una cont inua penetración de capitales extranjeros en los sectores más 
estratégicos (minería, agricultura, comunicaciones, extractivas, etc.). 

b) Incapacidad de desarrollo industrial incipiente ante la gran competen-
cia que la apertura de la economía generaba. 

c) Pérdida con el comercio internacional, pues las exportaciones de pro-
ductos primarios tiene términos de intercambio inestables y con ten-
dencia a la baja. J^ 

y Términos de intercambio significa la relación de transacción Comercial 
de un producto nacional por otro u otros extranjeros. 
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Con el surgimiento del fomento financiero de apoyo al sector indus-
trial en 1934, y la expropiación petrolera en 1938 se gestó el rompimiento 
con este modelo en definitiva para el año 1939 y se inicia una nueva etapa 
de industrialización y crecimiento. 

EL DESPEGUE MODELO DE INDUSTRIALIZACION VIA SUSTITU-
CION DE IMPORTACIONES 1940-1970. 

México inicia su desarrollo económico alrededor de la década de los 
cuarenta, alejándose en el panorama internacional el espectro de la gran de-
presión y encontrándose el mundo en una franca recuperación. 

Hacia el interior del país, se daba lugar a una asombrosa edificación 
de la infraestructura económica y social debido en una buena parte, a la 
participación del Estad») como un elemento básico en la regulación de la 
economía, buscando a través de la sustitución de importaciones (SI), vía 
va proteccionismo indiscriminado, tasas mayores del 'crecimiento, incre-
mentando la tasa de empleo y mejoramiento del nivel de vida de la p o 
Mación. 

Dentro del proceso de este modelo de SI se subdividió en dos etapas: 
la primera que abarca de 1939 a 1958 se caracterizó por la sustitución de 
bienes de consumo y, en la segunda, que comprende de 1959 a 1970, las 
importaciones de bienes intermedios y de capital empezaron a sustituirse 
a mayor velocidad. 

El proteccionismo* a la industria nacional fue basado en el manejo de 
la tasa de cambio (tipo de cambio pesos por dólar) paritaria y con bruscas 
devaluaciones de 4.50 a 8.65 pesos por dólar en 1948-49, y de 8.65 a 
12.50 en 1954.2/ 

Otra medida proteccionista fueron las tarifas a la importaciónaltas en 
la industria manufacturera y controles cuantitativos (permisos de impor-
tación). 

De esa forma se obtuvo una estructura proteccionista eliminando la 
competencia externa y fomentó el surgimiento de una estructura oligopó-
lica en el mercado. 

2/ Devaluaciones en seis años, casi al inicio de cada período de gobierno. 

El aparato industria] se caracterizaba por su escasa integración verti-
cal, falta de competitividad y un escaso avance tecnológico. 
El carácter excesivo, permanente e Indiscriminado del proteccionis-
mo ocasionó una asignación ineficiente de los recursos entre los sec-
tores y dentro del sector industrial, por prolongarse indiscriminada-
mente. 

Pero se logró que existiesen más sustitutos internos capaces de susti-
tuir con las imputaciones, por lo que está segunda etapa de SI tuvo una na-
turaleza "Semiestructural"'. 

IMPORTANCIA DEL SECTOR EXTERNO 

El país ha estado inmerso en una dependencia económica del exterior 
por lo que reviste gran importancia el sector externo en ta economía. 

El modelo de crecimiento adoptado hace más de tres décadas, ha im-
puesto la necesidad de crecientes y cada vez más caras importaciones y, a 
su vez la necesidad de impulsar las exportaciones que financia las mismas 
importaciones, o sea al desarrollo mismo. 

Pero el crecimiento de la economía y las características de la produc-
ción, no han sido capaces de asegurar tal financiamiento con una adecua-
da fortnación de ahorro. Esto ha conducido al país a recurrir cada vez más 
a fuentes de financiamiento externas. 

A pesar del exesivo e indiscriminado proteccionismo que incluso se ha 
extendido a los bienes de capital, la estructura de la demanda interna y 
las rigideces en la oferta, se han traducido en nuevos y crecientes requisitos 
de importación, principalmente en el renglón de insumos y equipo, que al 
impedirlas no se deja de perjudicar la operación o desarrollo de las activi-
dades usuarias. 

Aunado a lo anterior, han aparecido nuevas exigencias de impor ta 
ción de bienes de consumo, algunos básico? como los alimentos. 



A este fenómeno le acompañó una ineficiencia en el mercado,,en la 
producción y altos costos que repercutieron en una falta de competi t ividad 
de nuestros productos a nivel internacional. 

A pesar de lo anterior, se consiguió que el sector industrial avanzara en 
su participación del producto nacional -que mida el valor de la produc-
ción de bienes y servicios generados por la economía anua lmen te - o Pro-
ducto In te rno Bruto (PIB) como se calcula en nuestro país. 

En el per íodo 1939-1958, la economía mexicana creció al 5 . 8 % pro-
medio anual (PIB en términos reales), en tanto que la industria lo hizo a un 
ritmo de 6 . 4 o / 0 promedio anual con lo que avanzó y prácticamente agotó 
la SI de bienes de consumo. 

Otra resultante de este proceso fue el desequilibrio ex terno que, aun-
que se in tentó corregirlo a través de las devaluaciones en la tasa de cambio 
(1948-1949 y 1954) elevando el precio del dólar en |150o/ o en n o más 
de seis años, se mantuvo en t odo el pe r íodo acelerando en contrapart ida, 
el proceso inflacionario. 

Un argumento que explica el anterior f enómeno es que en la p r ine ra 
etapa del modelo SI se dió una "dependencia estructural de las importa-
ciones". 

La otra parte de la explicación respecto al desequilibrio externo, con-
siste en un insuficiente crecimiento de las exportaciones debido a: 
1) Los productos primarios (minerales y petróleo) bajaron su participa-

ción en las exportaciones, pues eran requeridas para el mismo proce-
50 de SI. 

2 ) Laí exportaciones agropecuarias dependían de la demanda mundial 
miiy inestable). 

3 ) Las exportaciones de manufac turas no tenían el nivel 'de eficiencia 
necesario para competir én el mercado mundial . 

En la segunda e tapa del proceso SI (pe r íodo 1958-1970), la econo-
mía mexicana creció en 7 . l o / 0 p romedio anual mientras que la indus-
tria lo hizo al 8 .60/0 , avanzando en la SI de bienes intermedios y con me-
rtor Intensidad en la de bienes de capital . 
3/ Es la hipóte»!» neoejtructuralUta. 

Cambió la tónica de las autor idades económicas en utilizar la tasa de 
cambio c o m o mecanismo de ajuste al desquilibrio ex temo, y se buscó 
apoyo en el capital ext ranjero para financiar el déficit en la balanza de 
Cuenta Corr iente . 

Así se logró un proceso mejor conocido como el modelo de creci-
mien to estabilizador con las siguientes características: 

Equilibrio interno completo , es to es, crecimiento con estabilidad de 
precios. 
C o n t i n u o y permanente desequilibrio ex terno f inanciado con capi-
tal extranjero. 

Creciente déficit del sector público financiado con endeudamien to 
externo e interno, ante una débil carga impositiva. 

La estabilidad obtenida incluso hasta entrada la década de los seten-
tas (1972) con crecimiento sostenido del PIB ( 7 . 1 0 / o de crecimiento pro-
medio anual entre 1960 y 1965, y un 6 . 9 o / 0 p romedio anual ent re 1965 y 
1970), una inflación moderada de menos del 4 ° / o promedio anual entre 
1958 y 1970, y una larga estabilidad cambiaría, con una paridad fija de 
12.50 pesos por dólar en más de 22 años (1954-1976) , aunque en los últi-
mos años se man tuvo muy forzada (Cuadro 1). 

IMPORTANCIA D E L SECTOR E X T E R N O . 

Por el lado de las exportaciones se encuentran algunas dificultades. 
En lo interno, los problemas de ofer ta (disponibilidad, calidad, costos, in-
terés o capacidad de las empresas) parecen ser los más severos. En lo exter-
no, los problemas han provenido principalmente del mismo debi l i tamiento 
de la economía mundial (recesión en los Estados Unidos con el cual nues-
t ro intercambió es de más de dos terceras partes del to ta l ) y de restriccio-
nes arancelarias y comerciales. 

Del análisis del cuadro se desprende: 
1. Consecuentes con el crecimiento de la economía , las transacciones de 

mercancías y servicios Con el exter ior han mos t rado una evolución di-
námica. 

2 . Mientras que en el pe r íodo 60-76 el PIB creció en un 164<>/o las expor-
taciones lo hicieron en un 4 0 8 o / o y las importaciones en un 497 .6o /o , 
revelando esta diferencia el mayor dinamismo en las importaciones . 

3. La existencia de un creciente défici t ( 5 Í 0 . 1 8 o / o de variación de 1960 a 
1976) en la balanza comercial (que para 1976 llega a 2 ,731 .8 millones 
de dólares) y que en par te es compensado por las expor tac iones de ser-
vicios (hasta 1975), siendo éstos, insuficientes para cubrir t o t a lmen te 



aquél déficit comercial, de manera que el déficit en cuenta corriente 
alcanza la cifra de 3,023.7 millones de dólares en 1976, con un incre-
mento con relación a 1960 de 906 .2 ü /o . 

4. El déficit comercial y el de cuenta corriente cada vez representan un 
mayor porcentaje del PIB, pasando en el caso del primero de 3.7<>/o 
en 1960 a 12«/o en 1975, y en el segundo, de 2 .4o / 0 en 1960 a 
12.50/p en 197J, Las disminuciones presentadas en 1976, se debieron 
al cambio de la paridad de la moneda que en lo« últimos euitrO meses 
del mismo afto provocaron una disminución en la demanda por impor-
taciones y sobre todo, una disminución en la salida de turistas al ex-
tranjero. 

5. Más o menos a partir de 1970 se produce un "quiebre" en el modelo de 
sustitución de importaciones en favor de las exportaciones (sobre todo 
de manufacturas), de manera que el coeficiente de exportación1 pasa 
entre 197Q y 1975 de 12.3 a 20. Así, la exportación se va convirtiendo 
cada vez mi s 60 un factor de creciente influencia sobre la expansión 
del producto. 

6. Por su parte, el proceso sustitutivo de importaciones, que ha coadyuva-
do • viabilizar el crecimiento económico y ha sido factor decisivo de la 
industrialización mexicana, también ha llevado a un gran crecimiento 
del coeficiente de importaciones (que para 1976 llegó a 31o/o). Las 
causas de esta tendencia son múlt iples 

a) Se han facilitado algunas importaciones desünadas a cubrir déficits 
o r e t r a s a e „ | a producción y abastecimiento nacionales (alimentos, 

pulpa y papel, qu í m k o j , petroqufmicos, etc.) 

b) A lo inter ior te añaden lo» efectos del propio proceso sustitutivo, 
que sucesivamente va demandando importaciones más complejas 
(maquinaria y bienes intermedios cada vez mi s sofisticado* y con 
precios m i s ll tos). Este hecho, por otra parte, demuestra el mayor 
énfasis que se ha puesto en la diversificación horizontal de la indus-
tria y que tiende a abarcar una gama creciente de producto» finales. 

Coniidefamoí Interesan« Introducir en el estudio de ta Importancia 4el 
«e?tor externo la economía, tas encientes importaciones de capitales 

| ) Valor de las «xportacione» sobre el Producto Interno Bruto a »recias de mercado. 

que se han lemd»» qt: realizar como medio para equilibrar nuestro desbá-
tame con el exterior v para cubrir la insuficiencia en la captación de aho-
rro y generación de inversiones internas. 

La incapacidad de nuestras exportaciones para financiar las importa-
ciones ha llevado a una creciente demanda por capitales, fundamentalmen-
te a largo p ía /o (cuyo inciemento de 1960 a 197(> fue de! orden de 
4.36 5.6 0/0). 

Así, la Reserva del Banco de Méxic o, no obstante el creciente déficit 
en cuenta corriente, no ha mostrado grandes disminuciones (e inclusive 
presenta aumentos durante un largo período) precisamente por la entrada 
de elevados montos de capital, que por otra parte han acentuado el endeu-
damiento externo de México, llegando para 1976, tan sólo para el sector 
público a un valor de 19,600 millones de dólares. Además, para informes, 
cerca del 50° /o de los capitales que nos son prestados son utilizados para 
cubrii el servicio de la deuda. El año de 1976 presenta una disminución 
en el déficit en cuenta corriente, un espectacular incremento en la salida 
de capitales a corto plazo y una disminución en la reserva en 333,1 millo-
nes de dólares, como consecuencia de la devaluación del peso el 31 de 
Agosto del mismo año. 

POLITICA ECONOMICA 1971-1976 

La política económica aplicada por el Estado dió un cambio drástico 
a partir del régimen que se inició a fines de 1970. Surgieron críticas al 
modelo de desarrollo estabilizador aduciendo que ya se había agotado di-
cho modelo pues el crecimiento habrá desacelerado su dinámica en el pe-
ríodo 1965-1970 en relación con los anteriores, ello provocó una falta de 
dinamismo para la generación de empleos, el desequilibrio externo había 
desembocado en una creciente dependencia del financiamiento externo 
(la deuda externa pública se había triplicado al pasar de 1,032 a 3,'256 
müloncs de dólares entre 1960 y 1970), y por último una mala distribu-
ción de riqueza. 

El cambio en la política económica se tradujo en una aceleración del 
gasto público, aunque se continuó con el modelo de SI como principal 
estrategia de industrialización, pero con una estructura proteccionista 
más racional. 

En base a las críticas del modelo utilizado con anterioridad a 1970, 



el gobierno federal creó instituciones, fideicomisos y prestaciones al sec-
tor trabajador, sin percatarse de la insolvencia de la capacidad de planta 
productiva existente para absorber dichos beneficios, que finalmente se 
tradujeron en más de 16 millones de desempleados en 1976. Algunos 
cuatro millones mis que en 1970 (un 3 3 o / 0 de incremento); no obstante 
que el salario mínimo (digamos del D.F.) se incrementó *n 154o/ 0 en el 
sexenio. 

Esta situación motivó una escalada inflacionaria en forma dramática, 
pues los incrementos generales de precios que en 1971 y 1972 eran de 5.8, 
y 6 .2o /o respectivamente; para 1973 subren a 12.90/0 (más del doble que 
en 1972), y 2 2 . 7 0 / 0 e n J974. De ahí se derivó la costumbre de los aumen-
tos salariales de "emergencia", y los incrementos con los precios pasaron a 
ser de dos dígitos hasta la actualidad, (cuadro 4). 

La estructura económica del país se hacía más dependiente del exte-
rior, pues la rapidez con que la inflación avanzaba, dió lugar al crecimiento 
más rápido de las importaciones que de las exportaciones, traduciéndose 
en un déficit comercial crónico. (Cuadro 3). 

Ante esto, se hacía cada vez más necesario recurrir al crédito externo 
y a la inversión extranjera, empezando los costos financieros sobre el dé-
ficit a tener mayor significación, tan to por los crecientes montos de cré-
d i to como por las alzas de las tasas de interés internacionales. 

En 1975. el gobierno sujetó todas las importaciones a permiso previo 
aunque no por ello se corrigió el desequilibrio externo, que siguió su curso 
hasta estallar la devaluación de 1976. 

Algunos críticos han sostenido que la situación por la que México 
llegó a esta crisis se deba principalmente por los "factores estructurales" 
qu* se reflejaron en un lento crecimiento de las actividades productivas 
que a su vez, generaron serios desequilibrio« t an to en la balanza de pagos 
como en el presupuesto del gobierno.» 

Además factores internos y externos gestaron el proceso inflaciona-
rio que a partir de 1973, mostró su intensidad que reforzó a la sobreva-
luación del peso mexicano. 

• F-s la tesis estructuralista de la CI PA!, 

Otra línea de pensamiento sugiere en lugar de " fac to res estructurales", 
"ciertas circunstancias que contr ibuyen a que un país menos desarrollado 
c o m o México llegue a tener un comercio que le redi tuó en déficit comer-
cial.* Algunas de ellas, señalan son: 

Su incapacidad de transformación de la m a y o r parte de sus recursos 
naturales y de materias primas, 

Su creciente necesidad de bienes intermedios (de capital principal-
mente). 

Desequilibrio en los mercados de los recursos económicos ( fuer tes 
concentraciones de posesión de recursos, salarios mínimos, etc.). 

Defectuosa distribución de los recursos a través de un imperfecto pro-
teccionismo. 

EL AJUSTE Y EL FONDO MONETARIO INTERNACIONAL. 

Aunque se insistió que el problema económico de México era estructu-
ral, que implica de muy largo plazo, y uno de ellos es que la estrategia de 
crecimiento, industrialización y comercio internacional, por la vía de SI 
dejó de ser adecuada, t ransformándose en la principal responsable de dese-
quilibrio externo, se recurrió a modificar la paridad cambiaría, esperando 
con ello efectos positivos en el crecimiento de nuestras exportaciones, 
pues con la devaluación, los productos mexicanos eran más baratos que al 
tipo de cambio anterior. 

Supuestamente la mecánica era sencilla: bajar nuestras importaciones 
y sube el volumen de nuestras exportaciones, subiendo el empleo por la 
mayor c o m p e t i v i d a d de los productos mexicanos. 

Las autoridades monetarias del país dejan " f l o t a n d o " el peso hasta 
fijarse en una pandad "de hecho" en 19.90 pesos por dólar, aunque el go-
bienio siguí«» anunciando que se entró en un sistema de flotación regulada. 

La variación del t ipo de cambio que fue f inalmente de 8 1 . 6 ° / o n o trajo 
consigo los efectos esperados. Se desató una especulación con los bienes de 
c«'ii>umo y de producción con inflaciones parciales de 20. 4 0 y 60° /o , se-

* la versión di- los iieo-dásicos. 



gún fuera artícu. rimé a necesidad o insumos industriales. Por otro 
lado, se aceleró La ug de pitases y una serie de nimores que desequicia 
ron la economía. 

De toda esta serie de acontecimientos, el se. tur obrero fue el más peí 
judicado tanto por !a pérdida del poder de compra como del desempleo 
que se generó. 

La devaluación provocó un efecto contraccionario del Producto In-
terno Bruto (PIB) y una disminución de la participación relativa de los 
ingresos de los trabajadores. 

La crisis financiera que abatía la economía del país provocó que el go-
bierno iniciara negociaciones con el Fondo Monetario Interna..i.xial (I MI), 
para apoyar nuestra moneda.* 

El apoyo significaba en un préstamo a México de 1200 millones de 
dólares, aunque las necesidades de reservas internacionales ascendían a 
4200 millones de dólares. 

El FMI condició su apo><> a través del cumplimiento de un programa 
de ajuste cuyo contenido era: 

1. Reducir en forma determinante el déficit del sector público. 

2. El aumento proporcional de los salarios (o / 0 ) . debía ser aproximado 
a los aumentos salariales de los países con los que México comerciaba. 

3. Eliminar impuestos y controles a la importación y eliminar los subsi-
dios a la exportación. 

4. Controlar la inflación bajando la tasa de expansión de economía (au-
mento del PIB). 

5. Mantener el sistema de flotación en el tipo de cambio para seguir al 
~ equilibrio de la balanza de pagos. 

6. La oferta monetaria (u circulante) no debía aumentai más que las re-
servas internacionales del Banco de México 

* " i ' / s u " ^ ' tar-iwnti internacional y una de sus (unciones es resr.ibkis.-r la <•> 
labilidad monetaria de los países miembros en forma condicionada 

7 La cuarta parte de la deuda externa deberá destinarse a incrementar la 
reserva de divisas del país en el primer año de convenio. 

8. I omento del ahorro interno por medio de atractivas tasas de interés 
y estabilidad en los depósitos. 

9. Los ingresos fiscales debían aumentar su participación en el PIB al 
1.5°/o anual. 

10 l os gastos corrientes del gobierno permanecerán constantes. 

I I . I os precios y tarifas de bienes y servicios producidos por las empresas 
del Estado, no deberán ser subsidiadas. 

12 Los gastos de inversión publica deberán disminuir su participación en 
el PIB en casi l ° / o en los tres años de duración del convenio. 

13 El empleo que generk el sector público no se permitirá que aumente 
en 1977 en más del 2 por ciento. 

El convenio con el FMI duraría de 1977 a 1979, tres años de difíci-
les medidas que se identifican con un ajuste monetarista al liderali/.ar al 
mercado interno y al comercio internacional y reducir la participación 
del Estado como interventor en la economía del país. 

México no siguió las medidas que el FMI le dictaminara. Nuestro país 
se convierte en una novel potencia petrolera al descubrir que tiene 40 ,100 
millones de reservas probadas de este recurso y 200.000 millones poten-
ciales, en 1978. Dos años antes, el país había obtenido 6 ,700 millones de 
barriles de reservas probadas. 

De un año a otro, el país ve casi septuplicado con su riqueza petrolera 
y se escribe otra página en la historia económica de México. 

EL AUGE PETROLERO 

Con la garantía del petróleo, volvieron a fluir los créditos al país (en 
1978, los bancos internacionales otorgan un crédito de 4 ,200 millones de 
dólares sin mayor condición). 

México aprovechó la coyuntura de los aumentos en el precio interna-
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Ico (países de la OPhP) en el panoiama económico mundial 

Hay que recordai que el precio internacional del ».nido se dispar«' de 
alrededor de 3 dólares el barril en 1973. basta situarse ahededor de 30 dó-
lares a fines de los setentas. 

Lo anterior aunado al descubnmiento de enormes reservas petroleras, 
colocó a la política económica del gobierno en posición de inyectar un 
aceleramiento económico al país, a través de mayores créditos c inversio-
nes públicas. 

Las medidas de ajuste convenidas a m el I MI son subst i tuidas al utili-
zarse el petróleo como instrumento de. ajuste del desequilibrio externo. 

Sin embargo, el petróleo no solo sirvió como tal. sin«1 que M mstiu-
mentó como palanca del crecimiento económico del desarrollo \ de nego-
ciación internacional. * 

Desde 1978 se icgistraron tasas de cieeimicnto global eerean.is.il 8 ° o 
y del sector manufacturero del I0<\'o. una mllación entre el y 3 0 ° / o 
en promedio y el desequilibrio de la balanza de cuenta corriente alcanzaba 
ya un nivel de 7.000 millones de dólares para 1980. ( C i u d i o 5). 

No se podría decir que México cayera de una petrolizacion como su-
cedió en otros países (Venezuela por ejemplo). Ll sector petrolero en Mé-
xico llegó a representar el 7»>/0 del P1B, pero si dependía exageradmente 
del petróleo en cuan to a: 

a) t i petróleo representaba dos terceras partes de las exportaciones de 
bienes (una tendencia hacia la monocxportación) . 

b) También representaba un 5 0 ° / o de la generación de divisas (un pro-
blema de monodependencia externa). 

c) Además de este sector los ingresos fiscales que aportaban en forma 
de impuestos se incrementaban a razón de un 2 5 ° / o del total v 

d) La inversión del sector público se había tendido a concentrarse en este 
sector en casi un 6 0 ° o 

La creciente dependencia en el auge petrolero trajo un nuevo t ipo de-
vulnerabilidad de la economía cuan to vino la inestabilidad en d mercado 
internacionak Al reducirse el precio del h idrocarburo surgieron rápidamen-
te problemas internas. Se entra en mayor endeudamien to y el gas to guber-
namental entra en restricciones severas aplazando programas elaborados 
con la consiguiente ineficiencia. 

México vuelve a caer en la dependencia externa al subsituir el modelo 
comercial de SI y de industrialización eficiente por una política subordi-
nada al petróleo. Se cayó en una t rampa. 

La alta inflación interna comparada con la de los principales parees 
con los que comerciamos (V. gr. EU) hacía que los empresarios mexicanos 
se volcaran a producir para el mercado interno, en crecimiento, y princi-
palmente a las compras del gobierno, que consolidar mercados externos. 

La ilusión del potencial de divisas por la pct iodcpendencia externa ( o 
monoexpor tac ión petrolera) cayó muy p ron to en la t rampa que los paí-
ses industrializados importadores de pet róleo le pusieron a los países de 
la OPEP al acumular giaiules reservas de hidrocarburos, desestabilizando el 
mercado mundial . 

En o t ro ángulo, la distribución del ingreso y la riqueza, desde los cua-
renta ha existido una alianza político-social en la que se acordó de que hay 
que crear primero la riqueza para poder después distribuirla, con el argu-
men to de que no se puede distribuir lo que no existe. Así se mantenía 
expectativas de crecimiento y empleo de jando la distribución siempre re-
zagada. 

El aumento de la demanda agregada por encima del p romedio alcanza-
do en los sesentas, había llegado a "sobreca len tar" la economía , acelera-
do el proceso inflacionario e incrementado los precios por encima de los 
salarios, significando el deter ioro de los ingresos reales de los trabajadores. 
Esto representaba un proceso indeseable de redistribución del ingreso, o 
una redistribución a la inversa. 

Se vuelve a reorientar la política económica de México al entrar en 
un proceso de plancación económica bajo 1111 régimen de economía-mixta , 
o sea un régimen de recotría económica de Estado, creando para ello el 
Plan (¡lobal de Desarrollo (PGD), 1980-1982. Con la crisis de 1982. se ins-
t rumentar ía el Plan Nacional de Desarrollo (PND) 1983-1984, con una se-



rie de programas, entre ellos el Programa inmedia to de Reordenación 
Económica (PIRE). 

EL PROCESO DE PLANEACION ECONOMICA: EL PLAN GLOBAL DE 
DESARROLLO 1980-1982. 

Ante ta crisis que antecedió a 1977, misma que se acumuló por la es-
trategia seguida desde la segunda guerra mundial, el régimen que se inicia-
ba contempló una nueva estrategia que conllevarse una justicia distributiva, 
conmutativa y social, y que induzca el desarrollo económica y social hacia 
propósitos de empleo y bienestar básico. 

El régimen concibió un sistema integrado de planeación apoyado en 
una reforma administrativa. 

El primer paso que se dió fue la formación de la Alianza para la Pro-
ducción, que coordinaría los esfuerzos de todos los sectores sociales para 
reactivar el dinamismo de la economía. 

El gobierno, en vez de optar por una parálisis económica y social que 
le fue persuadida por el FMI, cambia a un crecimiento económica tendien-
te a convertirse en desarrollo social. 

Seguía la estrategia del Plan apoya cuatro objetivos y-fija, con base en 
diagnósticos específicos, propósitos, metas y acciones para los principales 
instrumentos de la política de desarrollo. 

Los cuatro objetivos básicos eran: 

Reafirmar y fortalecer la independencia de México como nación justa, 
democrática y libre en lo económico, lo polí t ico y lo cultural. 

Proveer a la población empleo y mín imos de bienestar, atendiendo 
con prioridad las necesidades de alimentación, educación, salud y vi-
vienda. 

Promover un crecimiento económico albo, sos tenido y f f i c i e n t t . 

Mejorar la distribución del jngreso entre las pegonas , los t a c to re sd* la 
producción y las regiones geográficas-. 

La estrategia del Plan Global de Desarrollo represor»ta el con jun to de 
acciones que se requieren para alcanzar los objetivos: p3rte de los princi-
pios de filosofía política > las condiciones que determinan el sistema po-
l í t ico mexicano: principalmente economía mixta de mercado. 

Cabe destacar que uno de los grandes cambios cualitativos de esta 
estrategia lo const i tuyó (y prevalece hasta nuestros días) una política de 
desarrollo regional, que persigue entre otras cosas, desalentar el creci-
miento macrocefálico de las áreas metropol i tanas del Valle de México, 
Guadalajara y Monterrey, y estimular el crecimiento en ciudades medias' 

Para ello, en 1979 se instrumentó unapol í t ica de desarrollo industrial 
que contenía un paquete de est ímulos fiscales y de apoyo financiero para 
la ubicación de nuevos polos de desarrollo, a través de (parques industria-
les en ciudades indicadas como: San Luis Potosí , Querétaro, Celaya, Cd. 
Obregón, León, Puebla, Veracruz y otras. 

El entusiasmo del surgimiento de este plan obedeció a los logros al-
canzados en el pe r íodo 1977-1979, que como se mencionó con anteriori-
dad la economía registró una importante recuperación y auge que le hi-
cieron alejarse del fantasma de la depresión. 

Estos logros son: 

1) Crecimiento real del PIB es alrededor del 8o/o. 

2) Crecimiento del empleo por arriba del aumen to de la población 
(aproximadamente 40 /0 anual). 

3 ) La producción agrícola creció por encima de la' población, aunque 
bqjó en 1979 por una sequía. 

<*) Recuperación notable de la inversión to ta l . 

5 ) Para 1979, ta porción del PIB que se invirtió filé de 2 3 0 / o . un nivel 
sin precedente. 

6 ) El afcorro público aumen tó 18«/o en términos reales. 

7 ) Bajó la proporción del déficit públ ico del PIB d e u f l i S i T P t e , 



8) Deslaca la reducción de la lasa de crecimiento de la población que 
para 1979 se estimula en 2 .9o / u promedio anual 

En el sector salud aumentó la cobertura en vacunación, cónsul i as ex 
ternas e ingresos hospitalarios. 

10) Aumentó el abasto de alimentos aumentando la capacidad instalada de 
CONASUPO. 

11) Se instaló el sistema COPLAMAR (Coordinación Gral. de Plan Nacio-
nal de Zonas Deprimidas y Grupos Marginados) para el logro de míni-
mos de bienestar como los niveles salud, alimentación, vivienda y 
educación. 

Estos logros hicieron despertar un opt imismo principalmente en el 
sector oficial que es así como tomó las riendas de la economía es t imando 
un fuerte impulso para el segundo trienio del per íodo gubernamental en 
turno. 

Mediante sofisticadas técnicas estadísticas (modelo econométr ico para 
México), el Plan Global se fundamentó en esta serie de planes estratégicos. 

Este nuevo sistema no fue del agrado del sector privado de la econo-
mía, que veía al Plan como un a ten tado contra el sistema de libre empresa. 
Empero la economía siguió su auge hasta 1981, un auge más ilusorio que 
real. Siguió el desequilibrio externo, cosa que n o entusiasmaba mucho al 
plan, aunque de hecho se consideró al petróleo como instrumento de 
ajuste. 

La situación económica al año 1981 ya presagiaba una caída, aunque 
nadie pensaba en qué dimensión iba a ser, o que fuere a ser prolongada, de 
recesión a depresión. 

CONDICIONES Q U E MOTIVARON L A CRISIS DE 1982 

A pesar que el PIB creció al 8« /o en términos reales, se creció a base 
de sostener el desequilibrio ex terno con una cuantiosa deuda pública ex-
terna q u e ya rebasaba el 20o /o del PIB. El déficit financiero representó en 
ese aflo algo así como el 150/0 del PIB y el gasto público llegó a un 31 o / o 
del PIB. (Cuadro 6). " " 

El desequilibrio externo su reflejaba en las siguientes cifras. La Balanza 
Comercial negativa avanzó de 1,291.4 a 4 ,813.8 millones de dólares 
entre 1977 y 1981 (Cuadro 7). El déficit no fue más agudo gracias a la 
expansión del mercado internacional del petróleo. Considerando la balanza 
comercial sin las exportaciones petroleras, el déficit nos hubiera agobiado 
de 2,428.7 a 19,376.4 millones de dólares para el mismo per íodo. Sim-
plemente, no hubiéramos tenido capacidad suficiente para afrontar tal 
déficit comercial. 

Más cr í t ico fue el proceso deficitario del sector financiero que más 
que se triplicó en esos cuatro años, pasando de 2050 a 7601 millones 
de dólares. (Cuadro 7). 

Por su parte el turismo, una de las fuentes más generadoras de divisas, 
tembicn se vió opacado, l as exportaciones por turismo apenas se dupli-
cará en el per íodo en cuestión, mientras que las importaciones se cuadru-
plicaban, haciendo lógicamente que el superávit mostrado en 1977 se re-
dujera a la mitad aproximadamente . 

Así la Balanza en Cuenta Corriente, que incluye las transacciones in-
ternacionales de bienes y servicios pasó de 1,550 millones de dólares a 

11.707.1 millones de dólares (una propoición de 7.5 veces al déficit de 
1977). 

Estas cifras nos muestran en forma muy elocuente, las condiciones 
que propiciaron una dramática pérdida de liquidez internacional. El t ipo 
de cambio que ya estaba presionado en 24.75 pesos por dólar a fines de 
1981. nadie le iba a sospechar que se fuese a co t i za ren I 50 pesos por dó-
lar al siguiente diciembre de 1982. 

LA CRISIS DE 1982. 

México vivió sus páginas económicas más "negras" de su época con-
temporánea en el verano de 1982. Después de transcurrir un breve perío-
do de recuperación de la crisis de 1976 y de auge con tasas de crecimien-
to del orden del 8o /o , en términos reales, el país se veía en una dramá-
tica situación de agotar sus reservas y ya no podía seguir haciendo frente 
a su deuda externa. 

Se pretendía en principio, acudir a la ayuda oficial de los gobiernos 
de los bancos centrales y de las instituciones internacionales, aunque 



también se vislumbraba una moratoria de pagos. 

Después de intensos debates, emergieron tres opciones en el comité 
de asesores del Secretario de Hacienda: I ) suspender pagos y desafiar 
a los acreedores internacionales, 2) buscar una solución al nivel secundario, 
o sea mediante convenios con el FMI, los bangos centrales y principales 
expertos financieros, fMéxico había tomado la cura de 1976, pero esta vez 
los problemas eran más intensos; una deduda cuatro veces más grande que 
en esc año), 3) provocar una gran crisis, de magnitud mundial, pues México 
requerí« de 20 mil millones de dólares (m m d) y sabía que el FMI solo le 
podría disponer de 4 m m d. 

Muchos críticos aseguraban que la crisis se pudo haber evitado si el 
Tesoro de E.U. hubiese actuado a tiempo. "El ministro mexicano Silva 
Herzog, tuvo que crear una crisis Internacional de la deuda, para hacer en-
tender al Tesoro que algo pasaba". 

Pero México en forma cautelosa - p e r o no menos desesperada- opta-
ba por la segunda opción. Se tenía experiencia en establecenconvenioscon 
el FMI, no obstante la antipatía hacía ese organizmo por parte del gobier-
no mexicano. 

Aún cuando México lograra el convenio con el FMI (lo que implicaba 
una disposición de 4 m m d en tres aftos y un programa de ajuste), se pre-
cisaba una cantidad mayor. 

Se presentó una coyuntura favorable. Los bancos acreedores temían 
al mismo tiempo que cundiera una s$rie de problemas financieros con 
otros países (Polonia, Argentina y Brasil), además de las dudas que se te-
nían acerca de la nueva política del sucesor de López Portillo, a unos me-
ces de la transmisión de poderes. 

Se pensó por parte de E.U. en un crédito emergente de 1,500 millo-
nes de dólares con varios bancos Centrales. Sin embargo, el problema no 
$ detendría con eso. México llegó a estar prácticamente sin reservas en el 
f ín de semana del 13 al 15 de Agosto de 1982. 

B1 Tesoro del gobierno americano se encargó de organizar una contri-
bución de 2 m m d, como parte de un paquete de 3.5 m m d, que te pen-
saba como necesarios i f i t y de llegar aun acuerdo con el FMI. 

Lo más importante en ese momento, es que México necesitaba de dó-
lares no tan sólo para pagar deuda más intereses, sino para importar ali-
mentos.* 

De lo anterior, una parte de ese paquete sería un crédito de 1000 mi-
llones de dólares para la importación de alimentos. 

¿Cuánto le costó a México esa parte del paquete? 

El Departamento de Energía de los E.U. tenía por esas techas, una 
verdadera necesidad del tipo de petróleo que producía México. El primer 
intento de negociación por parte tíe E.U. era un anticipo de 1,000 mi-
llones de dólares del Tesoro contra el pago de 1,000 millones en petró-
leo, pagando casi 28 dólares por barril, siendo que el precio cía de 34 dóla-
res en el mercado internacional. 

Aceptar esta propuesta, representaba para México dos problemas: 

Comprometería las relaciones mexicanas con otros productores de pe-
tróleo que podrían sentirse socavados por los mexicanos y. 

Provocaría riesgos políticos internos porque el petróleo es un tema de-
licado para los nacionalistas mexicanos. 

México no aceptó negociar en términos de precio en dólares por ba-
rril, y en cambio propuso que el préstamo de 1,000 millones de dólares 
fuera contra el pago en petróleo, considerando que se pagarían intereses. 

E.U. accedió la propuesta respondiendo que México pagaría con 
petróleo durante un período de 15 meses, el equivalente a 1,300 millones 
de dólares. 

De nuevo, México no aceptó quedando finalmente en una venta de 
petróleo a un precio 27.40 dólares por barril - tomado como un descuento 

de más de un 2 0 ° / o - e interpretando este "descuento como un préstamo, 
el interés pagado ascendió a más del 30 por ciento. 

El Secretario de Hacienda de México, Jesús Silva Herzog, anunció al 
país 2 días después lo siguiente: 

* México era importador de alimentos y E.U. exportador de excedentes. 



1) México estaba incrementando sus ventas de petróleo a E.U., y éstos 
abonaron un adelanto al Banco de México. 

2) Se estaba negociando con los bancos centrales de los principales paí-
ses industrializados un apoyo de 1,500 millones de dólares. 

3) Se festaba preparando una reestructuración de la deuda pública y pri-
vada mexicana con los principales bancos comerciales del mundo. 

4) Se estaba en posibilidades de disponer recursos del FMl por 4000 
millones de dólares, dependientes de un programa de ajuste econó-
mico aceptable para México. 

5) Se estaba recibiendo 1000 millones de dólares de crédito de los F.U. 
para facilitar la importación de granos y alimentos básicos. 

En realidad. México pagó por esos 1000 millones de dólares intere-
ses por más del doble de lo que se pagaba en el mercado financiero inter-
nacional.* 

Los intentos de México por obtener una moratoria de pagos, en vías 
de una reestructuración financiera, hicieron que se enfatizara un intento 
para desarrollar un programa de ajuste con el FML 

Las medidas de austeridad llevaría - se pensó entonces a una rápida 
mejoría en la Balanza de Pagos (B/P). 

México deseaba mantener sus relaciones con la comunidad financie-
ra internacional y continuaría pagando los intereses. Solo se precisaba de 
una moratoria de 3 meses en el pago principal de deudas. 

Pero a los banqueros del mundo les surgía la duda sobre las deudas 
del sector privado mexicano, y otras más sobre intereses financieros mexi-
canos en el extranjero. 

Empezaron las negociaciones de México con el FMI, en donde parti-
ciparon economistas que iban a formar parte del gabinete del próximo pre-
sidente. 

• La tasa de Interés vigente en el centro financiero de Nueva York era de 14.66°/o 
amul, sobre la base de préstamo a 12 meses. 

Economistas asesores del presidente saliente prácticamente presiona-
ron y el 31 de Agosto de 1982 ya estaba todo decidido: se firmó un de-
creto de nacionalización de la banca, otro de control de cambios.* 

Se registran cambios en puestos claves del Banco Central, entre ellos, 
el del director, que se oponía a estas medidas, sobre todo la segunda. 

Se levantaron rumores de golpe de estado, un poco más fuertes que lo 
sucedido seis afios antes. Durante Septiembre y Octubre, hubo rumores 
de un cartel de deudores, uniendo a México con Brasil y Argentina. 

No se podía llegar a un acuerdo sólido con el FMI por el control de 
cambios y se hizo un compás de espera para que el próximo gobierno me-
xicano desarrollase programas para recortar el presupuesto y mantener ba-
jos los salarios nominales. 

Luego los bancos se vieron presionados por el FMI a prestar a México 
para recuperar su liquidez y con una moratoria de 9 0 días. 

Finalmente, en agosto de 1983, se da respuesta a una de las dudas de 
los bancos acreedores, al firmarse el primero de los acuerdos para la rees-
tructuración de la deuda de 20 mil millones de dólares, 11 mil millones 
de los cuales eran del gobierno mexicano. 

NUEVO PROGRAMA ECONOMICO. PLAN NACIONAL DE D E S A R R & 
LLO Y EL PROGRAMA INMEDIATO DE REORDENACION ECONO-
MICA 

La nueva administración de gobierno federal tomó drásticas medidas 
a su inicio, para ajustar la economía a situaciones más "realistas", aunque 
dolorosas. 

Así, al siguiente día de la toma de posesión sube el precio de la gaso-
lina en 100°/o, luego se sitúa el t ipo de cambio en 150 pesos por dólar, y 
a fin de mes, se decretan aumentos en los salarios mínimos de apenas 
25° /o (cuarta parte de la inflación vigente), y en la tasa del Impuesto al 
Valor Agregado en un 50° /o . 

Esta era una muestra del programa inmediato de reordenación econó-

* Control de cambios significa que se suspende toda transacción con moneda ex-
tranjera, salvo lis operaciones que autorice el gobierno. 



mica que fue anunciado y puesto en maicha por el Presidente en diciembre 
de 1982. 

En este documento, se presentan una serie de planteamientos en ma-
teria económica para enfrentar la crisis más severa de la historia de nuestro 
país. 

Loe objetivos del Programa Inmediato de Reordenación Económica 
(PIRE) fueron: 

1. Mantener el empleo. 
2. Protección al poder adquisitivo. 
3. Disminución del déficit y de la deduda pública. 
4. Promoción del ahorro interno. 
5. Equilibrio en el mercado de cambios y en el comercio exterior 
6. Estímulo y protección a programas de producción. 

Se ofreció además una reestructuración de la administración pública 
y una actuación bajo el principio de rectoría de Estado y en el régimen de 
economía mixta. 

El PIRE tiene un plazo corto, con la idea de sacar al país de la crisis 
económica y una vez realizada, emprender una ruta de desarrollo sostenido 
y con un cambio cualitativo en la estructura de la economía, que permita 
una sólida planta productiva, que genere ingresos y empleos suficientes. 

El planteamiento de más largo plazo está contenido en el Plan Nacio-
nal de Desarrollo (PND), elaborado pira el período 1983-1988. En él se 
plantean objetivos, propósitos, metas, lineamientos de política, para el 
cambio estructural que conlleve al país a un nivel de bienestar alto y equi-
librado. Se ha manejado la expresión de México potencia industrial inter-
media para el aflo 2000" 

El documento fue elaborado con cautela, pues no incurre en pronósti-
cos o metas riesgosas, y en vez de ello, se plantea una estrategia para el de-
sarrollo económico y social, orientada a recuperar la capacidad de creci-
miento y mejorar la calidad del desarrollo, a través de dos líneas de acción: 

La reordenación económica. 
Cambio estructural. 

La primera tiene que ver con el PIRE, del cual ya se mencionó su con-
tenido esencial, y la segunda el cambio estructural, se precisa en sus oí ¡eru-
taciones generales. 

enfatizar tos aspectos sociales y distributivos del crecimiento, 
reorientar y modernizar el aspecto productivo y distributivo, 
descentralizar las actividades productivas y el bienestar social, 
adecuar las modalidades de financiamiento a las prioridades del desa-
rrollo, 
Preservar, movilizar y proyectar el potencial del desarrollo nacional y, 
fortalecer la rectoría del Estado, impulsar al sector social y alentar al 
sector privado. 

Mientras se elaboraban y definían estos planteamientos para el manejo 
futuro de la economía, se atravesaba por la crisis económica más profunda, 
pues era la más severa desde los años de la Gran Depresión. Culminaban 
cincuenta artos de crecimiento económico de México ininterrumpido, y no 
fue sino hasta 1982-1983, con tasas de variación en el PIB de - 0 . 5 y de 
- 5 . 3 respectivamente. 

Esta fue una recesión combinada con altas tasas de inflación y reduc-
ciones en los salarios reales (Cuadro 8), superando cualquier precedente. 

Se comprueba además, que los ciclos económicos para México culmi-
nará con serias recesiones y con cada vez mayores inflaciones, mayores 
déficit públicos y mayores déficits de la Balanza de Pagos en Cuenta Co-
rriente. 

El ambiente internacional también contribuyó alzas en las tasas de 
Interés internacionales que repercutirá sobre el monto de la deuda externa, 
caída en los precios del petróleo por una baja en la demanda mundial, y 
las políticas que se adoptaron durante 1982 para afrontar los problemas 
financieros que finalmente se revirtieron sobre nuestra economía. 

POLITICA DE ESTABILIZACION: LOGROS Y PERSPECTIVAS. 

El PIRE, que es el instrumento sobre el cual se apoya la pública eco-
nómica de corto plazo, puede decirse que en su esquema de política 
tuvo tres objetivos fundamentales: 
1) Reducción del déficit públ ica 
2) Disminución del déficit ex temo. 



3) Reducción de la tasa de inflación. 

Para obtener dichos objetivos, emprendió tres instrumentos de políti-
ca: 
- Política de gastos e ingresos públicos, 
- Política cambiarla. 
- Política salarial. 

La primera política consiste en tres medidas: a) ajuste de precios y ta* 
rifas del sector público en base al índice nacional de precios; b) Un aumen* 
to en las tasas de los impuestos indirectos y c) Reducción en el gasto pú-
blico real, principalmente ei gasto de inversión. 

Como consecuencia, estas medidas trajeron consigo.disminuir el défi-
cit público como proporción del PIB de un 18.2°/o en 1982, a un 8.50/0 
en 1983, y probablemente un 6*7o/o en 1984. Los ingresos presupuéstales 
como porcentaje del PIB ascendieron levemente de 3 0 . 1 % en 1982 a 
32o/o en 1984. El gasto público en relación al PIB bajó de 28.2<>/o en 
1982 a un 23o/o en 1984. 

Como se vé en el Cuadro 6, en medio de la crisis más severa del Méxi-
co moderno se cumplieron estos objetivos. 

La política cambiaría ha consistido en una maxidevaluación (variación 
del t ipo de cambio de 27 a 150 pesos por dólar en un año), y la minideva-
luación o "deslizamientos" del t ipo de cambio libre (13 centavos diarios 
entro 1983 y 1984 y 17 centavos diarios entre 1984 y 1985). Esto lo de-
termina las diferencias en las tasas de inflación interna y externa. Esta po-
lítica ha/provocad o que se vuelque el saldo de la balanza, comercial a nues-
tro favor con más de 13 mil millones de dólares de superávit y en la cuen-
ta corriente con más de 5 mfl millones en 1983. 

Lo negativo de las medidas, es en cuanto la política salarial. Estas son 
muy restrictivas, que aunque se han hecho revisiones bianuales de los con* 
tratos, el trabajador y empleado medio han perdido poder da compra en 
más de un 3 S ° / o desde 1977 hasta 1984 (Cuadro 7). Esta política tunada 
• tía inflación y al acumularoknb del diferencia! entre las tasas Inflaciona-
rias y salariales a favor dé Uf primeras, t m traído domo consecuencia un 
proceso de redistribución negativa (o a la inversa) 4 d ingreso entro los 
tOrel de la producción, o entro los seetoros del PIB. (Cuadro 8). 

Esta situación puede llegar a conu i t i r se en un cuello de botella muy 
peligroso si se desea salir de la crisis, pues de seguir la tendencia de mer-
marse el poder de compra de la mayoría de la población, seguirá depri-
miéndose el mercado interno y dif ícilmente podrá reactivare la economía 
por no existir demanda suficiente. 

IVbidó a la profunda depiesión de 1V82-I983, no se puede esperar, 
tina rápida recuperación, que se está asomando muy tenuemente en 
1984. 

Varios elementos nos inducen a pensar en cierto optimismo sobre la 
recuperación en 1984-1985, y entre ellos destacan: 

repunte en la producción industrial, 
baja continua de la tasa inflacionaria, 
superávit en la balanza comercial 
reestructuración de la deuda externa, 
liberación gradual del gasto público para protección de la planta t,r«v 
ductiva y el empleo, 
baja en las tasas de interés internacionales. 

Como elemento de contrapeso, o negativos que podrían afectar en un 
momento dado nuestra economía. 

inestabilidad del mercado mundial petrolero, 
aumento en el diferencial inflacionario entre México y E.U. 
restricción en la cuenta corriente de nuestra balanza no petrolera, y 
sigamos siendo petrodependientes financieramente, 
Presión sobre las importaciones de bienes de capital e intermedios, 
insuficiencia de la economía en absorber la mano de obra cuya tasa 
de crecimiento es mayor que la demanda de trabajo. 

Estas perspectivas en pro y en contra de la recuperación económica 
mexicana representan factores coyunturales y estructurales que hay que 
manejar. Sea más maniobrables los primaros que los segundos. 

Desafortunadamente, los estructurales predominan por el lado de las 
adversidades y esto más induce a pensar ¿qué tanto durará la recupera-
ción? ¿qué sucederá a la vuelta de cambio de administración? 

Existen instrumentos que pueden combatir los factores estmcturales, 



pero es importante conocer el sistema económico en el que se vive, cono-
cer a fondo sus problemas, y poder contribuir en el cambio cualitativo 
de proyecto de Nación que se desea. 

Adain Smitli decía, que un país es rico por la capacidad de producir 
bienes y seivicios para satisfacer las necesidades de su población. 

Pero un país rico en recursos humanos, (de inasor calidad), tendrá una 
mayor capacidad de producción. 

s 

MEXÍCO; PRODUCTO INTERNO BRUTO (P1B), MONTO Y 
EVOLUCION, 1950 1970 (DESARROLLO ESTABILIZADOR) 

r 
I N D I C E DFC 

P R E C I O S 
1 9 5 0 - 100 

P1B A P R E C I O S 
C O N S T A N T E S D E 

1 9 5 0 (Mili. S) 

T A S A D E 
C A M B I O 

( P F S O S ' D O U AP> 

\ 
I N G R E S O 

A Ñ O 
I N D I C E DFC 

P R E C I O S 
1 9 5 0 - 100 

P1B A P R E C I O S 
C O N S T A N T E S D E 

1 9 5 0 (Mili. S) 

T A S A D E 
C A M B I O 

( P F S O S ' D O U AP> 
P F R C A P I T A 

( E N D O L A R E S ) 

8 r.s 1 8 8 . 8 8 1950 100 .0 4 0 , 5 7 7 8 r.s 1 8 8 . 8 8 

1951 119 .9 4 3 . 6 2 ' 8 . 6 5 

1 9 5 2 129 .3 ¿ 5 , 3 6 6 12 .50 I I . I 3 

19> 3 I2K.1 4 5 . 6 1 3 12 .50 

1 9 5 4 142 .0 5 0 . 3 9 1 i 2 . 5 0 

1 9 5 5 159 .5 < 4 . 7 6 7 1 2 . 5 0 2 3 2 . 8 4 

1<>56 -4
 

O
 

b»
 

5 8 2 1 4 1 2 . 5 0 

1957 182 .2 6 2 , 7 0 3 1 2 . 5 0 

1958 192 .1 6 6 . 1 7 7 1 2 . 5 0 3 1 1 . 0 8 

1959 199 .9 68 .1 19 1 ? .50 

1960 2 0 9 . 8 7 3 . 4 8 2 1 2 . 5 0 353.0V 

1961 2 1 5 . 4 7 6 . 0 3 8 1 2 . 5 0 

1962 2 2 2 . 8 7 9 , 6 9 1 1 2 . 5 0 

1 9 6 3 2 2 6 . 9 8 4 , 7 0 0 1 2 . 5 0 

Í 9 6 4 2 4 1 . 0 9 3 , 2 0 0 1 2 . 5 0 

1965 2 4 7 . 1 %9 8 , 2 0 0 1 2 . 5 0 4 6 1 . 4 5 

1970 V 3 0 5 . 4 U ' , 0 6 3 1 2 . 5 0 6 6 1 . 7 4 ^ 

l t ! ! N I T B a n c o <k' V - K i c o , Inñ. - i r i Anua l . 



MEXICO ESTRUCTURA PARTIOPATIVA DE LOS SECTORES 
DE LA PRODUCCION EN EL TOTAL, 1922-1978 

IMPORTANCIA RELATIVA DE LOS SECTORES 

AÑO PRIMARIO • ) 
<°/o) 

SECUNDARIO b> 
<°/o) 

TERCIARIO c> 
(O/O) 

TOTAL 

1922 25.1 22.8 52.1 100.0 

1930 20.3 24.3 55.4 100.0 

1940 21.1 24.1 54.8 100.0 

1950 17.8 27.0 55.2 100.0 

1960 15.9 29.2 54.9 100.11 

1970 11.6 34.5 53.9 100.0 

1978 8.8 38.1 5 3.1 100.0 

a) Incluye: energéticos, agricultura, ganadería, pesca, silvicultura, minería, etc. 
b) Incluye: industria manufacturera .de la construcción, bienes d<- consumo y bienes 

de capital. 

.:) Incluye: comercio, sistema bancario, turismo, c o m u n i ^ i o n e s , transporte g<> 
bierno, administrativos, etc. 

MIENTES: Banco de México, Nacional Financiera "La I ci-nomia en O l í a s " S.P.P.. 
Dirección Oral, de Estadística. 



CUADRO 4 

TASAS INFLACIONARIAS DE DIVERSOS PAISES: 
UNA COMPARACION CON MEXICO, 1970-1982 

ESTADOS ALEMANIA 
\ Ñ O MEXICO UNIDOS OCCIDENTAL CANADA BRASIL ARGENTINA 

o/o o/o o/o o/o " o/o o/o 

1970 5.4 6.8 4.3 18.2 6.0 

1971 5.8 5.0 9.2 3.2 18.5 45 .8 

1972 6.2 4.2 4.2 5.0 18.6 62.3 

1973 12.9 5.7 6.4 9.2 21.1 60.2 

1974 22.7 8.8 6.8 15.3 33.1 22.9 

1975 15.7 9 .3 5.9 10.8 34.6 209.1 
1976 1 9 6 5.2 3.4 8.9 45 .5 422 .8 

1977 30.4 5.8 3.7 7.5 42.5 159.7 

1978 16.8 7.4 4.2 6.7 41.1 157.2 

1979 20.2 8.7 4.0 10.3 56.8 150.7 

1980 28.2 9.2 4.5 11.1 94.7 100.3 
1981 27.3 9.4 4.2 10.6 112.2 105.6 
1982 57.8 6.0 4.1 9 .8 
1982«) 98.2 

v / 

a) Corresponde a la tasa anuallzada al mes de diciembre de J 982 para México. 

FUENTE: Boletín de indicadores Conómfcos Internacionales, Vol. IX. No. 3, Jul-
Sept, 1983. 

MEXICO: INDICADORES ECONOMICOS IMPORTANTES 
1976 1980 

r 
1976 1977 1978 1979 1980 

1. rasas de crecim: nto real anual ( ° / o ) 1. rasas de crecim: nto real anual ( ° / o ) 

P 1 B 4.2 3.4 8.1 8.0 7.4 

fo rmac ión de Capital l ijo 

Público 7.5 6.7 33.0 16.-1 17.0 

Privado 6.0 6.7 4.7 19.8 14.8 

Indice Nacional de Precios al 
Consumidor (INPC) 15.8 28.9 17.5 18.2 26.3 

Sector Externo 

Importaciones 1.0 10.2 18.6 28.7 31.4 

1 \ portaciones 16.6 14.7 17.4 13.3 20.1 

Crecimiento Sectorial: 

Industria Manufacturera 5.0 3.5 9.5 8.6 5.6 

Petróleo y t¡as natural 7.6 15.5 25.6 15.5 17.5 

2. Variables en relación al PIB (%>) 

Déficit Presupucstal / PIB 5.2 5.2 6.0 6.6 
Deuda Externa / PIB 30.9 28.2 26.2 23.6 

Inversión Pemex/Inversión Paraestatal 

Impuestos Pemex/Ingresos P'iscales 

51.5 58.5 53.9 55.4 Inversión Pemex/Inversión Paraestatal 

Impuestos Pemex/Ingresos P'iscales 8.0 9.2 10.9 24.1 

Inversión Pemex/Inversión Paraestatal 

Impuestos Pemex/Ingresos P'iscales 8.0 
y 

MIENTE: Banco de México, S. A., Informe Anual, varios números y PEMEX Ofici-
nas de Coordinación y Estudios Técnicos, México. 



MEXICO: INFORMACION ECONOMICA EN LOS OCHENTAS 
AVANCES EN LA REORDENACION ECONOMICA) 

f 
R U B R O 1981 1982 1983 1984 

A. EQUILIBRIO INTERNO 

Inflación Anual (Dic./Dic. en ° / o ) 28.7 98.8 80.8 57.2 
Producción Interna (variación °/o ) 

PIB 8.0 0.5 -5.3 2.2 a 1 5 
Producción Industrial 7.2 1.6 7.4 3.0 a 3.3 

- Producción Agropecuaria 6.1 - 0 . 6 3.4 2.8 a 3.0 
Finanzas Públicas (° /o del PIB) 
- Déficit Financiero 14.5 18.2 8.9 6.5 a 6.7 

Gasto en Bienes y Servicios 30.7 28.2 24.4 23.0 a 23.2 
Ingresos Presupuestaos 26.8 30.1 32.5 31.9 
Gobierno Federal 15.8 10.0 9.7 9.5 
Organismos y Empresas 11.0 20.1 22.8 22.4 
(Solo PEMEX) 3.7 12.9 16.1 14.9 

Saldo de la Deuda Pública (° /o de 1 PIB) 37.4 67.2 65.6 56.4 
- Interna 15.5 25.9 25.7 20.2 
- Externa 21.9 41.3 39.9 36.2 

B. EQUILIBRIO EXTERNO 

Balanza de Pagos 
Impoitaciones de mercancías 24.5 39.7 -46 .5 29.5 

- Exportaciones no-petroleras 1.4 1.9 13.6 18.6 
- Saldo en Cuenta Comercial 

(Mili, de dólares) 
Oln Hcl PIR 

4,813.8 
1 O 

6,792.7 
A 1 

13,678.3 
Q í-

13,000.0 
i i. " /o aei r i o 

- Saldo en Cuenta Corriente 
- i .y 4.1 9.6 /.o 

(Mili, de dólares) -11,704.1 - 4 , 8 7 8 . 5 5,545.7 4,000.0 
o/o del PIB -5.2 3.0 3.9 2.9 

- Tipo de Cambio (Variación ° /o ) 
Libre 12.8 466.2 8.7 29.5 
Controlado - 267.8 49.2 33.1 

V y 

FUENTE: Criterios Generales de Política Económica Presidencia de la Repú-
blica, Nov. de 1983, Nov. de 1984.TNEGL S.P.P. 

C U A D R O 7 

MEXICO: BALANZA DE PAGOS 1977 1981 
(Millones de dólares corrientes) 

S 
R U B R O 1977 1979 1980 1981 

A. BALANZA COMERCIAL 
Exportaciones 
Importaciones 

1.391.4 
4.450.8 
5.842.2 

3,797.4 
8,798.2 

12,595.6 

4.123.5 
15,307.5 
19.431.0 

4,813.8 
19,379.0 
24,192.8 

B. BALANZA COMERCIAL 
SIN PETROLEO 
Fxportaciones 
Importaciones 

2.428.7 
3.413.5 
5.842.2 

7,771.6 
4.824.0 

12,595.6 

14,545.6 
4,885.4 

19,431.0 

19.376.4 
4 , o . 6 . 4 

24,192.8 

C. BALANZA DF. SERVICIOS 
FINANCIEROS 
Exportaciones 
Importaciones 

2,049.6 
108.6 

2,158.2 

3,313.3 
589.3 

3,902.5 

4,952.9 
979.7 

5,932.6 

- 7 , 6 0 1 . 5 
1,334.9 
8,936.4 

D. BALANZA DE TURISMO 
Fxportaciones 
Importaciones 

470.5 

866.5 

396.0 

7 26.7 
1,443.3 

713.6 

626.0 
1,671.2 
1,045.2 

212.0 
1,759.6 
1,546.8 

I 

\ 

BALANZA EN CUENTA 
CORRIENTE 
Intereses 
Amortizaciones 
Servicio de la Deuda 

-1 ,550 .3 
1,986.4 
2.295.0 
4.291.4 

- 4,856.4 
3,618.6 
7,285.9 

10,904.5 

-6 ,870.8 
5,436.6 
3,723.4 
9,160.0 

11 ,7041 
8,216.9 

n. d. 
n. d. 

J 

FUENTE: Banco de México. 



N. de F.. Por considerar que el material publicado es excelente para tratar 

los problemas que presenta la estructura política del país, así como la si-

tuación del AGRO MEXICANO, Fernando Garza Treviño, seleccionó frag-

mentos de las Obras "El Estado Mexicano", coordinado por Jorge Alonso, 

"La Realidad Económica Mexicana: retrovisión y perspectivas" de Leo-

poldo Solís y "México, hoy" coordinado por Pablo González Casanova 

y Enrique Florescano. En beneficio de los estudiosos de la materia, pu-

blicamos esta antología selecta. 



El estado y el capitalismo en México 

Jorge Carrión 

P a r e c e h a b e r e n n u e s t r o s d í a s u n a m p l i o g r a d o d e c o n s e n s o , 
o al m e n o s u n a a p r o x i m a c i ó n a éstfc, a c e r c a d e t e m a s m u y 
d e b a t i d o s h a c e r e l a t i v a m e n t e p o c o t i e m p o . Los d o s p r i n c i -
p a l e s e r a n la c a r a c t e r i z a c i ó n d e la s o c i e d a d b a j o el g o b i e r n o 
p o r f i r i s t a y, c o m o c o n s e c u e n c i a d e es to , el c a r á c t e r d e la re-
v o l u c i ó n m e x i c a n a d e 1910 -1917 . 

D u r a n t e m u c h o t i e m p o p r e v a l e c i ó la i d e a — e n t r e invest i -
g a d o r e s , p a r t i d o s po l í t i cos d e d e r e c h a o d e i z q u i e r d a , g r u -
p o s y c o r r i e n t e s d e la b u r g u e s í a o d e la p e q u e ñ a b u r g u e s í a y 
o t r a s c a ^ a s m e d i a s — d e q u e la s o c i e d a d Dajo la d i c t a d u r a 
d e " d o n ' P o r f i r i o e r a f u n d a m e n t a l m e n t e f e u d a l o si a c a s o 
h í b r i d a m e n t e s e m i f e u d a l . A c a u s a de l a p a r e n t e r i g o r d e la 
lógica f o r m a l se d e d u c í a la c o n c l u s i ó n : la r e v o l u c i ó n m e x i -
c a n a f u e a n t e t o d o u n m o v i m i e n t o a n t i f e u d a l , n a c i o n a l i s t a y 
a n t i m p e r i a l i s t a (y lo es t o d a v í a , s e f ú n se a f i r m a e n m e d i o s 
of ic ia les o e n t r e q u i e n e s a s e v e r a n b i e n sea su p e r m a n e n c i a y 
v igenc i a o b i e n su m e r a i n t e r r u p c i ó n , o i nc lu so su r e s u r r e c -
c i ó n c o n f i a d a a n t e t o d o a u n a c r í p t i c a f r a c c i ó n r e v o l u c i o n a -
r i a q u e u n d í a d e és tos r e a n u d a r á c o m o el f u e g o b a j o las ce-
nizas , y r ev i t a l i z a r á i a r e v o l u c i ó n m e x i c a n a p a r a c o n s e g u i r 
sus logros c o m p l e t o s y a l c a n z a r sus m e t a s f i n a l e s ) . 

S in e m b a r g o , a riesgo d e r e p e t i r lo q u e ya se h a c o n f i r m a -
d o h i s t ó r i c a m e n t e c o m o la p r o b a b i l i d a d g e n é t i c a e n g e n d r a -
d a y el f e n o t i p o s o c i o e c o n ó m i c o r e s u l t a n t e , es n e c e s a r i o 
s u b r a y a r a l g u n a s n o t a s : 

El m o d o d e p r o d u c c i ó n c a p i t a l i s t a e r a el d o m i n a n t e , e n la 
f o r m a c i ó n s o c i o e c o n ó m i c a d e l p a í s a t r a v é s d e u n p r o c e s o 
l a r g o , d i f i c u l t o s o y n o e x e n t o d e r u d a s c o n t r a d i c c i o n e s y 



conf l ic to» sociales y po l í t i cos ( A g u i l a r 1973) t a n t o d u r a n t e 
las d o s u l t i m a s d é c a d a s de l siglo x i x c o m o e n la a c t u a l i d a d y 
d u i a n t e el p e r i o d o p o r f i r i s t a q u e se p r o l o n g a d e s d e f i na l e s 
d e siglo h a s t a 1910 

Es p o r eso q u e la r e v o l u c i ó n m e x i c a n a n o es a n t i f e u d a l si 
n o b u r g u e s a , c o n t r a r i a a u n a c lase d o m i n a n t e t a m b i é n b u r 
guesa c u y o c a p i t a l i s m o a t r a s a d o c o m b a t í a a q u é l l a . L a a p a 
r e n t e p a r a d o j a ( c a p i t a l i s m o / c a p i t a l i s m o ) d e la l u c h a e n t r e 
u n a f r a c c i ó n d e la b u r g u e s í a a la p o s t r e t r i u n f a n t e n o se 
e x p l i c a por la supe rv ivenc i a ( n o h a y f o r m a c i o n e s e c o n ó m i -
ca» q u í m i c a m e n t e p u r a s ) d e m o d o s d e p r o d u c c i ó n p r e c a p i 
ta l i s tas , s ino c o m o los i nd i scu t ib l e s logros d e la r evo luc ión 
y su e x t i n t o p r o g r e s i s m o h i s tó r i co se e n c a r g a r í a n d e 
d e m o s t r a r - p o r la n e c e s i d a d de l s i s t ema c a p i t a l i s t a d e b r i n 
c a r las t r a b a s q u e o p o n í a a su d e s e n v o l v i m i e n t o el e s t a d o 
po r f i r i s t a . 

El p a s o h i s tó r ico d e M é x i c o d e la d e p e n d e n c i a co lon i a l a 
la e s t r u c t u r a l e s t á c o n d i c i o n a d o y d e t e r m i n a d o p o r el h e c h o 
de q u e el cap i t a l i smo del país surge e n el m o m e n t o en q u e la 
fase de l imper ia l i smo universaliza el m o n o p o l i o y cance la la p o 
sibi l idad e c o n ó m i c a , social y po l í t i ca d e la e t a p a d e l ib re 
c o m p e t e n c i a , c a r a c t e r í s t i c a d e las s o c i e d a d e s q u e p r i m a 
r i a m e n t e , e n l u c h a c o n t r a el f e u d a l i s m o , s u r g i e r o n a la 
n u e v a y a la sazón r e v o l u c i o n a r i a c a t e g o r í a d e la b u r g u e s í a 
c o m o c lase d o m i n a n t e 

L a r evo luc ión m e x i c a n a , al c u l m i n a r y t e r m i n a r e n 1917 
c o n la c o n s t i t u c i ó n de l m i s m o a ñ o , n o sólo n o p r o m u e v e u n a 
e s t r u c t u r a económico - soc i a l d i f e r e n t e d e la f o r m a c i ó n cap i -
ta l i s ta y d e la e x p l o t a c i ó n d e las c lases t r a b a j a d o r a s , s ino q u e 
la a f i r m a y c o n s a g r a e n las leyes m i s m a s d e su a r t i c u l a d o : 

El a r t í c u l o 27 c o n s t i t u c i o n a l , a l q u e e q u i v o c a d a s i n t e r p r e 
t a c i o n e s h a n a t r i b u i d o u n c a r á c t e r socia l i s ta , t i e n e jus ta -
m e n t e el s e n t i d o c o n t r a r i o . Ese a r t í c u l o d e c l a r a q u e " L a N a 
c i ó n t e n d r á e n t o d o t i e m p o el d e r e c h o d e i m p o n e r a la p r o -
p i e d a d p r i v a d a las m o d a l i d a d e s q u e d i c t e el i n t e r é s p ú b l i c o " 
y. e n u n p á r r a f o a n t e r i o r , q u e " L a p r o p i e d a d d e las t i e r r a s y 
a g u a s c o m p r e n d i d a s d e n t r o d e los l ím i t e s de l t e r r i t o r i o na -
c i o n a l c o r r e s p o n d e o r i g i n a r i a m e n t e a la N a c i ó n , la c u a l h a 
t e n i d o y t i e n e el d e r e c h o d e t r a n s m i t i r el d o m i n i o d e e l las a 
loa p a r t i c u l a r e s , c o n s t i t u y e n d o la p r o p i e d a d p r i v a d a " C o n 
esa» do» a r m a s c o n s t i t u c i o n a l e s las f r a c c i o n e s b u r g u e s a s d e 
e n t o n c e s se e n f r e n t a r o n a su» a l i a d o s c a m p e s i n o s y a los 

o b r e r o s m e d i a n t e e l a r t i c u l o 1 2 3 - p a r a l i m i t a r la» d e m a n -
d a s al p l a n o d e e s t r e c h a s c o n c e s i o n e s y s u b o r d i n a r l a s a u n 
h e c h o e m i n e n t e : i* p r o p i e d a d p r i v a d a q u e d a b a c o n a t i t u -
c i o n a l m é n t e g a r a n t i z a d a . 

El a r t i c u l o 125 n o sólo a b s o r b e y t r a n s f o r m a la p a r t i c i p a -
c i ó n d e la» m a s a » o b r e r a s y p r o p i e t a r i a » e n g e n e r a l d e n t r o 
de l m o v i m i e n t o d e 1910 . s i n o <^ue l i m i t a t a l p a r t i c i p a c i ó n al 
e s p o n t a n e í s m o y a la c a r e n c i a d e o r g a n i z a c i ó n p r o p i a e 
i deo log í a a u t ó n o m a , d e ob re ro» y c a m p e s i n o » p o b r e s q u e si, 
c o n su a c t i v i d a d , h i c i e r o n pos ib le el t r i u n f o d e la r e v o l u c i ó n , 
n o lograron el d e su causa n a t u r a l p e r o consiguieron el d e la 
burgues ía y d es tado del cap i ta l i smo e n lo6 t é rminos d e au inser-
ción en el sistema del imper ia l i smo y de l subdesarrolk) es t ruc tu-
ral . a c a m b i o d e c o n c e s i o n e s q u e d e s d e e n t o n c e s v a r í a n se-
g ú n las n e c e s i d a d e s de l s i s t e m a . 

Algunos rasgos fenotipicos 

Si los a n t e r i o r e s p u e d e n c o n s i d e r a r s e , c o n f o r m e a la 
soc io logía b u r g u e s a , t r azos g e n o t í p i c o s d e l a s o c i e d a d m e x i -
c a n a d e hoy , Tos rasgos f e n o t i p i c o s d e s d e el p u n t o d e v is ta 
po l í t i co y de l d e s a r r o l l o d e l s i s t e m a s e r i a n los s i gu i en t e s : 

N o se p r o d u j o e n M é x i c o l a c o n j u n c i ó n d e u n a b a s e eco-
n ó m i c a d e l i b r e c o m p e t e n c i a q u e se c o r r e s p o n d i e r a c o n l a 
d e m o c r a c i a b u r g u e s a y el p l u r i p a r t i d i s m o r e spec t ivo . E n lo» 
pa í ses q u e i n g r e s a r o n d e " m o d o c lá s i co" a la c a t e g o r í a de l 
c a p i t a l i s m o —el d o m i n i o d e la clase b u r g u e s a s o b r e las clases 
y c a p a s e x p l o t a d a s — en u n a f o r m a y o t r a el p a r l a m e n t a r i s -
m o y los p a r t i d o s político», la m a y o r í a d e ellos d e f r ac -
ciones burguesas , c o n t r i b u y e r o n al desar ro l lo d e la d e m o c r a c i a 
de u n m o d o positivo desde el p u n t o d e vista his tór ico. P e r o 
al m i s m o t i e m p o * p o s i b i l i t a r o n y " p r o b a b i l i z a r o n " q u e l a 
clase o b r e r a se o r g a n i z a r a e n p a r t i d o y q u e , h a s t a d o n d e 
f u e r a pos ib le , i m p u s i e r a v ic to r ias po l í t i ca s y a u n m e c a n i s -
m o s d e m o c r á t i c o s . E n M é x i c o el p r o c e s o f u e inverso : la revo-
luc ión n o sólo n o e l i m i n ó la ex i s t enc i a de l e s t a d o b u r -
g u é s ( l a tesis de l v a d o d e p o d e r ) p r e s e n t e a p e s a r d e la 
d e s t r u c c i ó n d e la g u e r r a civil y lo» t r a t t o r n o s e c o n ó m i c o s y 
sociales de l b i l i m b i q u i s m o y la d e f l a c i ó n , s i n o q u e e n el 
j u e g o d e c o n t r a d i c c i o n e s <^tíe s u p u s o , e n g e n d r ó el t r i u n f o d e 
la b u r g u e s í a y su e s t a b l e c i m i e n t o c o m o c l a se d o m i n a n t e y, 



por tanto, dominada , e n virtud d e la fase del imperial ismo 
e n q u e logró su victoria. 

L a s con t r ad i cc iones f u e r o n m u c h a s y a b a r c a r o n a t o d a s 
las f r acc iones p a r t i c i p a n t e s , e n t r e sí y e n su m i s m o s e n o 
(Agu i l a r 197S). P e r o m i e n t r a s las q u e a f l i g í an a la b u r g u e s í a 
se c o n f o r m a b a n c o n e l d e s t i n o h i s tó r i co d e esa c lase y su 
l u c h a , a f o r a d a p o r la p a r t i c i p a c i ó n d e la p e q u e ñ a b u r g u e s í a 
r ad i ca l i zada , las d e las m a s a s c a m p e s i n a s y e l p o r e n t o n c e s 
escaso p r o l e t a r i a d o i n d u s t r i a l de l pa í s n o t e n í a n u n nivel d e 
o rgan izac ión n i d e i n d e p e n d e n c i a ideo lóg ica q u e les p e r m i -
t i e r a a s u m i r y o r i e n t a r e l r u m b o r evo luc iona r io p r o p i o . 
C a r e c í a n a n t e t o d o d e u n a e s t r a t eg i a p a r a l a c o n d u c c i ó n de l 
p r o g r a m a revo luc ionar io . E n su l i m i t a c i ó n , re iv indica t iva 
d e pé s imas cond ic iones d e v ida , f u e r o n a la zaga d e l a 
b u r g u e s í a rea l y p o t e n c i a l c o n la" q u e inc luso l u c h a r o n , ya 
sea al l a d o d e F ranc i sco Vil la , E m i l i a n o Z a p a t a ( acaso los 
m á s p o p u l a r e s e n esenc ia) , V e n u s t i a n o C a r r a n z a y A lva ro 
O b r e g ó n . A la pos t r e las r e iv ind icac iones m á s a u t é n t i c a -
m e n t e p o p u l a r e s —las d e E m i l i a n o Z a p a t a y a l g u n a s d e las 

3ue e n cierto m o d o se exp re saban e n el r u d o ejército del nor te 
e Vil la— f u e r o n a s imi l adas e n el p roceso r e f o r m i s t a del lla-

m a d o e jé rc i to cons t i tuc iona l , el cua l , al m i s m o t i e m p o , tuvo 
cons ide rab l e apoyo d e m a s a s de l p u e b l o m e x i c a n o . 

Esto impl i có q u e la b u r g u e s í a vac ia ra de c o n t e n i d o las de-
m a n d a s y re iv indicac iones ( n o o r g a n i z a d a s p o l í t i c a m e n t e ni 
i n d e p e n d i e n t e s de la ideología b u r g u e s a ) d e las m a s a s q u e , a 
pe sa r d e todo , h i c i e ron pos ib le la r evo luc ión m e x i c a n a , co-
m a n d a d a t a n t o p o r la p e q u e ñ a b u r g u e s í a c o m o p o r la b u r -
gues ía e n c rec ien te conso l idac ión . 

El nuevo estado burgués 

L a s carac te r í s t icas pol í t icas de l e s t a d o s u r g i d o d e la revolu-
c ión m e x i c a n a p u e d e n p rec i sa r se d e la s igu ien te m a n e r a : 
c o n c e n t r a c i ó n del p o d e r po l í t i co e n la clase social d o m i n a n -
te, p r i m e r o e n las f r acc iones b u r g u e s a s d e la revolución y 
luego e n u n r ea jus t e d e f r a c c i o n e s b u r g u e s a s d e d i s t in to orí-
s e n , inc luso por f i r i s ta , n i s i qu i e ra i n t e f r u m p i d a p o r la e t a p a 
l l amada populista del gob ie rno de Láza ro Cárdenas , q u e a la 
postre r e d u n d ó en benefìcio d e aque l l a clase. L a acumulac ión 
d e capi ta l se evidenció po l í t i camente e n u n a concent rac ión d e 
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l o q u e se l l a m a b a c a u d i l l i s m o e n u n so lo p a r t i d o : el P a r t i d o 
N a c i o n a l R e v o l u c i o n a r i o , cuyos a v a t a r e s d e siglas n o le h a n 
r e s t a d o el c a r á c t e r d e m o n o p o l i o po l í t i co , n i a l e s t a d o q u e se 
i d e n t i f i c a c o n l a n a c i ó n y el p u e b l o , d e a c u e r d o c o n los té r -
m i n o s de l a r t í c u l o 27 c o n s t i t u c i o n a l , los rasgos de cap i t a l i s t a 
f renera l i dea l y c o n c e s i o n a r i o d e los recursos de l pa í s . 

La) a n t e r i o r m e n t e d i c h o n o s igni f ica q u e n o h a y a h a b i d o 
c a m b i o s . Los h u b o ; p e r o todos o r i e n t a d o s a a f i r m a r !a h e g e -
m o n í a — e n el cor rec to sent ido de .supremacía— d e la clase 
burguesa d o m i n a n t e , y a e l iminar los obstáculos q u e porf i -
r i smo o p o n í a al c rec imien to del sistema capi tal is ta d e n t r o 
d e l a e s t r u c t u r a de l i m p e r i a l i s m o , s o b r e t o d o <Jel n o r t e a m e -
ricano, cuyo a u g e se av i zo raba . 

El poder político hoy 

¿Qué es el es tado m e x i c a n o hoy? ¿Sirve so lamen te a la b u r g u e -
sía y, m á s conc re t amen te , a la o l igarquía nac iona l y a los 
in tereses de l i m p e r i a l i s m o n o r t e a m e r i c a n o ? E n l a i n t e r r o g a -
c ión e s t án c o n t e n i d o s todos los e r ro re s d e r i v a d o s d e la n o 
conceptual ización de la fase ac tua l del cap i ta l i smo monopol is-
ta d e es tado en u n México q u e , salido de la d e p e n d e n c i a colo-
nial , hab í a ca ído a la postre e n la d e p e n d e n c i a es t ruc tura l . 

México sin d u d a es, y lo e r a d e s d e h a c e casi u n siglo, u n 
pa í s cap i t a l i s t a . P e r o al c o n t r a r i o d e lo q u e s u g i e r e n a l g u n o s 
t r a t a d i s t a s f r anceses a c e r c a de l c a p i t a l i s m o m o n o p o l i s t a d e 
e s t ado , h a c i é n d o l o a p a r e c e r c o m o u n a c a t e g o r í a exclus iva 
d e los países a l t a m e n t e d e s a r r o l l a d o s ( B o c c a r a 1970), e n 
México " L a a u s e n c i a d e u n de sa r ro l l o h i s tór ico c o m p a r a b l e 
al de l l l a m a d o ' m o d e l o clásico ' , e n el q u e la e m p r e s a p r i v a d a 
d o m é s t i c a es el a g e n t e p r i n c i p a l de l c a m b i o y el c e n t r o de l 
p roceso e c o n ó m i c o , d e t e r m i n a t a m b i é n q u e , d e s d e las 
post r imer ías del porf i r ia to , el Es tado empiece a pa r t i c ipa r e n 
lo q u e ya e n t o n c e s p o d r í a cons ide ra r s e u n i n c i p i e n t e c a p i t a -
l i smo d e E s t a d o " ( A g u i l a r 1975:4) . E n l a c o n s t i t u c i ó n d e 
1917 se c o n f i r m a el c a p i t a l i s m o d e e s t a d o c o n el a r t í c u l o 27 , 
q u e d a l ega lmente al es tado la f u n c i ó n d e admin i s t r a r y conce-
sionar las t i e r ras y a g u a s s e g ú n u n c r i t e r io d e u t i l i d a d p ú b l i -
ca b a s a d o e n la p r o p i e d a d p r i v a d a , y c o n el a r t í c u l o 123, 
q u e posibilita, ba jo el m a n t o d e la tutela y el a rb i t ra je , él control 
político de la clase t r aba j ado ra . Al mismo t i empo el capi ta l ismo 
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m o n o p o l i s t a e x t r a n j e r o , p r i n c i p a l m e n t e el n o r t e a m e r i c a n o , 
l o g r a m e d i a n t e sucesivos a c u e r d o s y n e g o c i a c i o n e s — c o m o 
lás d e L a m o n t - d e la H u e r t a , y loa d e Buca re l i — u n a j u s t e 
e s t r u c t u r a l d e la d e p e n d e n c i a , y a r r o j a sob re el pa í s el p o d e 
rósO peso d e los m o n o p o l i o s q u e se i rá a c e n t u a n d o con el 
t r a n s c u r s o d e los año«. 

P a r a l e l a m e n t e , y d e b i d o a la a u s e n c i a d e l u c h a d e p a r t í 
d o s r ep re sen t a t i vos d e las clases sociales , sus f r a c c i o n e s y los 
diversos e s t r a tos m e d i o s , el p o d e r po l í t i co se c o n c e n t r a en el 
e s t a d o , y la d e m o c r a c i a b u r g u e s a — c o r o l a r i o d e la f a se d e 
l i b r e c o m p e t e n c i a en los pa í ses d e " m o d e l o c lás ico"— br i l la 
p o r su a u s e n c i a . L a u n i f i c a c i ó n d e los l l a m a d o s p a r t i d o s e n 
el P a r t i d o N a c i o n a l R e v o l u c i o n a r i o es f r u t o d e u n d e c r e t o 
de l e s t a d o s u g e r i d o p o r P l u t a r c o Elias Cal les . N o se t r a t a d e 
u n p roceso d e m o c r á t i c o d e d o n d e d a t a la r ig idez a c t u a l de l 
PR1, pese a q u e sin d u d a e n su s eno se r eve lan las c o n t r a d i c -
c iones d e u n o r g a n i s m o p l u r a l m e n t e i n t e g r a d o , p e r o dir igi -
d o a b s o l u t i s t a m e n t e m á s c o m o u n a p a r a t o de l e s t a d o en 
f u n c i o n e s e l ec to ra l e s q u e c o m o u n p a r t i d o po l í t i co . D e m o -
d o q u e lo q u e se m a n i f i e s t a e n la e s f e ra e c o n ó m i c a a u n p o c o 
m á s d e se sen ta año« d e p r o m u l g a d a la c o n s t i t u c i ó n , e n u n 
c a p i t a l i s m o en q u e las e m p r e s a s m o n o p o l i s t a s m e x i c a n a s y 
e x t r a n j e r a s se e n t r e l a z a n y v i n c u l a n e s t r e c h a m e n t e c o n el es-
t a d o , se e x p r e s a e n la e s f e ra po l í t i ca c o n la c o n c e n t r a c i ó n 
de l p o d e r e n el g o b i e r n o , s o b r e t o d o e n el E jecu t ivo , y e n la 
v i r tua l inex i s tenc ia d e la d e m o c r a c i a , e i nc lu so d e los su-
p u e s t o s p o d e r e s e q u i l i b r a d o r e s d e a q u é l : el Leg is la t ivo y el 
J u d i c i a l . P e r o el e s t a d o n o sólo es el g o b i e r n o o la a d m i -
n i s t r a c i ó n p ú b l i c a . Sus e n t r e l a z a m i e n t o s c o n la o l i g a r q u í a , 
el c a p i t a l m o n o p o l i s t a —a su vez v i n c u l a d o c o n el 
i n t e r n a c i o n a l — y la a p a r i c i ó n d e s o c i e d a d e s e n q u e el c a p i -
ta l l lega a t r avés d e f o r m a c i ó n t r i p a r t i t a ( p r i v a d o n a c i o n a l , 
e x t r a n j e r o y e s t a t a l ) le d a n u n a u r a d e p o d e r , si b i e n n o ins 
t i t uc iona l , sí v igoroso y decis ivo. P o r el l a d o d e la c lase p r o 
l e t a r i z a d a , los a p a r a t o s se h a c e n m á s no to r io s : el con t ro l sin 
d i ca l y po l í t i co ex ige u n n e x o m á s f i r m e , q u e e n M é x i c o se 
revela c o m o el a p o y o d e la m a y o r í a d e los o r g a n i s m o s al es ta-
d o " r e v o l u c i o n a r i o " . 

E l lo n o s ign i f ica q u e la o l i g a r q u í a n a c i o n a l n o es té p r e sen -
t e e n la po l í t i c a . L o es tá , n o c o n e l c a r á c t e r d e f u n c i o n a r i o s 
públ icos , s ino c o m o la fue rza e c o n ó m i c a d o m i n a n t e en las 
pr inc ipa les r a m a s en t re lazadas d e los monopo l ios públ icos , pri-

vados, nac iona les y ex t ran jero« . Y las decisiones, o r i g i n a d a s e n 
lo q u e a h o r a se h a d a d o e n l l a m a r el g a b i n e t e e c o n ó m i c o , ae 
t o m a n c o n f o r m e a los in te reses g e n e r a l e s de l s i s t e m a c a p i t a -
l is ta . Es te h e c h o , si b i e n n o i m p i d e u n m a r g e n d e r e l a t i v a 
a u t o n o m í a de l e s t a d o m e x i c a n o , t a m p o c o s u p o n e q u e a és-
te , c o m o se a f i r m a e n c ie r t a s ve r s iones po l í t i ca s , se lo cons i -
d e r e u n a b u r o c r a c i a po l í t i ca s e p a r a d a d e la o l i g a r q u í a na -
c iona l y d e la b u r g u e s í a e n g e n e r a l , n i s i q u i e r a q u e se ali-
m e n t e n i lus iones a c e r c a d e u n a p r e t e n d i d a r e c u p e r a c i ó n de l 
r u m b o d e la r evo luc ión m e x i c a n a p o r p a r t e d e sus " f r a c -
c iones p rogres i s t a s" . 

L o q u e in t e re sa d e s t a c a r e n el p r o c e s o q u e h a l l evado a la 
ú l t i m a y a c t u a l f a se de l c a p i t a l i s m o m o n o p o l i s t a d e e s t a d o es 
q u e , p a r e j a m e n t e c o n " la c o n c e n t r a c i ó n y el m o n o p o l i o (y 
del) m o n o p o l i o c o n t r o l a d o p o r el E s t a d o " ( A g u i l a r 1 9 7 5 : 1 4 ) 
se c o n c e n t r a el d o m i n i o p o l í t i c o y se po l i t i z an n o sólo las re-
l ac iones p r o d u c t i v a s q u e e s t á n e n la b a s e d e la l u c h a d e c la-
ses, s ino t a m b i é n la a c u m u l a c i ó n m i s m a d e c a p i t a l . Enge l s 
a f i r m a q u e el e s t a d o es la o r g a n i z a c i ó n d e la c lase d o m i n a n -
te. la m á s p o d e r o s a e n el a s p e c t o e c o n ó m i c o , q u e l lega a ser 
t a m b i é n la c lase d o m i n a n t e e n el a s p e c t o p o l í t i c o y q u e d e 
esa f o r m a a d q u i e r e n u e v o s m e d i o s p a r a s u b y u g a r y e x p l o t a r 
a la clase o p r i m i d a ( M a r x y E n g e l s 1980) . 

Es dec i r q u e el e s t a d o t i e n e u n c a r á c t e r c las is ta , y, p o r lo 
t a n t o , n o está p o r e n c i m a d e las c lases , n i m e d i a n i a r b i t r a 
e n t r e el las, c o m o d u r a n t e a l g ú n t i e m p o sos tuv i e ron las tesis 
b u r g u e s a s y p e q u e ñ o b u r g u e s a s . 

Es dif íci l sos tener , en la f a se a c t u a l de l CME, q u e el a p a r a t o 
es ta ta l t o m e decis iones q u e n o h a g a n pos ib le p o r sí m i s m a s la 
a p r o p i a c i ó n d e la p lusva l í a p o r la c lase b u r g u e s a d o m i n a n t e . 
R i c a r d o R a m í r e z B r u n a f i r m a q u e d e sólo 84 o r g a n i s m o s 
b a j o c o n t r o l q u e ex i s t í an e n 1970, se p a s ó a 8 4 5 e n 1976; d e 
este m o d o se i n c r e m e n t ó el p o d e r í o e s t a t a l e n la p r o d u c c i ó n , 
en la d i s t r i b u c i ó n y e n el f u n c i o n a m i e n t o d e l a e c o n o m í a 
( R a m í r e z B r u n 1980) . E n la a c t u a l i d a d el e s t a d o e x p l o t a di-
r e c t a m e n t e a la c lase t r a b a j a d o r a , y, a u n q u e u n a d e sus f u n -
c iones sea el c o n t r o l t o t a l d e e m p r e s a s q u e se c o n s i d e r a n m o -
nopol ios of ic ia les , p a r a e s t a b l e c e r c o n d i c i o n e s e c o n ó m i c a s y 
sociales q u e p e r m i t a n a la b u r g u e s í a la e x t r a c c i ó n d e la 
p lusva l ía , t a m b i é n e x t r a e d i r e c t a m e n t e és ta , ai b i e n s u e l e 
t r a s l a d a r l a a las e m p r e s a s p r i v a d a s p o r m e d i o s d i r e c t o s o in-
d i r ec tos : b a j a s t a r i f a s , c o m b u s t i b l e s b a r a t o s , fletes m í n i m o s 



d e los transportes , e t c é t e r a . S i n l a i n v e r s i ó n e s t a t a l y p a r a e s 
t a t a ] h a b r í a s i d o i m p o s i b l e l a m o d e r n i z a c i ó n d e loa ú l t i m o s 
d e c e n i o s , asi c o m o la a c u m u l a c i ó n y c o n c e n t r a c i ó n r e s u l t a n -
t e d e e s e p r o c e s o ( A c u i t a r 1 9 7 5 ) . E l m i s m o a u t o r , d e s p u é s d e 
h a c e r u n r e s u m e n d e e m p r e s a s p a r a e s t a t a l e s y e s t a t a l e s , se-
ñ a l a c ó m o e l e s t a d o i n t e r v i e n e e n c a s i t o d a s l a s a c t i v i d a d e s 
p r i m a r í a s - a g r o p e c u a r i a s , f o r e s t a l e s y p e s q u e r a s - y d e 
q u é m a n e r a a b r e c a m i n o s , d e s m o n t a t i e r r a s , c o n s t r u y e p r e 
sas . c o l o n i z a e i n t e r v i e n e e n la f o r m a c i ó n d e t é c n i c o s y a u n 
e n la i n v e s t i g a c i ó n y e x t e n s i ó n a g r í c o l a s , e t c é t e r a , p a r a 
c o n c l u i r q u e , " G r a c i a s a e s a p o l í t i c a , a l c o n t r o l e j e r c i d o 
s o b r e las o r g a n i z a c i o n e s d e m a s a s , y a l a h a b i l i d a d c o n q u e . 
c u a n d o e l l o c o n v i e n e , h a c e conces iones a q u í y a l lá , el E s t a d o 
h a c o n t a d o c o n el a p o y o d e los t r a b a j a d o r e s y t a m b i é n c o n la 
s i m p a t í a d e la m a y o r p a r t e d e los t e r r a t e n i e n t e s " (Agu i l a i 
1975:14 15). 

L a c o r r u p c i ó n j u e g a u n p r i n c i p a l p a p e l e n la r e l a c i ó n 
e s t a d o / o l i g a r q u í a . É s t a l a a c e p t a c o m o e l a c e l e r a d o r d e l a s 
f o r m a s d e a c u m u l a c i ó n . L a s d i r e c c i o n e s s i n d i c a l e s l a a d m i -
t e n c o m o u n a m a n e r a d e d a r fluidez a l a o b t e n c i ó n d e c o n -
ce s iones a l p r o l e t a r i a d o y m a n t e n e r as í m á s firme e l c o n t r o l 
d e a q u é l . P e r o , m i e n t r a s q u e l a c o r r u p c i ó n , e n lo q u e res-
p e c t a a la b u r g u e s í a , a p a r e c e c o m o u n a f o r m a d e t r á m i t e 
i n m e d i a t o d e a q u é l l a y s o b r e t o d o d e l a o l i g a r q u í a - c o r r u p -
c i ó n p o d e r o s a m e n t e i n c r e m e n t a d a e n t é r m i n o s c u a n t i t a t i v o s 
p o r e l a u g e p e t r o l e r o — . l a q u e se d i r i g e a l a s m a s a s o b r e r a s 
o r g a n i z a d a s a d q u i e r e f o r m a s e n l a s q u e s e m e z c l a n e l s o b o r -
n o y l a i d e o l o g i z a c i ó n . F o r m a s q u e , a u n q u e se a f i r m e q u e 
e s t á n d i r i g i d a s a t o d a s las c lases , d e b i d o a m a n i p u l a c i o n e s , 
m e z q u i n d a d e s , f u g a d e r e c u r s o s , s o r t e o s , e n r e a l i d a d a p e n a s 
l l e g a n a u n o s c u a n t o s m i e m b r o s d e l p r o l e t a r i a d o . " E l PRI 
- a f i r m a u n a u t o r - i n t e g r a u n p l e x o p o l í t i c o s u b o r d i n a d o 

a l g o b i e r n o q u e d i s e m i n a l a i d e o l o g í a b u r g u e s a p o r s u s m e -
d i o s p r o p i o s , a t r a v é s d e o r g a n i z a c i o n e s i n t e g r a d a s e n s u 
e s t r u c t u r a (CTM, CNC, FSTSE, SNTE) . . . p e r o t a m b i é n 
a i m p l e el PRI e sa f u n c i ó n a t r a v é s d e m ú l t i p l e s n e x o s c o n 
i n s t i t u c i o n e s ( m á s v i n c u l a d a s a l E s t a d o ) c o m o e l IMSS, ISSSTE. 
e l I n f o n a v i t . . . c o m p l e t a n l a t a r e a d e i m p o n e r l a i deo -
l o g í a , n o só lo p o r m e d i o d e s u d i f u s i ó n y la r e p r e s i ó n po l í -
t ica y e l c o n t r o l s i n d i c a l , t a m b i é n l o h a c e n a l t r a v é s d e l a 
m e d i a t i z a c i ó n d e las v e r d a d e r a s d e m a n d a s p o p u l a r e s , e l so-
b o r n o , las p r e s t a c i o n e s y s e rv ic ios p u b l i c i t a r i a m e n t e a g r a n -

d a d o s , la s u s t i t u c i ó n d e la l u c h a p o l í t i c a q u e d e b e r í a d e t e r 
m i n a r y g u i a r las b a t a l l a s e c o n ó m i c a s y l a s d e m a n d a s p o p u -
l a r e s p o r i l u s i o n e s p e q u e ñ o b u r g u e s a s d e m e j o r í a e n el s e n o 
d e o r g a n i z a c i o n e s —y p o r l o t a n t o d e n t r o d e l s i s t e m a 
c a p i t a l i s t a q u e o t o r g a n m i g a j a s a u n p o r f u e r z a r e d u c i d o 
n ú m e r o d e c o m p o n e n t e s d e l p r o l e t a r i a d o " ( P e r d o m o 
1980 6 4 ) . 

Aparatos sindicales, ejército, iglesia, escuelas, medios de co 
munic ación 

E n t r e las m ú l t i p l e s f u n c i o n e s q u e a s u m e el e s t a d o e n e s t a f a -
se es c l a r o q u e "se e n c a r g a a n t e s q u e n a d a , d e m a n t e n e r la d o -
m i n a c i ó n po l í t i ca s o b r e el p r o l e t a r i a d o y las clases d o m i n a d a s 
e n g e n e r a l " ( V i d a l 1980:127) . Esa d o m i n a c i ó n po l í t i ca , s o b r e 
la b a s e d e la f u n c i ó n d e c a p i t a l i s t a i d e a l , se m a n i f i e s t a e n d o s 
v e n i e n t e s : la o r g a n i z a c i ó n d e l a b u r g u e s í a q u e e n el e s t a d o m a -
n i f ies ta la c o h e r e n c i a d e c lase q u e a p a r t e d e a q u é l e s t á d i v i d i d a 
e n d i s t i n t a s f r a c c i o n e s , y l a d e s o r g a n i z a c i ó n d e l a c lase t r a b a j a -
d o r a r e s p e c t o a sus fines i d e o l ó g i c a m e n t e p r o l e t a r i o s . El m é t o -
d o d e las conces iones f o r m a p a r t e d e e s t a t a r e a d e s o r g a n i z a d o -
ra j u n t o c o n el r e f o r m i s m o b u r g u é s c u y o p e s o ideo lóg ico se 
a r r o j a t a m b i é n s o b r e el p r o l e t a r i a d o . 

P o r s u p u e s t o q u e la l u c h a d e c l a s e s y las c o n t r a d i c c i o n e s 
d e d o m i n i o / s u b o r d i n a c i ó n e n t r e e l l a s e s t á n e n l a b a s e d e l 
CME, ya q u e e l e s t a d o m i s m o es u n a r e l a c i ó n soc ia l q u e a l a 
vez s i n t e t i z a a l a s o c i e d a d b u r g u e s a y c o n s o l i d a la r e l a c i ó n d e 
p o d e r e n t r e las c l a se s . A f i r m a V i d a l q u e e n n i n g ú n c a s o la 
l u c h a d e c l a ses es c o n t e m p l a d a p o r e l e s t a d o , n o e s a l g o ex-
t e r i o r a é l : el e s t a d o organiza a las c l a s e s d o m i n a n t e s — es su 
e x p r e s i ó n o r g á n i c a — y desorganiza y d iv ide , p e r m a n e n t e m e n -
te , a l p r o l e t a r i a d o ( V i d a l 1980) . 

P o r s u p a r t e e l p r o c e s o d e a c u m u l a c i ó n y c o n c e n t r a c i ó n 
m o n o p o l i s t a d e t e r m i n a e n l a e s t r u c t u r a d e c l a ses c a m b i o s 
q u e n o só lo a f e c t a n a l p r o l e t a r i a d o s i n o a las c a p a s m e d i a s e 
i n c l u s o a l a p r o p i a c l a se d o m i n a n t e q u e d e s d e l u e g o , c o n t i -
n ú a c o m o u n a p o r c i ó n m i n ú s c u l a y a c a s o d e s c e n d e n t e d e l a 
p o b l a c i ó n , t a l vez m e n o s d e 3 % d e l t o t a l ; p u e d e dec i r se q u e 
e l c o n t i n g e n t e b u r g u é s a u m e n t ó p o r m i l e s ( C a r m o n a 1 9 8 0 a ) . 
A f i r m a es te a u t o r : l a q u e s o b r e t o d o se f o r t a l e c i ó c o m o n u n c a 
a n t e s , es l a f r a c c i ó n h e g e m ó n i c a : l a o l i g a r q u í a m o n o p o l i s t a . 



Este p r o c e s o s ign i f ica u n a vigor izaciór i m a y o r d e la 
o l i g a r q u í a y al m i s m o t i e m p o u n d e s c e n s o d e mi les y mi les 
d e c o m p o n e n t e s d e la b u r g u e s í a b a j a y m e d i a q u e q u e d a r o n 
en b a n c a r r o t a , t a h t o e n las i n d u s t r i a s t ex t i l , d e la c o n s t r u c -
c ión y o t r a s c o m o en el c o m e r c i o y c ie r tos servicios, en pro-
p o r c i o n e s m a y o r e s q u e las " n o r m a l e s " c o n f o r m e a las leyes 
inexorables de la c o m p e t e n c i a capi ta l i s ta ( C a r m o n a 1980a). 

P a r a l e l a m e n t e a la a c u m u l a c i ó n d e cap i t a l monopol i s ta se 
d a el c rec imien to de l p ro l e t a r i ado o b r e r o indus t r ia l y d e t ipo 
industr ia l o c u p a d o ( C a r m o n a 1980a: n o t a s 4, 5 y 7), lo q u e d e 
n i n g u n a m a n e r a qu ie re dec i r q u e se haya t e r m i n a d o con el 
a u m e n t o e n t é rminos absolutos a e s u b o c u p a d o s y de socupados 
en el c a m p o y la c i u d a d . Por el con t ra r io , la e x t e n d i d a capi ta-
lización del c a m p o , la explo tac ión c rec ien te d e t r a b a j a d o r e s 
eventuales po r el cap i ta l monopol i s t a y la q u e s u f r e n los b r a c e 
ros emig ran t e s hac ia Estados Un idos b a j o condic iones sociales 
al fin y al c a b o m á s evo luc ionadas ( C a r m o n a 1980a), exige al 
CMF. en México u n es tado y gob ie rno , u n a a d m i n i s t r a c i ó n ofi-
cial, m á s r ígida, q u e a ñ a d a al r e f o r m i s m o m é t o d o s d e cont ro l 
mayor sobre el p ro le ta r i ado . O sea q u e la soc iedad polí t ica 
t a m b i é n se c o n c e n t r a y e n d u r e c e sus v íncu los d e d o m i n a -
ción ' ' subord inac ión con el p ro l e t a r i ado , al m i s m o t i e m p o q u e 
se a p o y a en el m e c a n i s m o s u r g i d o d e la i n t e n s a f u s i ó n d e la 
o l igarquía y el es tado. A la vez, la d e p e n d e n c i a e s t ruc tu ra l del 
imper ia l i smo se h a c e m á s p r o f u n d a : la o l iga rqu ía nac iona l se 
en t re laza c o n el cap i ta l monopol i s t a y c o n el e s t ado en u n pro-
ceso q u e ^ m p l i c a los m á s var iados c a m b i o s e n los a p a r a t o s esta-
tales d e cont ro l pol í t ico y s indical . 

Es ert este sent ido, ni mecan ic i s ta ni l ineal, q u e se p u e d e 
hab l a? e n México d e las organizaciones d e masas (la CTM, el CT 
y la ÓNC. p a r a n o c i ta r s ino las m á s obvias) c o m o a p a r a t o s bu r -
gueses d e d o m i n a c i ó n o r g á n i c a e ideológica de l p ro l e t a r i ado . 
Se t^a ta a s í / ' d e la c o n c e n t r a c i ó n monopo l i s t a de l cap i t a l y la ri-
q u e z a que, desde h a c e décadas , e je rce su d o m i n i o al t ravés d e 
u n s is tema polít ico, el cua l a c e p t a y e n v e r d a d r e c l a m a , la in-
c o r p o r a c i ó n s u b o r d i n a d a y r e g i m e n t a d a d e las m a s a s a los apa -
r a t a s fo rma les del Estado, c o m o u n a cond ic ión ind i spensab le 
p a r a re forzar el p o d e r d e la o l iga rqu ía y la bu rgues ía q u e se 
mater ia l iza por o t ras vías" {Estrategia 1980:22) 

Lucha económica, lucha política, lucha ideológica 

N o h a y crisis e c o n ó m i c a p u r a . L a l u c h a e c o n ó m i c a q u e esti-
m u l a la crisis se man i f i e s t a en va r i adas f o r m a s d e l u c h a ideoló-
gica y pol í t ica . Esto n o qu i e r e deci r q u e la crisis e c o n ó m i c a de-
rive a u t o m á t i c a m e n t e en u n a s i tuac ión revoluc ionar ia . El esta-
d o b u r g u é s t iene s i empre a m a n o los m e c a n i s m o s re fo rmis tas 
p a r a e n f r e n t a r al p ro le t a r i ado , e s t anca r lo en el e c o n o m i s m o , y 
reduc i r lo a u n b a j o nivel d e conc ienc ia polí t ica y o rgan izac ión 
a u t ó n o m a . El c o m p l e j o j u e g o d e r e f o r m a s pol í t ico-
admin is t ra t ivas y p lanes d e desar ro l lo indus t r ia l y g loba l n o es 
s i m p l e m e n t e u n a resu l tan te casi m e c á n i c a d e causa a e fec to 
e n t r e las t r ans fo rmac iones p rop ias d e la d i n á m i c a de l capitalis-
m o . Desde luego q u e c o m o r e f o r m a s b u r g u e s a s los c a m b i o s 
políticos o b e d e c e n e n g r a n p a r t e a a q u e l l a d i n á m i c a y t r a t a n 
d e a jus t a r la m a q u i n a n a del p o d e r en el m a r c o ' d e la crisis q u e 
intensif ica y h a c e m á s pa t en t e s el de t e r i o ro y la esclerosis d e los 
a p a r a t o s d e cont ro l polít icos e ideológicos d e la bu rgues ía c o m o 
clase d o m i n a n t e , y del e s t a d o — e n t r e l a z a d o hoy c o n la 
o l igarquía — así c o m o el b r a z o e jecu to r d e éste, el gob ie rno . 
Pe ro p o r supues to ta l r e f o r m i s m o t i ene t a m b i é n u n aspec to 
preventivo; se di r ige a evi tar la e levación d e la conc ienc ia 
política c o n las po tenc ia l idades revoluc ionar ias q u e la crisis po-
ne al descubier to , ' la g e r m i n a l c a p a c i d a d organ iza t iva d e la cla-
se o b r e r a a la q u e la exp lo tac ión capi ta l i s ta ad ies t ra y socializa, 
el avance de l m o v i m i e n t o d e esa clase y d e m a s a s p ro le ta r i a s 
m á s ampl ias , y la m a d u r a c i ó n d e las cond ic iones subjet ivas, 
p remisa ind ispensable p a r a el a v a n c e d e la l u c h a revoluciona-
ria. T a m b i é n esas r e fo rmas , incluso c o n el m a r g e n d e a u t o n o -
m í a log rado p o r el es tado y el g o b i e r n o m e x i c a n o s respec to de l 
imper ia l i smo, r e s p o n d e al l uga r q u e México o c u p a es t ruc tu ra l -
m e n t e e n el s is tema d e aqué l y a la crisis g loba l q u e lo a f ec t a , 
t a n t o e n su c o n j u n t o c o m o en c a d a u n a d e sus pa r t e s . 

Ya se observó c ó m o los c a m b i o s se d a n n o sólo e n el p ro le ta -
riado o b r e r o s ino e n las c a p a s m e d i a s y e n la m e d i a n a y pe-
q u e ñ a burgues ía . Ello se refleja en la c o m p l e j a i m b r i c a c i ó n d e 
lo económico , lo polí t ico y lo ideológico, y p o r t a n t o e n los m o -
dos d e d o m i n a c i ó n según la esfera d e la l u c h a (la oposic ión 
e n t r e clases y f racciones) . C o m o se h a d i c h o e n o t r o t raDajo , e n 
el seno d e la l u c h a d e clases a p a r e c e n y c o b r a n i m p o r t a n c i a 
hoy, c o n la crisis y los c a m b i o s sociales y polí t icos de l e s t a d o y 
su j u e g o d e r e f o r m a s y p lanes las s iguientes con t rad icc iones : 



E n t r e la clase cuya finalidad es l a m a y o r realización d e ga-
nanc ias , y las q u e , t a n t o p o r su p r á c t i c a m i s m a c o m o p o r la re-
percus ión q u e e n ellas t i ene l a crisis ( la clase o b r e r a , el pro le ta-
riado e n g e n e r a l y los o t ros es t ra tos sociales exp lo t ados y asala-
r iados) , ¿ m a n d a n a u m e n t o s d e salarios y es tab lecen así el e j e 
con t rad ic to r io d e la l u c h a e c o n ó m i c a c o n t r a la p r i m e r a ; 

L a c o n t r a d i c c i ó n i n t e r b u r g u e s a d e la o l i g a r q u í a , el e s t ado 
y la b u r g u e s í a e n g e n e r a l , c u y o jp ropós i to f u n d a m e n t a l y 
c o n f l u e n t e es conservar y r e p r o d u c i r las condic iones , las rela-
c iones d e p r o d u c c i ó n v sociales q u e f o r m a n la ba se d e la explo-
tac ión capi ta l is ta , e n f r e n t a d a s a aque l l a s q u e por m e d i o d e la 
l u c h a revolucionar ia o c o m o consecuenc ia d e u n nivel m á s o 
m e n o s a l to d e conciencia d e l a neces idad d e t r ans fo rmar l a s , se 
e x p r e s a e s e n c i a l m e n t e e n l a l u c h a po l í t i c a ; 

L a con t rad icc ión e n t r e los sectores q u e i m p o n e n , pr incipal-
m e n t e m e d i a n t e el ejercicio d e su prá ' - t ica d e ciase d o m i n a n t e , 
m o d o s d e v ida , representaciones y creencias , c o s t u m b r e s y 
p rác t icas mora les , cu l tu ra les y religiosas, y l«s clases q u e t ien-
d e n a la m o d i f i c a c i ó n d e t o d o ese c o n j u n t o ( q u e a b a r c a 
filosofía vu lga r , m e d i o s d e p u b l i c i d a d y p r o p a g a n d a , la 
a p o l o g í a mas iva d e la v ida n o r t e a m e r i c a n a , d e la po l ic ía y el 
e j é r c i t o c o m o los f a c t o r e s q u e r e s t a u r a n los m a l e s inev i t ab le -
m e n t e s u r g i d o s e n la s o c i e d a d ; d e l d e p o r t e c o m o a l i e n a c i ó n , 
v e n t a de l c u e r p o h u m a n o y l u c r o , e t c é t e r a ) lo c u a l se m a n i -
f ies ta e n t é r m i n o s g e n e r a l e s c o m o l u c h a ideo lóg ica . 

T o d o es te e n t r e v e r a m i e n t o h a c e d i f íc i l d e s e n m a r a ñ a r las 
ins t i tuc iones , a p a r a t o s y lazos q u e c o m p o n e n el e s t a d o . U n a 
a n c h a f r a n j a d e esos a p a r a t o s , p o r e j e m p l o el e j é r c i to , esca-
p a a la a c c i ó n po l í t i ca - a s í sea és ta t a n m e n g u a d a en el 
país— d e la e lecc ión d i r e c t a p o r p a r t e d e los c i u d a d a n o s . 
O t r a , c o m o la iglesia, t i e n e u n a p r e s e n c i a ideo lóg ica y a u n 
po l í t i ca e n h u e c o : el h u e c o q u e p r o d u c e su c o t i d i a n a p r é d i 
c a y c a t e q u i z a c i ó n s o b r e u n a m a s a c u y o a n a l f a b e t i s m o rea l y 
f u n c i o n a l m e n g u a la c a p a c i d a d c r í t i ca y la s u b o r d i n a ideo-
l ó g i c a m e n t e e n los p l a n o s d e u n s e n t i m i e n t o rel igioso d e g r a -
d a d o p o r la i g n o r a n c i a y la f a l t a d e c o n o c i m i e n t o s . 

El s i s t ema e d u c a t i v o c u m p l e u n p a p e l m ú l t i p l e : p r e p a r a 
loa c u a d r o s t écn icos y m e d i o s a l tos , p a r a a d e c u a r s e y a d e -
c u a r a a l g u n o s g r u p o s d e o b r e r o s y t r a b a j a d o r e s a las n u e v a s 
ex igenc i a s d e c a p a c i t a c i ó n de l a c t u a l p r o c e s o e c o n ó m i c o , 

{>r inc ipa lmen te el d e las g r a n d e s e m p r e s a s m o n o p o l i s t a s d e 
a i n d u s t r i a ; c o n f o r m a y r e s t a u r a c u a n d o es n e c e s a r i o la 

i deo log í a b u r g u e s a , c u y a r e p r o d u c c i ó n es , p a r a l a d i n á m i c a 
de l c a p i t a l i s m o , t a n i n d i s p e n s a b l e c o m o l a d e los m e d i o s 
m a t e r i a l e s ; e s t a b l e c e u n a d i c o t o m í a e n t r e l a e d u c a c i ó n , l a 
t é c n i c a y l a i n v e s t i g a c i ó n , y e n t r e e l s i s t e m a p r i v a d o y di 
p ú b l i c o , f o r j a n d o as ! p o r u n a p a r t e c a p a s e l i t i s tas r e s p e c t o a 
sus g r a d o s y p r o f u n d i d a d d e e n s e ñ a n z a y p o r o t r a e s t r a t o s 
m á s p r ó x i m o s a l p r o l e t a r i a d o , si n o es q u e f r a n c a m e n t e p r o -
l e t a r ios , o en p r o c e s o d e d e s c e n s o h a c í a l á p r o l e t a r i z a c i ó n . 

D e lo a n t e r i o r , y d e o b s e r v a c i o n e s e m p í r i c a s , s e d e d u c e 
u n a d iv is ión de l t r a b a j o ' s u b y a c e n t e e n l a o p o s i c i ó n s o c i e d a d 
c i v i l / e s t a d o po l í t i co . E n la m e d i d a e n q u e el CME es ya u n a 
r e a l i d a d e n el pa í s , los l ími t e s d e l a s o c i e d a d civil y las c lases 
q u e la c o m p o n e n se h a n v u e l t o m á s bo r rosos , y l a s f r a c c i o n e s 
d e la c lase d o m i n a n t e , e n v i r t u d d e la c r e c i e n t e h e g e m o n í a 
e c o n ó m i c a d e q u e d i s f r u t a n , t á c i t a o e x p r e s a m e n t e , s o n ca -
d a vez m á s p a r t e d e la s o c i e d a d o e l e s t a d o f fo l í t ico . 

H a y a q u í u n a c u e s t i ó n d e " c o n c e p t o s t é c n i c o - p r á c t i c o « 
¡que se vue lven in te l ig ib les d e n t r o d e l p a r d e o p o s i c i ó n so-
c i e d a d c i v i l / E s t a d o p o l í t i c o . . . " y q u e M a r x y E n g e l s n u n c a 
d e j a r o n d e u t i l i z a r e n l u g a r e s a p r o p i a d o s ( L u p o r i n i 1980 :90-
91 . P e r o c o n v e n d r í a seffal 'ar q u e h a y m u c h a s rev i s iones y 
a p o r t e s s o b r e las d i f e r e n t e s t e o r í a s d e l e s t a d o ; i n c l u s o se 
m e g a o u e el m a r x i s m o h a y a c o n t r i b u i d o a s u e l a b o r a c i ó n . 
Sin e m b a r g o , c o m o lo s u g i e r e V i d a l , e n s u t r a b a j o " D e l so-
c i a l i s m o u t ó p i c o al soc i a l i smo c i e n t í f i c o " E n g e l s n o sólo i nd i -
c a u n a l í nea d e aná l i s i s p a r a e n t e n d e r e l d e s a r r o l l o d e l a s r e -
l a c iones q u e c o n f i g u r a n a l e s t a d o , s i n o q u e t a m b i é n , é n u n 
m o m e n t o d e e x t r a o r d i n a r i a luc idez h is tór ica , l l m a l a f o r m u -
lación de que el surgimiento de la propiedad del estado co-
mo u n a n e c e s i d a d i m p o s t e r g a b l e , i m p l i c a cal c a n t i d a d d e 
c a m b i o s e n el c a p i t a l i s m o , q u e d e m u e s t r a l a i n u t i l i d a d h is -
t ó r i c a d e la b u r g u e s í a ( V i d a l 1980) . 

N o es el t e m a d e e s t a s reflexiones a b u n d a r e n l a s pos ib i l i -
d a d e s d e la l í nea s e ñ a l a d a p o r E n g e l s . P e r o sí s o n p e r t i n e n -
tes c i e r t a s s u g e r e n c i a s s u r g i d a s d e a q u e l l a l í n e a : e l p o d e r 
b u r g u é s se h a e x t e n d i d o e n d i m e n s i ó n p l a n e t a r i a , p r i n c i p a l -
m e n t e a t r avés d e l a i n t e r n a c i o ú a l i z a c i ó n d e l c a p i t a l y la a c -
t i v i d a d d e las e m p r e s a s t r a n s n a c i o n a l e s . P e r o correla t iva-! 
m e n t e — p a r a n o m e n c i o n a r l a s b a s e s n a c i o n a l e s d e a p o y o a 
las t r a n s n a c i o n a l e s — e n e l m u n d o c a p i t a l i s t a se h a i n t e r n a -
c i o n a l i z a d o y e x t e n d i d o l a soc ia l i zac ión d e l a p r o d u e d é f t , 
a u n q u e d e s a e l u e g o c o n a d e c u a c i o n e s a l a d iv i s ión i n t e n t a * 
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m e n c i o n a d o s c i n c o m i l l o n e s d e t r a b a j a d o r e s p e r m a n e n t e s ; 
los a s a l a r i a d o s q u e n o o b s t a n t e su i l u s i ó n p e q u e ñ o b u r g u e s a 
ins i s t en e n m a n t e n e r s e e n ese n ivel p e s e a s u s p r e c a r i a s c o n -
d i c i o n e s ; e l l u m p e n q u e a s e d i a a l a s c i u d a d e s c o m o la fiera 
p r e s t a a s a l t a r ; f as m u j e r e s e n su m a y o r í a e x c l u i d a s d e l t r a -
b a j o , c o m o n o sea el d o m é s t i c o , y s i n d e r e c h o s p r á c t i c a m e n -
t e d e n i n g u n a c lase ; t o d a esa c o m p l e j a s o c i e d a d civil e n c o g í 
d a ; h a s i d o o b j e t o d e u n a r e f o r m a p r e v e n t i v a : la p o l í t i c a . 
U n a r e f o r m a q u e e n d u r e c e , e x t i e n d e y m a n t i e n e e l c o n t r o l 
d e l a c l a s e o b r e r a o r g a n i z a d a o f i c i a l m e n t e ; q u e c r e a la i lu 
s i ó n d e u n p l u r i p a r t i d i s m o a c o r d e c o n e l s i s t e m a p a r l a m e n 
t a r i o c o m o c o n d i c i ó n d e la s e p a r a c i ó n e n t r e los p a r t i d o s ( e x 
c e p t o el PRI, q u e p o r d e c r e t o los d e s p o j a d e c o n t e n i d o ) , y Jas 
c lases t r a b a j a d o r a s o b r e r a s y c a m p e s i n a s ; q u e c o a r t a la 
a l i a n z a e n t r e c a m p e s i n o s p o b r e s y o b r e r o s , p a r a i m p e d i r la 
c o n d u c c i ó n p o l í t i c a d e és tos y . en fin. q u e r e d u c e la p o l í t i c a 
a l d e s g a s t e d e las p a l a b r a s d e q u e h a b l a b a G r a m s c i . y a los 
g o l p e s e n el v a c í o , q u e s o n los q u e m á s a g o t a n , e n u n a C á 
m a r a d e D i p u t a d o s q u e n o t i e n e m á s p o d e r q u e el d e a p r o -
b a r las i n i c i a t i v a s d e l E j e c u t i v o , n i p a r l a m e n t a r i s m o q u e va-
ya m á s a l l á d e c o n v e r t i r su t r i b u n a e n u n a a n t e s a l a d e p r e 
s e n t a c i ó n ( c o m p a r e c e n c i a s ) d e s e c r e t a r i o s ya t a p a d o s p a r a 
o c u p a r el p u e s t o d e p r e s i d e n t e d e la r e p ú b l i c a , c u a n d o el 
q u e es tá e n t u r n o l o s -de s igne . a c a s o d e a c u e r d o c o n el b u e n 
p a p e l q u e h a y a n d e s e m p e ñ a d o . 

I . o espec í f ico y s i n g u l a r d e las r e l a c iones e n t r e E s t a d o y soc iedad 
en M é x i c o ( e n t r e E s t a d o y b l o q u e social d o m i n a n t e así t o m o en-
t re a q u é l y clases d o m i n a d a s ) p r o v i e n e d e las ca rac te r í s t i cas im-
pues t a s p o r la R e v o l u c i ó n d e 1910 e n el s i s tema po l í t i co m e x i c a n o . 
E s t r e c h a m e n t e v i n c u l a d o a la o l i g a r q u í a l a t i f u n d i s t a , la i n c i p i e n t e 
b u r g u e s í a i n d u s t r i a l y el c a p i t a l e x t r a n j e r o , el Anden régirne se 
vo lv ió insens ib le a las d e m a n d a s p o p u l a r e s , d e los sec tores med ios 
e, inc luso , d e los núc leos b u r g u e s e s m o d e r n i z a n t e s ; d e a l l í su to ta l 
de s t rucc ión e n u n p roceso r e v o l u c i o n a r i o q u e d e s e s t r u c t u r ó , en 
u n o s c u a n t o s años , el E s t a d o p e n o s a m e n t e e d i f i c a d o d u r a n t e ( tres) 
i n t e r m i n a b l e s decen ios . 

Q u i e n e s se l a n z a r o n a r e n o v a r las a n q u i l o s a d a s i n s t i t u c i o n e s po-
lí t icas. i g n o r a b a n ha s t a q u é p u n t o su acc ión e l i m i n a r í a t r a b a s q u e 
m a n t e n í a n la s u m i s i ó n d e las masas c a m p e s i n a s . M u y p r o n t o q u e -
d ó c l a ro : n i n g u n a t r a n s f o r m a c i ó n po l í t i c a era pos ib l e a i s l ada d e 
u n a r e v o l u c i ó n social q u e m o d i f i c a r a las r e l a c iones d e p r o d u c c i ó n 
en el c a m p o . E n u n pa ís f u n d a m e n t a l m e n t e a g r a r i o , e s to t ras tor-
n a b a d e m a n e r a p r o f u n d a los v í n c u l o s e n t r e E s t a d o y soc iedad . Al 
c a b o d e la i n s u r r e c c i ó n c a m p e s i n a y d e la g u e r r a civi l d e s a t a d a 
p a r a c o n t e n e r a las masas , c o m i e n z a la l e n t a r e c o n s t r u c c i ó n d e l 
E s t a d o m e x i c a n o , ef icaz a m e d i d a q u e el g r u p o v i c to r io so a d q u i e r e 
l e g i t i m i d a d i n c o r p o r a n d o en el p r o g r a m a d e g o b i e r n o las d e m a n -
d a s c a m p e s i n a s y p o p u l a r e s básicas. E l n u e v o p a c t o social r e q u e r í a 
c o n t e n i d o s m u y d i f e r e n t e s a los f o r m u l a d o s a n t e s d e 1910. 

El t e x t o d e la C o n s t i t u c i ó n d e 1917, la i deo log í a d e los gob ie r -
nos e m a n a d o s - d e - l a - R e v o l u c i ó n y las m e d i d a s d e las p r i m e r a s ad-
m i n i s t r a c i o n e s ( sobre t o d o e n t r e 1920 y 1940 c o n p a r t i c u l a r v igo r 
en el p e r í o d o d e C á r d e n a s ) r e v e l a n u n p r o y e c t o n a c i o n a l d e des-
a r r o l l o cuya p o s i b i l i d a d d e rea l izarse d e p e n d i ó d e la i n t e n s a mo-
vi l izac ión p o p u l a r —con los a l t i b a j o s inevi tables— d e a q u e l l o s años . 
La f o r m a c i ó n d e l p o d e r p o l í t i c o f u e p a r a l e l a a la c o n s o l i d a c i ó n 
d e u ñ v e r d a d e r o E s t a d o n a c i o n a l , c u y o c a r á c t e r c o m o tal i m p l i c ó 
var ias cues t iones : a ] la u n i d a d e i n t e g r i d a d d e la n a c i ó n só lo po-
d r í a n consegu i r se e l i m i n a n d o las fue rzas c e n t r í f u g a s c o n bases lo-



m e n c i o n a d o s c i n c o m i l l o n e s d e t r a b a j a d o r e s p e r m a n e n t e s ; 
los a s a l a r i a d o s q u e n o o b s t a n t e su i l u s i ó n p e q u e ñ o b u r g u e s a 
ins i s t en e n m a n t e n e r s e e n ese n ivel p e s e a s u s p r e c a r i a s c o n -
d i c i o n e s ; e l l u m p e n q u e a s e d i a a l a s c i u d a d e s c o m o la fiera 
p r e s t a a s a l t a r ; f as m u j e r e s e n su m a y o r í a e x c l u i d a s d e l t r a -
b a j o , c o m o n o sea el d o m é s t i c o , y s i n d e r e c h o s p r á c t i c a m e n -
t e d e n i n g u n a c lase ; t o d a esa c o m p l e j a s o c i e d a d civil e n c o g í 
d a ; h a s i d o o b j e t o d e u n a r e f o r m a p r e v e n t i v a : la p o l í t i c a . 
U n a r e f o r m a q u e e n d u r e c e , e x t i e n d e y m a n t i e n e e l c o n t r o l 
d e l a c l a s e o b r e r a o r g a n i z a d a o f i c i a l m e n t e ; q u e c r e a la i lu 
s i ó n d e u n p l u r i p a r t i d i s m o a c o r d e c o n e l s i s t e m a p a r l a m e n 
t a r i o c o m o c o n d i c i ó n d e la s e p a r a c i ó n e n t r e los p a r t i d o s ( e x 
c e p t o el PRI, q u e p o r d e c r e t o los d e s p o j a d e c o n t e n i d o ) , y Jas 
c lases t r a b a j a d o r a s o b r e r a s y c a m p e s i n a s ; q u e c o a r t a la 
a l i a n z a e n t r e c a m p e s i n o s p o b r e s y o b r e r o s , p a r a i m p e d i r la 
c o n d u c c i ó n p o l í t i c a d e és tos y . en fin. q u e r e d u c e la p o l í t i c a 
a l d e s g a s t e d e las p a l a b r a s d e q u e h a b l a b a G r a m s c i . y a los 
g o l p e s e n el v a c í o , q u e s o n los q u e m á s a g o t a n , e n u n a C á 
m a r a d e D i p u t a d o s q u e n o t i e n e m á s p o d e r q u e el d e a p r o -
b a r las i n i c i a t i v a s d e l E j e c u t i v o , n i p a r l a m e n t a r i s m o q u e va-
ya m á s a l l á d e c o n v e r t i r su t r i b u n a e n u n a a n t e s a l a d e p r e 
s e n t a c i ó n ( c o m p a r e c e n c i a s ) d e s e c r e t a r i o s ya t a p a d o s p a r a 
o c u p a r el p u e s t o d e p r e s i d e n t e d e la r e p ú b l i c a , c u a n d o el 
q u e es tá e n t u r n o l o s -de s igne . a c a s o d e a c u e r d o c o n el b u e n 
p a p e l q u e h a y a n d e s e m p e ñ a d o . 

I . o espec í f ico y s i n g u l a r d e las r e l a c iones e n t r e E s t a d o y soc iedad 
en M é x i c o ( e n t r e E s t a d o y b l o q u e social d o m i n a n t e así t o m o en-
t re a q u é l y clases d o m i n a d a s ) p r o v i e n e d e las ca rac te r í s t i cas im-
pues t a s p o r la R e v o l u c i ó n d e 1910 e n el s i s tema po l í t i co m e x i c a n o . 
E s t r e c h a m e n t e v i n c u l a d o a la o l i g a r q u í a l a t i f u n d i s t a , la i n c i p i e n t e 
b u r g u e s í a i n d u s t r i a l y el c a p i t a l e x t r a n j e r o , el Ancien régirne se 
vo lv ió insens ib le a las d e m a n d a s p o p u l a r e s , d e los sec tores med ios 
e, inc luso , d e los núc leos b u r g u e s e s m o d e r n i z a n t e s ; d e a l l í su to ta l 
de s t rucc ión e n u n p roceso r e v o l u c i o n a r i o q u e d e s e s t r u c t u r ó , en 
u n o s c u a n t o s años , el E s t a d o p e n o s a m e n t e e d i f i c a d o d u r a n t e ( tres) 
i n t e r m i n a b l e s decen ios . 

Q u i e n e s se l a n z a r o n a r e n o v a r las a n q u i l o s a d a s i n s t i t u c i o n e s po-
lí t icas. i g n o r a b a n ha s t a q u é p u n t o su acc ión e l i m i n a r í a t r a b a s q u e 
m a n t e n í a n la s u m i s i ó n d e las masas c a m p e s i n a s . M u y p r o n t o q u e -
d ó c l a ro : n i n g u n a t r a n s f o r m a c i ó n po l í t i c a era pos ib l e a i s l ada d e 
u n a r e v o l u c i ó n social q u e m o d i f i c a r a las r e l a c iones d e p r o d u c c i ó n 
en el c a m p o . E n u n pa ís f u n d a m e n t a l m e n t e a g r a r i o , e s to t ras tor-
n a b a d e m a n e r a p r o f u n d a los v í n c u l o s e n t r e E s t a d o y soc iedad . Al 
c a b o d e la i n s u r r e c c i ó n c a m p e s i n a y d e la g u e r r a civi l d e s a t a d a 
p a r a c o n t e n e r a las masas , c o m i e n z a la l e n t a r e c o n s t r u c c i ó n d e l 
E s t a d o m e x i c a n o , ef icaz a m e d i d a q u e el g r u p o v i c to r io so a d q u i e r e 
l e g i t i m i d a d i n c o r p o r a n d o en el p r o g r a m a d e g o b i e r n o las d e m a n -
d a s c a m p e s i n a s y p o p u l a r e s básicas. E l n u e v o p a c t o social r e q u e r í a 
c o n t e n i d o s m u y d i f e r e n t e s a los f o r m u l a d o s a n t e s d e 1910. 

El t e x t o d e la C o n s t i t u c i ó n d e 1917, la i deo log í a d e los gob ie r -
nos e m a n a d o s - d e - l a - R e v o l u c i ó n y las m e d i d a s d e las p r i m e r a s ad-
m i n i s t r a c i o n e s ( sobre t o d o e n t r e 1920 y 1940 c o n p a r t i c u l a r v igo r 
en el p e r í o d o d e C á r d e n a s ) r e v e l a n u n p r o y e c t o n a c i o n a l d e des-
a r r o l l o cuya p o s i b i l i d a d d e rea l izarse d e p e n d i ó d e la i n t e n s a mo-
vi l izac ión p o p u l a r —con los a l t i b a j o s inevi tables— d e a q u e l l o s años . 
I.a f o r m a c i ó n d e l p o d e r p o l í t i c o f u e p a r a l e l a a la c o n s o l i d a c i ó n 
d e u ñ v e r d a d e r o E s t a d o n a c i o n a l , c u y o c a r á c t e r c o m o tal i m p l i c ó 
var ias cues t iones : a ] la u n i d a d e i n t e g r i d a d d e la n a c i ó n só lo po-
d r í a n consegu i r se e l i m i n a n d o las fue rzas c e n t r í f u g a s c o n bases lo-



cales o regionales de p o d e i , b j la paci f icación del país y la recu 
peración estatal del monopo l io sobre la violencia legal; c] la ela-
borac ión d e u n proyecto de desar ro l lo d o n d e las d i fe ren tes clases 
sociales, la nac ión entera , reconociesen la defensa y e s t ímulo de 
sus intereses par t iculares ; d ] la r ecuperac ión para el país de su 
d o m i n i o sobre los recursos na tura les ; e] la a f i rmac ión de la solv-
í a n l a en forma suf ic iente para q u e el Es tado a d o p t a r a decisiones 
p iop ias , d i s m i n u y e n d o la capac idad de presión de la met rópol i 
imper ia l is ta y de los de ten tadores na t ivos del pode r económico. 

Este proyecto nacional de desar ro l lo le pe rmi t e al g r u p o victo 
l ioso en la revolución canal izar en su favor el impulso p o p u i a i y 
for ta lecer la legi t imidad del Estado hasta un p u n t o sin precedente , 
y sin pa ra le lo d u r a n t e m u c h o t i empo, en América i a t ina N i n g ú n 
o t r o rég imen pol í t ico en el subcon t inen t e (con excepción, por 
supuesto , d e C u b a socialista) ha p o d i d o alcanzar en la misma me 
d ida el p ro longado consenso del Es tado mex icano l a r e f o n n a 
agrar ia , la nacionalización de los f e n o c a n i l e s \ la «xp iop iac ión 
pe t ro lera , sumadas a ciertos textos de la Cons t i tu í ion (sobre todo 
los art ículo» 3, 27 \ 123). al c o n t e n i d o popula r y nacional is ta de l»>s 
p rog ramas de gob ie rno y al a m b i e n t e c u l t u i a l e ideológico p i o d u 
cidos por el estal l ido revolucionario , conf ie ieu al Estado iucxii.iiK> 
una e n o r m e base de apoyo social y un g i a d o considerable de aun» 
noui ía f ren te al b loque d o m i n a n t e . Además, el proyecto h is t i . i i .o 
impl íc i to en el c o m p o i t a n i i e n t o del Estado v e x p l u i t o cu los p í o 
mine i auúen tos de los gobernan tes no e n f r e n t a b a altci n a n s a , huí 
guesía y pro le ta r iado , para menc iona! sólo las dos clases funda-
mentales , se encon t r aban en e tapas embr iona l ias de su fo rmac ión , 
po r lo q u e ningún" proyecto de clase era viable en esas circuns-
tancias. N o hab ía fuerza política capa / de oponerse al proyecto for-
m u l a d o por el movimien to const i tucional is ta . 

U n Estado así construido, en al ianza con las clases d o m i n a d a s 
( p r i m o i d i a l m e n t e con las masas campesinas) , a d q u i r i ó desde su 
su rg imien to una legi t imidad incues t ionable a n t e el c o n j u n t o de la 
sociedad. P ion to , el soslayamiento d e los compromisos d e esa al ian-
za, a n t e p u s o los r equer imien tos de la acumulac ión capital is ta a la 
real ización de las r e founas sociales promet idas , y c o n d u j o al t a p i d o 
de t e r io ro d e la legi t imidad a d q u i r i d a , por c u a n t o todavía es taban 
m u y presentes en las masas las carencias q u e las ob l iga ron .» luchar 
y era todavía m u y vigorosa su capacidad de rebel ión espon tánea 
Al comenzar los años t re in ta el Es tado se ha l l aba en pel igro F i a n 
indispensables las re formas anunc i adas y la al ianza ins t i tucional 
con los dominados . F.I tégi incn carcleuisia a c tuó en consecuencia 

v le i m p r i m i ó la d i n á m i c a más p r o f u n d a al p royec to h i s tó r ico 
esbozado en los años d e la violencia r evo luc ionar ia . 

Al f ina l izar la cua r t a década d e este siglo, la base económica , 
social y pol í t ica d e a p o y o del Es tado a b r í a la pos ib i l idad —como ocu 
r r ió en efecto— d e u n c rec imien to sos ten ido de la e c o n o m í a nacio-
nal , en med io d e u n a re la t iva es tab i l idad y con c ie r to m a r g e n de 
a u t o n o m í a f r e n t e al impe r i a l i smo no r t eamer i cano . El s is tema eji-
dal y el sector d e p r o p i e d a d esta ta l , la organizac ión d e los t raba-
jadores del c a m p o y d e la c i u d a d en confederac iones a d h e r i d a s al 
p.u lid«» oficial y la ausenc ia d e cor r ien tes an tagón icas q u e presen-
t a ran u n desaf ío serio al r ég imen , fo r ta lec ie ron al Es tado , a su 
capac idad de per mea r y c o n t r o l a r a la sociedad civil. E n la a l ianza 
e n t r e Estado y clases popu la res , éstas ced ieron a u t o n o m í a po l í t i ca 
e i ndependenc i a ideológica a c a m b i o de concesiones q u e me jo ra -
r o n su s i tuación económica y v igor izaron su posición d e n t r o de l 
sistema polí t ico. 

La i n m a d u r e z de las clases d o m i n a d a s les i m p e d í a a s u m i r su 
propia perspect iva h is tór ica : t o d o con f lu í a pa ra q u e , e n luga r d e 
el lo, sus movil izaciones y los gé rmenes orgánicos d e al l í surg idos 
f u e r a n canal izados por el g r u p o g o b e r n a n t e en u n d o b l e proceso 
q u e i n c i e m e n t a b a la l eg i t imidad de l Es t ado y de su p royec to bis 
tó t i co y, a la vez, deb i l i t aba los focos dispersos p e r o agresivos de 
oposic ion burguesa y de los sec tores medios conservadores . El régi 
men , e m p u j a d o por la movi l ización d e la pob lac ión t r a b a j a d o i a . 
impul saba de m a n e r a s i m u l t á n e a la acción de las masas en t o r n o 
a obje t ivos básicos inscritos en la C o n s t i t u c i ó n d e 1917: r e f o r m a 
agrar ia y re iv indicac ión d e los recursos na tu ra les . M i e n t r a s f u n 
c iouó el carác ter nac iona l del proyecto e m a n a d o de la Revo luc ión , 
la al ianza en t r e g r u p o g o b e r n a n t e y clases d o m i n a d a s p e u n i t i ó la 
in tegrac ión de u n Es tado f u e i t e , la sat isfacción de ciet tas d e m a n -
das popu la res y la c reac ión de condic iones propic ias p a r a el r á p i d o 
desar ro l lo del país. 

N o hay d u d a : la Revo luc ión t u v o éx i t o al mode rn i za r y des 
a r ro l l a r la economía mex icana . Sin e m b a r g o , el a u g e económico 
se t r a d u j o en u n c rec imien to capi ta l i s ta que , po r e l lo mismo , n o 
podía ser nac ional ni i n d e p e n d i e n t e y sí. cada vez más, m o n o p ó 
i ico y d e p e n d i e n t e . El proyec t o nac iona l desembocó en u n des 
ai i ol io exc luyeme; la a l ianza e n t r e Es tado y t r a b a j a d o u s en un 
sistema co rpora t ivo de con t ro l vert ical , m ien t r a s se a m p l i a b a la 
base económica del país, en las condic iones d e u n de sa r ro l l o capi-
talista ta rd ío b a j o la hegemon ía del imper ia l i smo en escala m u n -
dia l . La sis temática ex t racc ión d e recursos — p a n e de l so inet imicn-



to h is tór ico de la sociedad mexicana— p r o d u j o una burguesía me-
d iocre u rg ida de l concurso de la inversión e x t r a n j e r a pa ra p ro 
raover su capi tal ización. El proceso de acumulac ión pr ivada re-
qu i r ió , asimismo, de u n a desmedida protección púb l : ca . 

El Estado mexicano e n f r e n t ó u n a disyunt iva desqu ic ian te para 
el proyecto d e la Revoluc ión . N o es t imular la acumulac ión }>ri 
vada y, en consecuencia, cancelar el p rog rama de d c s a n o l l o na« io-
nal o, po r el cont ra r io , f omen ta r d icha a c u m u l a c i ó n y acepta» que 
el desar ro l lo capi ta l is ta cons iguiente reíunc ional iz .ua el p r o \ e c t o 
nac iona l has ta conver t i i lo —como sucedió— en un proceso d<- con 
cent rac ión y monopol izac ión d e la r iqueza. En breve: en las cir 
cuns tancias sociopolí ticas del país el proyecto d e d c s a n o l l o econó-
mico n o pod ía s ino a d o p t a r la fo rma capi ta l is ta depend ien t e . Sin 
u n m o v i m i e n t o o b r e r o y p o p u l a r i n d e p e n d i e n t e capaz d e contra-
rrestar en a lguna med ida esa tendencia histórica, a p a i t ó de 1910 
el Es tado desplaza a r i t m o veloz, su relación con las clases popu la re s 
y estrecha sus vínculos con la burguesía que , en gran par te , con-
t r ibuyó a crear . U n a alianza con el b l o q u e social d o m i n a n t e sus-
t i tuyó, sin romper la , la a l ianza an te r io r con las clases populares . 
T o d o se movió con rapidez: con t r a r r e fo rma agrar ia , reducción de 
los salarios reales, a b a n d o n o re la t ivo d e la ideología p o p u l o , 
somet imien to a la polí t ica de g u e r r a t r ía . 

Los recursos de la sociedad se des t ina ron en desproporc ión ahí li-
m a d o r a a favorecer la acumulac ión pr ivada . Gigantescas obras de 
in f raes t ruc tu ra h ic ieron posible empor ios ais lados de ag i i cu l t u i a 
capital is ta . El proteccionismo arancelar io , u n sistema fiscal rece-
sivo y u n a pol í t ica laboral de contenc ión salarial p e r m i t i c i o n ele-
vadas ut i l idades. Las empresas del sector p ú b l i c o f u e r o n e lementos 
clave para desviar el p lusvalor social en benef ic io del empresa i iailo 
mex icano y, sobre todo a p a r t i r de los años c incuen ta , «le los 1110 
ñopoIios ex t ran je ros . La polí t ica h a c e n d a r í a e s t imuló la r áp ida 
apa r i c ión del capi ta l f inanc ie ro hasta c o m e n irse éste en la frac 
ción hegcmónica del b loque d o m i n a n t e . C o m o lia s ido seña lado 
muchas veces, n o obs t an t e su or igen en la Revo luc ión de 1910, es 
dif íc i l e n c o n t r a r en América La t ina o t ro Es tado t an favorecedor 
de la burgues ía . 

En cua lqu ie r caso, el Estado mex icano n o p u e d e desprenderse 
de su f u e n t e d e legi t imidad Su p a r t i d o pol í t ico es, n o sólo fo rma l 
men te , el p a r t i d o d e los t raba jadores . Esto no qu i e r e deci r cinc-
obreros, campesinos y o t ros sectores asa lar iados realicen MIS inte-
reses específicos a t ravés del o rgan i smo oficial , peí o sí significa «pie 
los reg ímenes posrevolm ionai ios h a n m a n t e n i d o , así sea a veces de 

m a n e r a desvanecida , u n a pol í t ica d e concesiones a los t r a b a j a d o -
res. U n a pol í t ica desigual pr iv i legia a sectores es t ra tégicos d e la 
indus t r i a c reando , inclusive, ve rdade ros r educ tos d e ar is tocracia 
obre ra , cuyo e j e m p l o más r e l evan te es el s ind ica to de t r a b a j a d o r e s 
petroleros . A n t e la ap la s t an te concen t rac ión d e r iqueza , los in ten-
tos red is t r ibu t ivos son t ímidos y esporádicos, p e r o e l lo n o niega 
q u e núcleos ais lados d e t r a b a j a d o r e s h a n m e j o r a d o su pos ic ión rela-
tiva en el c o n j u n t o de la sociedad. Es to r i n d e d i v i d e n d o s pol í t icos 
más a l tos c u a n d o ocurre , como es el caso mex icano , en u n c o n t e x t o 
de miser ia ru ra l y m a r g i n a l i d a d u r b a n a escalofr iantes . 

El sistema pol í t ico con t r i buyó , tal vez con más ef icacia q u e las 
mismas decis iones públ icas de es t ra tegia económica , a c o m p a g i n a r 
el ace le rado e rec imicn to del p r o d u c t o b r u t o con la a g u d a concen-
t rac ión del ingreso, en condic iones d e re la t iva paz social y estabi-
l idad pol í t ica . Sus t i tu ida la a m p l i a c i ó n del m e r c a d o i n t e r n o por 
la p r o f u n d i z a c i ó n de l mismo, es deci r , compensada la escasa ca 
pac idad adqu i s i t i va de la p o b l a c i ó n t r a b a j a d o r a p o r el h iper t ro -
f i a d o p o d e r d e c o m p r a de la bu rgues í a y de los sectores med ios 
pr ivi legiados, la e c o n o m í a mex icana p u d o desenvolverse d e m a n e 
ra i n i n t e r r u m p i d a por var ios decen ios sin sobresal tos p r o d u c i d o s 
por la des igua ldad social: el s is tema po l í t i co se enca rgó de cana-
lizar y m a n t e n e r b a j o con t ro l las d e m a n d a s popu la res . L a ef icacia 
de! sistema po l í t i co f u e tal q u e , e n lo f u n d a m e n t a l , c u m p l i ó su 
f u n c i ó n a través d e p roced imien to s ins t i tuc iona les y r e c u r r i e n d o 
sólo en f o r m a c o m p l e m e n t a r i a a m e d i d a s coerci t ivas y represivas. 

La clave de l f u n c i o n a m i e n t o - d e l sistema pol í t ico se e n c u e n t r a 
en el co rpo ra t i v i smo c o m o e je d e las re lac iones e n t r e Es tado y 
so« iedad. F.n virtu«l de la génesis h is tór ica del Es tado m e x i c a n o y de 
los o rgan ismos sociales q u e a g r u p a n a los t r a b a j a d o r e s de l país , 
e n la práct ica todos los segmentos d e la sociedad, civil son p ro lon -
gaciones del a p a r a t o es ta ta l . S ind ica tos obreros , f ede rac iones d e 
campes inos y e m p l e a d o s públ icos , o rgan izac iones d e colonos, pro-
fesionistas, n o asa lar iados , etc., casi t odas las ins t i tuc iones c readas 
por la sociedad p a r a o rgan iza r la pa r t i c ipac ión po l í t i ca y d e f e n d e r 
los intereses i n m e d i a t o s d e sus d i f e r en t e s sectores, h a n s ido incor-
po radas a la o m n i a b a r c a n t e m a q u i n a r i a estatal . Los a p a r a t o s de 
Es tado c o n f o r m a n u n d e n s o t e j i d o f u e r a d e ! cua l sólo r e s t an co-
m u n i d a d e s a i s ladas n o in t eg radas p l e n a m e n t e a la v ida nac iona l . 
U n Es t ado con p royec to nac iona l y capaz p o r e l lo m i s m o d e orga-
nizar a la sociedad, conserva su p a p e l rec tor p o r u n t i e m p o impre -
dec ib le después de l d e s d i b u j a m i e n t o d e ese proyecto . 

Sería e r r ó n e o s u p o n e r q u e a p a r t i r d e 1940, u n a vez incQrpora^ 



das las fuerzas sociales a la esfera oficial , consol idada la presencia 
a b s o r b e n t e del Es tado en la sociedad civil y r e func iona l i zado el 
proyecto nac iona l has ta su t r ans f igurac ión en u n esquema desarro-
llista exc luyeme, desaparec ió p o r c o m p l e t o la a t e n c i ó n a las de-
m a n d a s popula res . P o r el con t ra r io , concesiones esporádicas cuyo 
c o n j u n t o n o a l t e ró la t endenc ia a u n a crec iente des igua ldad en la 
d i s t r i buc ión d e la r iqueza , m a n t u v i e r o n vigente el perf i l popu l i s t a 
de l r ég imen . C o n t i n u ó el r e p a r t o d e t ierra —si b i en con f recuen-
cia d e carácter n o m i n a l o con pred ios d e í n f i m a calidad—, se ex 
t end ie ron la segur idad social y la educac ión púb l ica , se rea l izaron 
in ten tos m u y l imi tados por a t e n d e r la explosiva d e m a n d a d e vi-
v ienda p o p u l a r , etc. E n cua lqu ie r caso, e l lo bas tó pa ra a n u l a r 
corr ientes cent r í fugas , m a n t e n e r la adhes ión de los d o m i n a d o s y 
preservar la eficacia de l co rpo ra t iv i smo c o m o c e n t r o del sistema 
polí t ico. 

El e n c í a u s t r a m i e n t o de las fuerzas sociales en el mecan i smo cor-
po ra t i vo p rop ic ió u n a fict icia e s t ruc tu ra p lu r ipa r t i d i s t a . Si se ad-
vier te q u e las tendencias corpora t ivas i nvo luc ran sectores de l blo-
q u e social d o m i n a n t e , t oda vez q u e inclusive las cámaras empresa-
r iales son e n sus or ígenes ó rganos consul t ivos del Es tado m e x i c a n o 
creados p o r su iniciat iva, se c o m p r e n d e r á m e j o r p o r q u é en el país 
n i s iqu ie ra h a a c t u a d o u n p a r t i d o pol í t ico d e la burgues ía . A f ines 
d e los años t re in ta , c u a n d o esta clase se a l a r m ó p o r el c o n t e n i d o 
p o p u l a r d e la polí t ica of icial , se i m p u l s ó el su rg imien to del Par-
t i d o Acción Nac iona l , proyecto de u n f r e n t e d e oposic ión . donde 
pa r t i c ipa r í an la burgues ía y los sectores med ios conservadores . P io-
gresivos acercamientos y al ianzas e n t r e Es t ado y burgues ía volvie-
ron s u p e r f l u a la ac t iv idad de l PAN, c o n f i n a d o a m e t o vehículo d e 
núclcos conservadores de la p e q u e ñ a burgues ía y de los sectores 
medios sin apoyo efect ivo d e los d u e ñ o s del cap i ta l . 

E n el o t r o po lo d e la sociedad t a m b i é n es no t ab l e la ausencia 
de pa r t idos pol í t icos con presencia rea l en la escena nacional . 
C u a n d o la movi l ización p o p u l a r f u e in tensa , el a t r aso ideológico 
y pol í t ico r e su l t an t e d e la i n m a d u r e z d e las clases d o m i n a d a s así 
c o m o el i n f l u j o del p royec to estatal q u e recogía ob je t ivos ,y reivin-
dicaciones i n m e d i a t a s d e esas clases, i m p i d i e r o n q u e tales movili-
zaciones cr is ta l izaran e n la f o r m a c i ó n d e p a r t i d o s polí t icos d e los 
t r aba jadores . M á s ta rde , la e s t ruc tu ra sectorial de l p a r t i d o del Es-
t a d o f r e n ó el m o v i m i e n t o social o lo c o n d u j o a través d e canales 
p r e d e t e r m i n a d o s q u e m i n i m i z a r o n las pos ib i l idades d e v incu la r el 
i m p u l s o d e las masas con los núcleos d e opos ic ión socialista. D e 
ah í q u e —a d i fe renc ia d e casi todos los p a í s e s - en México n o haya 

partidos, obreros vigorosos. 1.a exis tencia d e u n p a r t i d o del Es rado 
(en def in i t iva eso significa " p a r t i d o ún ico" ) con la e s t i u c t u r a ra 
mi í i cada del FRI es la p r u e b a más c o n t u n d e n t e de l a h o g a m i e n t o 
d e la sociedad civil. 

El dcsa r io l lo del cap i t a l i smo d e p e n d i e n t e i m p u l s a d o poi el sis-
t e m a pol í t ico desv i r tuó el p royec to nac iona l y, además , a h o r a ame-
n a / a con devorar al Es tado su rg ido en ese proceso. De t rás de la 
i n t a m i n a b l e po lémica , en apa r i enc ia b izan t ina , sobre la in te rven-
< ión del Estado en la economía , se e n c u e n t r a la necesidad del 
i l a m i n a n t e (capi tal f inanc ie ro , bu rgues ía ag ra r i a expo r t a -
d o r y m o n o p o l i o s t r ansnac iona les asociados con intereses locales) 
de a l te ra r la f o n n a del Es tado mex icano . L a ef icacia de l coi pora-
t iv ismo para m o d e r a r las d e m a n d a s p o p u l a r e s y b l o q u e a r la for-
mación de fuerzas pol í t icas i n d e p e n d i e n t e s t i ende a ocu l t a r el 
hecho de q u e la l eg i t imidad d e u n Es tado c o r p o r a t i v o d e p e n d e 
de l apoye) de las masas. P o r eso, la l l a m a d a inic ia t iva p r i vada , 
l onsc i en t e de la f u n c i o n a l i d a d del sistema pol í t ico en su d i n á m i c a 
d e a c u m u l a c i ó n , sigue m a n t e n i e n d o la agres ividad ideológica . Sin 
ignorar q u e el r e f o r m i s m o y las concesiones a las masas están ins-
c ritos en la lógica misma del s is tema co rpora t ivo , el cap i t a l se 
o r i en t a hacia o t r a f o r m a d e Es tado , m e n o s v i n c u l a d a al a p o y o 
p o p u l a r , d o n d e se deb i l i t e el r iesgo d e even tua le s r e f o r m a s cjue 
a fec ta r í an , así sea en p e q u e ñ a escala, el m o n t o d e sus u t i l i dades . 

En los ú l t imos c u a r e n t a años las decis iones púb l i ca s f u n d a m e n -
tales p r u e b a n la a l ianza e n t r e Es t ado y bu rgues ía ; n o p o r e l lo d e j a 
de ser c ier to q u e el s is tema po l í t i co m e x i c a n o descansa en el a p o y o 
o rgan izado d e las masas. E l carác ter exc luyen te d e la e x p a n s i ó n 
económica con t r ad ice la lógica i n t e g r a n t e de l co rpora t iv i smo. Así 
el Es tado s u b o r d i n e su acción, s igue d e p e n d i e n d o de l consenso d e 
las fuerzas popu la res . L a expe r i enc ia h is tór ica m u e s t r a q u e el Es-
t a d o logró f r u s t r a r p re tens iones y h e g e m o n í a social ab so lu t a de l 
b l o q u e d o m i n a n t e jus to p o r la fue rza q u e le con f i e ren los lazos 
q u e todavía g u a r d a c o n la p o b l a c i ó n t r a b a j a d o r a . E n d e f i n i t i v a , 
la h e g e m o n í a social d e ese b l o q u e n o se h a b r á c o n s u m a d o d e ma-
ne ra abso lu t a m ien t r a s pers i s tan las l igas de l Es tado , a u n q u e deb i -
l i tadas, con el m o v i m i e n t o p o p u l a r q u e lo o r i g inó . L a o fens iva 
ideológica empresa r i a l , c u y o ' i m p a c t o e n los sectores med ios y pe-
q u e ñ o b u r g u e s e s es innegab le , a p u n t a a c rea r cond ic iones p rop i -
cias p a r a la sus t i tuc ión de l s is tema po l í t i co p o r o t r o p r e s c i n d e n t e 
de l consenso p o p u l a r . 

L a lógica de l desa r ro l lo capi ta l i s ta d e p e n d i e n t e j u e g a a favor 
de l b l o q u e d o m i n a n t e . Las p r inc ipa l e s conqu i s t a s r evo luc iona r i a s 



h a n sido mediatizadas: el sistema ej idal no h a imped ido la ttans-
ferencia de recursos al polo de la agr icul tura comercial , las em-
presas del sector públ ico han sido fuen te inagotable de subsidio 
para el capital pr ivado, la "economía mix ta" y el "equ i l ib r io" de 
los sectores públ ico y p r ivado se h a n conver t ido en resorte estimu-
lante de ganancias y privilegios para grupos minori tar ios . Si antes 
el grado de au tonomía relativa y el margen de man iob ra polí t ica le 
permi t ían al Estado adopta r medidas que a t end ie ran al interés 
general , la tendencia cada vez más acentuada al es t rechamiento de 
esos márgenes reduce la movil idad estatal. Si a ello se agregan 
vínculos personales dec ien te s en t r e los miembros de la buroc lacia 
}>olítica, a la vez capitalistas, y los otros dueños del capital , se 
comprenderá la inclinación del sistema pol í t ico mexicano a pe ider 
sus pecul iar idades originales. 

El crecimiento económico, es obvio, no beneficia a lodos por 
igual. Si al p redomin io de las relaciones capital is tas de p i o d u t u ó n , 
q u e por sí solas de t e rminan la d is t r ibución desigual de la r iqueza, 
se añaden : la suboi di nación a la met rópol i imperial is ta , la con-
tención de las demandas populares y una política económica orien-
tada a fomentar el " aho r ro" y la inversión, es decir, la acumu-
lación pr ivada de capi tal , no puede e x u a ñ a r la concentración de 
poder económico y su inevitable repercusión ideológica y polít ica. 
Al centralizarse el capital , sus dueños incrementan su peso espe-
cífico e n la decisión política y en los medios de inf luencia ideo 
lógica. Linos cuantos monopol ios t ransnacionales, cuyas inversiones 
en los sectores más d inámicos de la economía mexicana se h a n 
mul t ip l i cado varias veces en las ú l t imas décadas, con t io l an las 
pr incipales r amas de la indus t r ia de t ransformación , b u e n a par te 
del comercio y fortalecen ace leradamente sus posiciones en la agri-
cu l tu ra de exportación. Esto repercute drás t icamente en las rela-
ciones polí t icas e ideológicas en t r e Estado y sociedad e n México. 

C o n frecuencia se reconoce el p r e d o m i n i o evidente del capi ta l 
p r ivado (nacional y ex t ran je ro ) en la economía mexicana . A pesar 
de los encandi lados con la tesis del "pape l rector del Estado en la 
economía" , la evidencia empír ica conf i rma hasta q u é ' g r ado ese 
pape l consiste, a n t e todo, en promover intereses minor i ta r ios y 
excluyen tes. El peso específico a lcanzado por monopol ios t ransna-
cionales, capi ta l f inanc iero y burgues ía ag roexpor tadora desmiente 
la idea de u n Estado "rector d e la economía" y, po r el cont rar io , 
sugiere u n a progresiva subordinac ión . T a l proceso, cuyos más ní-
t idos s íntomas se advi r t ie ron desde el comienzo de los años setenta, 
amenaza las bases mismas del pac to social en el q u e descansa el 

sistema polí t ico mexicano: no es, en manera a lguna , un hecho 
p u r a m e n t e económico. N o p u e d e n combinarse por t i e m p o indefi-
n ido un sistema económico cuyo benef ic iar io casi exclusivo es c-1 
capital y un sistema polí t ico que d e p e n d e - -no i m p o r t a si los 
procedimientos son corporativos— del apoyo popu la r . 

D u r a n t e el sexenio pasado la burocracia política e n t e n d i ó al 
Estado inmeiso en una vorágine q u e lo conducir ía a s i tuaciones 
cada vez más críticas. A los in ten tos de d i fe ien tes sectores de res-
catar a la sociedad civil del mecan ismo corporat ivo, se a ñ a d í a n 

ciertos de la crisis mund ia l capi tal is ta y la impos ib i l idad de 
man tene r por más t i empo el mi to efe! "mi lag ro mex icano" en me-
dio del desempleo, la marg ina l idad y la angust ia po r la t ierra. El 
gobierno se convirt ió, para sorpresa de muchos, en el ada l id de la 
denunc ia del "desarrol lo estabi l izador" , es decir, del func ionamien-
to de una economía dispuesta para q u e el capi ta l ob tenga ganan-
cias excepcionales a costa del ingreso de la población t r aba j ado ra . 
El corpora t iv ismo solo, sin el concurso de medidas populis tas , can-
celado el proyecto nacional de an t año , no podr í a preservar inde-
f in idamen te la base social de apoyo del régimen y su legi t imidad, 
cuyo de ter ioro era visible ya para u n a mi rada superficial . El esta-
ll ido de 1968, el abs tencionismo en las elecciones de 1970, la 
insurgencia sindical q u e l en tamen te d e s p u n t a b a al comenzar la dé-
cada, las ocupaciones f recuentes de tierras, la organización de 
colonos en diversas c iudades del país, etc., seña laban otras t an tas 
fisuras en el sistema polí t ico. 

Había que flexibil izar la presencia del Es tado en la sociedad 
civil, e l iminar las tensiones acumuladas en los confl ictos anter iores , 
recuperar la soberanía nac iona l pe rd ida a n t e el e m b a t e imper ia-
lista, reconstruir vínculos con los sectores dis tanciados, devolverle 
al Estado iniciativa en la polí t ica económica, a t ende r a la agricul-
tura campesina, f o rmu la r medidas d e o rden red i s t r ibu t ivo y, e n 
fin, salvar los restos del proyecto de desar ro l lo nac iona l e indepen-
diente. Desde la campaña electoral de 1970 la nueva adminis t ra -
ción se decidió a ent roncarse con la t rad ic ión del l l a m a d o nacio-
nal ismo revolucionario. Así lo ind ica ron la in tens idad misma de 
la campaña , el l engua je empleado , los p rob lemas deba t idos y las 
soluc iones propuestas. T o d o ello suponía el riesgo d e genera r frac-
turas —como en efecto ocurrió— en el in te r io r de la burocrac ia 
política, pero la (amenazada) es tabi l idad de l sistema pol í t ico exi-
gía pagar ese precio. 

Lo p r i m e r o era cicatrizar las her idas de 1968, d o n d e el Es tado 
hab ía exh ib ido que , fue ra de los p roced imien tos corporat ivos, ya 



sólo a d m i t í a la r ep re s ión «orno v í n c u l o con el p o l o d o m i n a d o d e 
la soc iedad . La l ibe rac ión d e los presos pol í t icos , el c u i d a d o s o ha-
lago a los in te lec tua les , el a u m e n t o de l p r e s u p u e s t o en las un iver -
sidades, el c o n s e n t i m i e n t o p a r a q u e és tas se g o b e r n a r a n po r c u e n t a 
p r o p i a , la m a y o r to l e ranc ia a la i n f o r m a c i ó n y c o m e n t a r i o s per io-
dís t icos d e ca rác t e r c r í t i co y, en 0 e n e r a l , lo q u e se d e n o m i n ó 
" a p e l l i n a d c m o c i á t i c a " , p r e t e n d í a n res tab lece r la c o m u n i c a c i ó n 
e n t r e s is tema po l í t i co y núcleos d i s iden tes . Sin e m b a í g o , la m a t a n / a 
n u n c a a c l a r a d a de l jueves d e Coi p u s en 1971. la pas iv idad guber -
n a m e n t a l en el caso de los g i u p o s m a n i p u l a d o s ( " p o n o s " ) en los 
cen t ros d e e n s e ñ a n / a supe i i o i y. más t a rde , la c o m p l i c i d a d de l 
g o b i e r n o en las m a n i o b i a s q u e t e i m i n a r o n poi expu l s a r .1 la di 
l ecc ión d e l d i a r i o Excclaor. r e d u j e r o n has ta casi cero la c redib i l i -
d a d d e d i c h a " a p e r t u r a " 

U n a p romesa d e p r i n c i p i o s d e sexen io , la d e m o c i a i i / a c ión sin 
dical , m u y p i o n t o e n c o n t r ó la p i ev i s ib l e tes is icncia d e la l u n o e i a 
cía. K1 t e m o r a q u e la clase ob re r a d c s h o i d . u a los i n s t r u m e n t o s d e 
su jec ión , o b l i g ó al r é g i m e n a r e t rocede r , e n t r a r en c o m p o n e n d a s 
con la bu ioc rac i a s indica l y, f i n a l m e n t e , l legar a l ími tes de- e n d u -
rec imien to . N o o t r a cosa f u e el h n g o acoso a los electr icis tas , re 
m a t a d o con la o c u p a c i ó n m i l i t a r d e los luga res d e t i a b a j o . Se ha-
ble» m u c h o d e p r o m o v e r la co lec t iv izac ión c j i da l , pe ro la inerc ia 
d e las i n s t i t uc iones hu í ocra t izadas y la fo r t a l eza d e la b u i g u e s í a 
ag ra r i a e x t i n g u i e r o n v i r t u a l m e n t e ese p r o g r a m a . Si b i en se a u m e n -
tai 'on los prec ios d e g a r a n t í a d e c i e r tos p r o d u c t o s agr íco las y se 
cana l i z a ron m u c h o s mi les d e m i l l o n e s d e pesos al c a m p o , lo c i e i t o 
es q u e el las t re de l p e s a d o a p a r a t o d e comerc i a l i zac ión , la rami-
f icada c o r r u p c i ó n d e los o r g a n i s m o s of ic ia les i n v o l u c r a d o s y la 
a m p l i t u d del p r o b l e m a a g r a r i o c o n v i r t i e r o n esas m e d i d a s en m u y 
insuf ic ien tes pa l ia t ivos . 

El g o b i e r n o d e Echever r í a p r e t e n d i ó , a t ravés d e u n a mod i f i ca -
c ión p r o f u n d a en la po l í t i ca ex t e r i o r , c o n t r a r r e s t a r la i n a n i d a d d e 
la " r e l a c i ó n espec ia l " con Es tados U n i d o s y la camisa d e fuerza 
r e p r e s e n t a d a p o r la h e g e m o n í a i m p e r i a l i s t a e n la e c o n o m í a y e n 
el c o m e r c i o i n t e r n a c i o n a l d e México . Se i n v i r t i ó la t e n d e n c i a a 
conge l a r las r e lac iones con C u b a social is ta e s t r e c h á n d o s e los v íncu-
los d i p l o m á t i c o s , c u l t u r a l e s y comerc ia l e s con ésta , a la vez. q u e se 
r e n o v ó la t r a d i c i ó n a n t i m p e r i a l i s t a c o n m o t i v o d e la s i s t emát ica 
s o l i d a r i d a d po l í t i c a y m a t e r i a l p r e s t a d a a la U n i d a d P o p u l a r chi -
l e n a a n t e s y d e s p u é s d e l g o l p e m i l i t a r d e s e p t i e m b r e d e 1973. L a 
po l í t i ca b a s a d a e n los a c u e r d o s b i l a t e r a l e s c o n el g o b i e r n o nor te -
a m e r i c a n o f u e s u s t i t u i d a p o r u n e s f u e r z o s o s t e n i d o p a r a a l i n e a r s e 

con ¡os países de l t e rce r m u n d o , i n c o r p o r a n d o a M é x i c o e n ese 
f r e n t e i n t e r n a c i o n a l d e b a t a l l a c o n el i m p e r i a l i s m o . D e m o d o fác i l 
la ideo log ía b u r g u e s a o b t u v o u n o d e sus t r i u n f o s m á s ser ios al 
i m p o n e r l a ' o p i n i ó n d e q u e t o d o e l l o p e r s e g u í a s i m p l e s o b j e t i v o s 
p e r s o n a l e s d e L u i s E c h e v e r r í a , o b s e s i o n a d o p o r a l c a n z a r la pres i -
d e n c i a d e la ONU o el p r e m i o N o b e l . Es te e s q u e m a s u b j e t i v i s t a 
a p o y a d o e n excesos y e r ro re s d e l a d i p l o m a c i a m e x i c a n a n o p o d í a 
nega r , sin e m b a r g o , el v a l o r o b j e t i v o d e la po l í t i ca e x t e r i o r o r i e n -
t a d a a la r e c u p e r a c i ó n d e la s o b e r a n í a n a c i o n a l . E n c u a l q u i e r caso, 
t o d o lo a v a n z a d o en esa vía lo c a n c e l ó la d e b a c l e e c o n ó m i c a d e 
las p o s t r i m e r í a s d e l s e x e n i o q u e c o n d u j o a s o m e t e r las dec i s iones 
p ú b l i c a s a las r e c o m e n d a c i o n e s d e l F o n d o M o n e t a r i o I n t e r n a c i o -
na l . 

H u b o i n t e n t o s t í m i d o s d e f r e n a r la v o r a c i d a d d e los m o n o p o l i o s 
t r a n s n a c i o n a l e s y d e m o d e r a r los d e s p r o p o r c i o n a d o s p r iv i l eg ios d e l 
c a p i t a l p r i v a d o : las n u e v a s legis lac iones s o b r e i nve r s iones e x t r a n -
jeras , p a t e n t e s y marcas . A f ina l d e c u e n t a s , esos i n s t r u m e n t o s le-
gales f u e r o n r e b a j a d o s h a s t a n ive les m á s p o b r e s q u e los es tab lec i -
dos, p o r e j e m p l o , e n el r é g i m e n m i l i t a r i s t a d e B ias i l . O t i a s pro-
pues tas , c o m o la d e t e r m i n a r c o n el a n o n i m a t o e n la t i t u l a r i d a d 
d e las acc iones o r e f o r m a r el s i s tema f iscal , f u e r o n l i q u i d a d a s con 
t o d a p r o n t i t u d . A lgo s e m e j a n t e o c u r r i ó c o n la ley d e a s e n t a m i e n -
tos h u m a n o s , d i s e ñ a d a p a r a r e g u l a r la b r u t a l e specu lac ión c o n los 
p r e d i o s u r b a n o s y d e s d i b u j a d a h a s t a su d e s v a n e c i m i e n t o . O t r a s 
m e d i d a s d e ca rác t e r r e d i s t r i b u t i v o (el e s t a b l e c i m i e n t o de l I N F Q N A -

vrr , el FONACOT, las co r recc iones a la ley s o b r e r e p a r t o d e u t i l i da -
des . etc.) f u n c i o n a r o n d e m a n e r a m e d í o c i e y sus e fec tos f u e r o n 
a r r a s a d o s p o r la c o n c e n t r a c i ó n d e l ing reso r e s u l t a n t e d e la deva-
l u a c i ó n m o n e t a r i a y d e l p roce so i n f l a c i o n a r i o . A p e n a s p u d i e r o n 
m a n t e n e r s e los sa la r ios rea les d e los t r a b a j a d o r e s s ind ica l i zados . 
g rac i a s a los a u m e n t o s d e e m e r g e n c i a a u t o r i z a d o s p o r el g o b i e r n o . 

Las leves m o d i f i c a c i o n e s a la ley e l ec to ra l ( d i s m i n u c i ó n d e la 
e d a d m í n i m a p a r a v o t a r y p a r a ser e l ec to d i p u t a d o o s e n a d o r , dis-
m i n u c i ó n del p o r c e n t a j e r e q u e r i d o p a r a o b t e n e r d i p u t a d o s d e 
p a r t i d o y la r e b a j a d e l n ú m e r o d e m i e m b r o s necesar ios p a r a q u e 
u n p a r t i d o a l c a n c e el r eg i s t ro ) q u e d a r o n m u y le jos d e r e m e d i a r 
los aspec tos a n t i d e m o c r á t i c o s d e l s i s tema p o l í t i c o m e x i c a n o . Ade-
más , el f r a u d e c o m e t i d o p o r el g o b i e r n o en las e lecc iones d e N a 
ya r i t d i s m i n u y ó t o d a v í a m á s la c r e d i b i l i d a d d e l p roce so e l ec to ra l 
y a n a d i e e x t r a ñ ó q u e e n las e lecc iones d e 1976 se c o n f i r m a s e la 
r e a l i d a d d e ese s i s t ema: u n c a n d i d a t o ú n i c o e x h i b i ó u n o r d e n 
p o l í t i c o d e p a r t i d o ú n i c o : el p a r t i d o d e l E s t a d o . 



La admin i s t r ac ión d e Echeverr ía se e n f r e n t ó a p rob lemas eco-
nómicos generados p o r u n proceso d e acumulac ión f i n c a d o en las 
u t i l idades desorb i tadas del cap i ta l , el pr iv i leg iado p o d e r de com-
p r a d e u n a mino r í a y la exclusión de los t r aba j adores d e los bene-
ficios del crecimiento. T a l e s p rob lemas se agravaron , además, por 
la crisis del sector ex t e rno y el i m p a c t o en el país de la recesión 
m u n d i a l . Según cifras de Ta CEPAL, la tasa de c rec imiento econó-
mico cayó d e 7 .6% en 1973, a 5 .9% en 1974, a 1.2% en 1975 y a 
1.9% en 1976. El de te r io ro de la economía mexicana se c o n j u g a b a 
con el desgaste del sistema polít ico, cuya leg i t imidad d i sminu ía en 
fo rma igua lmen te espectacular. U n p rograma refoi mista era inevi-
t ab le si la burocrac ia g o b e r n a n t e quer ía de tene r una tendencia 
q u e p r o b a b l e m e n t e conducir ía a su p rop io desplazamiento . A pe-
sar d e q u e la i n t en tona reformis ta d e j ó ina l te rados los mecanismos 
f u n d a m e n t a l e s de acumulac ión pr ivada , p rovocó una enérgica reac-
ción d e la burguesía y la más f renét ica respuesta ideológica del 
b loque social d o m i n a n t e . 

En el p l a n o de la organización polí t ica los de t en t ado res del 
pode r económico c rearon nuevas instancias pa ra i n s t r u m e n t a r la 
defensa d e sus privilegios: el Conse jo C o o r d i n a d o r Empresar ia l v 
la U n i ó n Nacional d e Agricultores. P romovie ron toda clase de 
rumores pa ra desacredi tar más al rég imen. Sin n i n g ú n es« l ú p u l o 
se real izaron p ruebas encaminadas a med i r la eficacia in format iva 
d e los apa ra tos oficiales y la conf ianza d e la gen te en éstos. Así. 
rumores sobre el ago tamien to d e la gasolina o de ciertos víveres 
e, inclusive, sobre las andanzas de u n imag ina r io es t rangu lador de 
mujeres , c rearon verdaderas s i tuaciones d e pán ico y p r o b a r o n la 
f ragi l idad del prest igio g u b e r n a m e n t a l . I.os r umores tuvieron éx i to 
en todas las esferas 3 e la socic«iad: el supues to conge lamien to de 
cuentas banear ias alarm«'» a los miembros de la burguesía y «le los 
sectores medios; la descabel lada invención de q u e se estaba este 
r í l izando a los n iños a través de vacunas especiales causó estragos 
en las clases popula res ; la absurda versión acerca d e u n go lpe de 
Estado p r e o c u p ó inclusive a núcleos de la burocrac ia polí t ica. 

F.n su f u r o r oposicionista, los empresar ios más agresivos o iga 
nizaron u n a r eun ión c landest ina y subversiva en C h i p i n q u e . Nue-
vo León, d o n d e se o rques tó una sistemática c a m p a ñ a d e p iopa-
ganda reaccionaria. A la retórica an t i empresa r ia l de ciertos cucó los 
gobernantes , n o acompañada de n i n g u n a metlitla pi.íctica, se res 
p o n d i ó en f o r m a c o n t u n d e n t e con la desinversión, los pa ros pa-
t ronales y la fuga de capitales. Se p romov ió u n c l ima d e descon-
fianza y se a t r i buyó a la c o n u p c i ó n admin i s t ra t iva —como si ésta 

f u e r a u n a n o v e d a d exclusiva d e ese sexenio—• ser la causa ú n i c a 
d e los ma l e s sociales. N u n c a an t e s los med ios d e c o m u n i c a c i ó n 
d e masas h a b í a n s ido u t i l i zados c o n t a l i n t e n s i d a d p a r a d e f e n d e r 
los intereses d e la empresa p r i v a d a . Baste r e c o r d a r la d i f u s i ó n con-
cedida al d iscurso an t ip res idenc ia l p r o n u n c i a d o p o r u n vocero 
del g r u p o Mon te r r ey e n el e n t i e r r o d e E u g e n i o Ga rza Sada. El 
ba lance es de f in i t i vo : el g o b i e r n o p e r d i ó la ba t a l l a ideológica y n o 
p u d o l levar a c a b o p r á c t i c a m e n t e n i n g u n a d e las r e f o r m a s pro-
puestas . La p re tens ión es ta ta l d e apoyarse —como e n el pasado— 
en la movi l ización p o p u l a r p a r a sacar a d e l a n t e sus decis iones ge-
nerales, se v io f r u s t r a d a esta vez p o r q u e la co r re l ac ión d e fue rzas 
sociales y la hegemon ía de l cap i t a l d e j a b a n escaso m a r g e n p a r a 
efectivas concesiones capaces d e a t r a e r el a p o y o d e los d o m i n a d o s . 
La "a l ianza p o p u l a r r e v o l u c i o n a r i a " f e s t i nada p o r l a bu roc rac i a 
pol í t ica q u e d ó en el pape l . 

Al t e r m i n a r 1976 ya era i n d u d a b l e q u e el Es tado f u e r t e mexi-
c a n o hab ía d e j a d o de serlo. C o l o c a d o a la defens iva y o b l i g a d o a 
restablecer el " c l ima d e c o n f i a n z a " , a t a d o p o r los c o m p r o m i s o s 
con el i MI y somet ido a la pres ión d e la crisis económica , su estra-
tegia pa ra supe ra r la crisis tenía q u e f u n d a r s e e n el e s t r e c h a m i e n t o 
d e lazos con el b l o q u e social d o m i n a n t e y en el co r r e spond ien t e 
desp lazamien to a la de r echa a u n q u e el lo r e d u n d a r a en la ca ída 
d e los salar ios reales y la cont racc ión de l m e r c a d o i n t e r n o , el in-
c r e m e n t o del desempleo y la m a r g i n a l i d a d . E l e s t a b l e c i m i e n t o 
de u n t o p e en los a u m e n t o s n o m i n a l e s d e sa lar ios en p lena época 
in f lac ionar ia , la l iberac ión d e precios, el r e f o r z a m i e n t o d e los es-
t ímulos fiscales y hacendar ios , la cu idadosa v ig i lancia d e los egre-
sos públ icos en d e t r i m e n t o de l gasto social, etc., a p u n t a n a la 
recuperac ión d e la tasa d e u t i l i dades a f ec t ada p o r el e s t a n c a m i e n t o 
económico p e r o a costa d e u n mayor d e t e r i o r o en las ya m u y pre-
carias condic iones d e v ida d e la p o b l a c i ó n t r a b a j a d o r a . Esta acre-
cen tada po la r idad e n * l a d i s t r i buc ión d e la riqueza t r a s to rna d e 
m a n e r a i r r emed iab le el p a c t o social en el q u e se sus ten ta el siste-
ma pol í t ico m e x i c a n o y las re lac iones e n t r e E s t a d o y sociedad. 

Siguen vigentes las e s t ruc tu ra s de l p o d e r p o l í t i c o q u e ga ran t i zan 
el con t ro l d e las masas y el a p o y o d e éstas, p e r o las t endenc ias 
cen t r í fugas son cada vez más consistentes. Si an t e s el c o n t r o l au to -
r i t a r i o era u n recurso ad ic iona l p a r a asegura r el consenso exis tente , 
aho ra t odo parece suger i r la i nc l inac ión a q u e las m e d i d a s coer-
cit ivas pasen a o c u p a r el p r i m e r p l a n o . C o m o n o p o d í a d e j a r d e 
ocur r i r , el a b a n d o n o progres ivo de l p a c t o social se t r a d u c e en in-
q u i e t u d y efervescencia p o p u l a r : movil izaciones, huelgas , l uchas 



p o r reivindicaciones inmedia tas , a n h e l o d e rescatar a la sociedad 
civil d e la mecánica corporat ivis ta . L a pol í t ica económica a t en ta 
c o n t r a el consenso del q u e todavía d i s f ru t a el Es tado y lo obl iga 
a r e p r i m i r los brotes de desconten to en pe r ju i c io d i rec to de su 
legi t imidad. En estas condiciones t i ende a d i s m i n u i r la base de 
apoyo social del Estado, cuyas concesiones al b loque d o m i n a n t e 
lo aislan de l sustento p o p u l a r de l q u e d e p e n d e . Los c imientos 
mismos del sistema pol í t ico están en cuest ión. 

C o n el g r a d o de in tegrac ión a lcanzado por los monopo l ios trans-
nacionales, la burgues ía local y el sector púb l ico , más el nivel de 
d i fe renc iac ión y cont rapos ic ión q u e ya t i enen los intereses especí-
ficos d e las clases sociales en México, q u e d ó a n u l a d a toda posibili-
d a d d e u n verdadero desar ro l lo nac ional en el marco d e las rela-
ciones capital is tas depend ien tes de p roducc ión . U n sistema econó-
mico c o n f o r m a d o p o r el c rec imien to e x c l u y e m e pone en j a q u e a 
u n sistema pol í t ico q u e descansa en la ap robac ión mayor i t a r i a . Si 
la fuerza de las cosas e m p u j a a sus t i tu i r la t r ad ic iona l democrac ia 
au to r i t a r i a po r un r ég imen de t ipo despót ico, se h a b r í a clausu-
r a d o la e t apa his tór ica ab ie r ta p o r la Revoluc ión d e 1910. La 
f o r m a ac tual del Es tado mex icano está h i s tó r i camente asociada a 
las relaciones con la sociedad d e t e r m i n a d a s p o r ese proceso y el 
sector conocido con el m e m b r e t e del "nac iona l i smo revoluciona 
r i o " en el in ter ior de la burocrac ia polí t ica n o tiene, es obvio, 
in tenc ión a lguna de favorecer la t e rminac ión de esa e tapa . F.l Es-
t a d o mexicano se encuen t ra f r en te a u n a dif íci l p a i a d o j a : requie-
re ,-por un lado, to lerar el fo r t a l ec imien to del po lo d o m i n a d o de la 
sociedad civil para n o verse cada vez más s u p e d i t a d o al pro\t<«<> 
privatista po r c u a n t o ello a l i m e n t a r í a tensiones que d i f i cu l t a r í an 
hasta , f ina lmente , imposib i l i ta r el m a n t e n i m i e n t o de la a» m a l 
fo rma de F.stado pcio , a la vez, teme q u e esc lortalecimi« no» con 
duzca a la expans ión incon t ro lab le del m o v i m i e n t o popu la r inde 
pend ien te , es decir , a la modi f icac ión radical del sistema p o l l i n o 
existente. De ahí las constantes t r abas represivas i la organización 
a u t ó n o m a de las fuerzas sociales. 

En los ú l t imos años se ha a c e n t u a d o la iniciat iva polí t ica de las 
masas y la conciencia d e éstas en el sen t ido de q u e la solución de-
sús p rob lemas d e p e n d e de la acción p iop ia . 1.a clase o b r e i a está 
más dispuesta aho ra a recuperar la e s t i uc tu r a sindical y l iberal 
esa zona d e la sociedad civil de su p r o l o n g a d o some t imien to al 
Estado. P o r ello, si b ien el sector reformis ta de la burocrac ia poli 
tica está convencido de que sólo el f o n a l » c i m i e n t o de l po lo do-
m i n a d o de la sociedad civil le pe rmi t i r á al Estado recupera r mai 

gen d e m a n i o b r a f r e n t e a los intereses pa r t i cu la res de l b l o q u e 
d o m i n a n t e , ese sector p r o c u r a , n o o b s t a n t e , q u e tal f o r t a l e c i m i e n t o 
n o sea p a r a l e l o a l d e b i l i t a m i e n t o d e la presencia es ta ta l en la 
sociedad civil. C u e n t a p a r a e l lo con la c a p a c i d a d d e la bu roc rac i a 
s indical pa ra revigorizar su f u n c i ó n c o m o ins tanc ia m e d i a d o r a en-
t re Es tado y t r aba j adores . E n efecto, el s ind ica l i smo of ic ia l n o es 
u n p u r o a p a r a t o d e cont ro l pol í t ico e ideológico s ino t a m b i é n u n 
cen t ro de organizac ión p r o l e t a r i a y u n lugar d o n d e se expresa la 
a r t i cu lac ión a lcanzada p o r el m o v i m i e n t o obre ro . La r e a n i m a c i ó n 
en 1978 de la a n q u i l o s a d a e s t ruc tu ra sindical , cuyas expres iones 
más claras f u e r o n la r e f o r m a económica p r o p u e s t a p o r la CTM y 
la asamblea nac iona l convocada p o r el Congreso de l T r a b a j o des-
pués d e doce años d e práct ica i nmov i l i dad , está e n c a m i n a d a a 
evi tar q u e la in ic ia t iva d e la base o b r e r a desborde los l ími tes esta-
blecidos por el sistema y a o r i e n t a r l a p o r los canales corpo ia t ivos . 

N a d a t iene d e ex t r año , en consecuencia , q u e j u n t o a la reacti-
vación de l s indica l i smo of ic ia l se h a y a n r ec rudec ido las m e d i d a s 
represivas en todos los casos en q u e la i n t e rvenc ión p o p u l a r escapa 
al con t ro l desde a r r i b a . Se p r e t e n d e , a la vez, ac tua l izar el po ten-
cial o rgánico de la e s t ruc tu ra vert ical y r e p r i m i r toda d i s idenc ia 
i n d e p e n d i e n t e : ox igena r los a p a r a t o s co rpora t ivos m a n t e n i e n d o su 
carác ter opresivo. La p r inc ipa l d i f i c u l t a d d e esta tác t ica d o b l e con-
siste en que , d a d o el t e m o r a desa t a r u n a movi l izac ión p o p u l a r 
incontenib le , n o parece capaz d e a c u m u l a r energ ía su f i c i en te p a r a 
a r r a n c a r al capi ta l m o n o p ó l i c o concesiones eficaces p a r a despe ja r , 
de a l g u n a m a n e r a , la d r a m á t i c a s i tuac ión d e las masas. S in u n a 
movi l ización efect iva d e los t r a b a j a d o r e s n o h a b r á la p res ión nece-
saria para vencer la resistencia b u r g u e s a a c u a l q u i e r r e f o r m a por 
l igero q u e sea el sacrif icio d e sus de sp ropo rc ionados privi legios. 
Si n o se tolera la democra t i zac ión d e los s indicatos y d e m á s orga-
nismos sociales d e las clases d o m i n a d a s , n o se ve d e q u é m a n e r a 
podr í a superarse la -pas iv idad pol í t ica y el a t raso ideológico 
del c o n j u n t o de los t r aba j ado re s , p r o d u c i d o s p o r la escasa —si 
a l g u n a - c red ib i l idad de l discurso oficial . El desgaste e x p e r i m e n -
t a d o por éste en los var ios decen ios d u r a n t e los cuales la re tór ica 
ha sus t i tu ido la t o m a d e decisiones, aparece c o m o u n las t re c u a n d o 
se qu i e r e r ecur r i r a la fuerza p o p u l a r pa ra con t r a r r e s t a r la hege-
m o n í a del b l o q u e d o m i n a n t e . 

La re forma pol í t ica resul ta , en tonces , la o t r a vía dec id ida p o r la 
burocrac ia g o b e r n a n t e p a r a conso l ida r el e n t o r p e c i d o f u n c i o n a -
m i e n t o de l sistema po l í t i co mex icano . A m p l i a r los ha s t a aho ra 
reduc idos márgenes d e la democrac ia a u t o r i t a r i a en este pa í s per-



m i i i r i ins t i tuc ional izar el conf l ic to social y d a r espacio legal a la 
acc ión d e las cor r ien tes polí t icas oposi toras . El i m p a c t o d e la re-
f o r m a e n el proceso electoral le devolverá a éste p a r t e d e su 
s igni f icado c o m o f u e n t e d e l eg i t imidad de l Es tado. M á s al lá del 
c o n t e n i d o electoral d e la r e fo rma , ésta legaliza la presencia d e los 
pa r t idos en el d e b a t e pol í t ico e ideológico nac iona l ; ra t i f ica r l 
t e r r eno c o n q u i s t a d o por los pa r t idos de izquierda en su esfuerzo 
d e organizac ión p o p u l a r . Sin embargo , a d e m á s d e las l imi tac iones 
p rop ias d e la re fo rma polí t ica a p r o b a d a por el i ég imen . existe un 
obs tácu lo adic ional : los pa i t i dos i r teo ipoian a sectores i educ idos 
d e la pob lac ión ( p t i i u ¡ p á l m e n t e u r b a n a ) y 110 a la e n o i m e masa 
marg ina l desesperada. Si las acciones e spon táneas d e esta, n o ca-
na l izadas p o r vías inst i tucionales , son e n f r o n t a d a s de m a n e t a siste-
mát ica con procedimiento» represivos, c o m o lia o c u r r i d o hasta aho-
ra , el env ic iamien to d e las 1 elaciones pol í t icas en el país seta su 
per ioi a la to lerancia resu l tan te de la t c t o i m a 

1.a hos t i l idad contra todo i n t e n t o ele democra t i zac ión naeiou.il . 
iró p rov iene sólo de l b loque d o m i n a n t e d i spues to a desembala 
zar se de u n Es tado q u e sigue d e p e n d i e n d o del apoyo p o p u l a r 1 s i 
hos t i l idad guía t ambién el eoinpoi(amie n t o de qu ienes , en el inte: 
rior ele la burocracia gobernan te , n o conc iben más sociedad civil 
q u e la somet ida a los controles corpora t ivos . J u n t o a ellos, en el 
Fstac.o d e la Revoluc ión mexicana , existe u n a cor r ien te preocu-
pada por la preservación del sistema pol í t ico, más sensible a la 
amenaza q u e representa para éste la expans ión de u n sistema eco 
n ó m i c o basado en la a cumulac ión m o n o p ó l i c a d e capi ta l . Para 
la* fuerzas pol í t icas o r ien tadas desde la perspect iva de su p r o p i o 
proyecto his tór ico ant ícapi ta l i s ta . la presencia d e esa cor r ien te en 
las g l a n d e s organizaciones de masas d e t e r m i n a la necesidad obje-
t iva de avanzar hacia el es tablec imiento d e una al ianza con la ten-
denc ia estatal reformista . Una a l i an / a sedo es concebib le en t r e 
fuerzas existentes con p lena independenc ia e n y por sí mismas, con 
f u n c i o n a m i e n t o e n t e r a m e n t e democrá t ico . 

H a c e ya m u c h o t i empo q u e en México n o se da la experiene ia 
d e u n a verdadera al ianza en t r e clases p o p u l a r e s y Estado, pues los 
gérmenes de tal a l ianza tuvieron un r á p i d o desa r ro l lo b a j o la for-
m a d e subord inac ión corpora t iva . A el lo se elche la presencia ch-
elos t radic iones nefastas en la pol í t ica mex icana ; a] la creencia, 
m u y d i f u n d i d a en t r e los pa r t ida r ios del nac iona l i smo 1 evoluciona 
r io oficial , d e q u e toda lucha p o r la democra t izac ión y la indepen-
denc ia d e los organismos sociales, es decir , t odo esfuerzo por libe-
rar a la sociedad civil de la tu te la oficial , e q u i v a l e a la r u p t u r a 
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def in i t iva con el Es tado y debe ser c o m b a t i d o ; b] el convenci-
mien to . caracter ís t ico de la i zqu ie rda e lementa l , d e q u e toda a l ian 
za es po r p r i n c i p i o la máscara de l s o m e t i m i e n t o o u n a vía a la 
c laudicac ión y que , en consecuencia , sólo el e n f r e n t a m i e n t o direc-
to con el Es tado garan t iza la i n d e p e n d e n c i a y el desa r ro l lo de 
u n a l ínea p rop i a . Más al lá de esas posiciones q u e de m a n e r a siste-
mát ica h a n c o n d u c i d o al o p o r t u n i s m o o al a i s l amien to , la d iná-
mica his tór ica de l país le p l a n t e a a la clase o b r e r a y a los demás 
sectores sociales o p r i m i d o s la t a rea de avanzar , d u r a n t e u n a p r o 
t ongada e tapa d o n d e lo cent ra l será la a c u m u l a c i ó n de fuerzas, en 
la cons t rucc ión d e o rgan i smos democrá t i cos e i n d e p e n d i e n t e s cuyo 
proyec to de clase n o e l imina s ino que , po r el con t r a r io , exige el 
e s tab lec imien to d e al ianzas con los núcleos del Es tado f ieles a su 
t r ad ic ión o r ig ina r i a : la R e v o l u c i ó n de 1910. 



VI EL M O V I M 1 F N T O O B R E R O : S I T U A C I Ó N Y 
P E R S P E C T I V A S 

Lo obvio : las organizac iones obreras , sus acciones, dec la rac iones y 
ac t i tudes (sus omis iones t a m b i é n ) h a n f o r m a d o p a r t e f u n d a m e n t a l 
d e la h is tor ia del Es tado m e x i c a n o desde hace varias décadas . Ade-
más de esta i m p o r t a n c i a consus tanc ia l , el m o v i m i e n t o o b r e r o ha 
t e n i d o en los años recientes f unc iones c rec i en temen te destacadas. 
La b u i o c i a d a s indical h a i n t e n t a d o q u e su peso d e n t r o del apa-
r a t o estatal se co r r e sponda con la f u e r / a d e sus d e m a n d a s y el s i t io 
q u e ocupa en la e s t ruc tu rac ión i n t e rna de l sistema po l í t i co mexi-
cano. En respuesta , hay u n a " in su rgenc i a s ind ica l" ind iscu t ib le , 
o r i g i n a d a e n la l u c h a pol í t ica de los t r aba jadores , en las r epe rcu-
siones salar iales d e la crisis económica y en el de t e r io ro de n u m e -
IOSOS o rganismos s indicales q u e h a n visto m e r m a d a su capac idad 
d e con t ro l corpora t ivo . 

E n las s iguientes p á g i n a s p re sen t amos u n p a n o r a m a (con los 
inconvenien tes y v e n t a j a s de l caso) d e la s i tuac ión ac tua l de l mo-
v i m i e n t o o b r e r o mex icano . 

La r ep resen ta t iv idad : desde la e x p r o p i a c i ó n o b r e r a cardenis ta 
has ta la des ignación d e c a n d i d a t o s pres idencia les de l p a r t i d o of i -
cial, p a s a n d o p o r las po lémicas sobre la o r i en t ac ión de la econo-
mía o el p a p e l de l Es tado c o m o rec to r d e la v ida social, hay u n 
s i n n ú m e r o de e j e m p l o s q u e m u e s t r a n lo decisivo d e las posiciones 
d e la bu roc rac i a s indical , en r ep resen tac ión d e los t r a b a j a d o r e s 
organizados . Esta i m p o r t a n c i a t i ene f u n d a m e n t o s varios. D e b e n 
cons iderarse las caracterís t icas de l Es tado , q u e apa rece c o m o resul-
t a d o de u n proceso d e masas —la Revolución— y q u e sus ten ta su 
u l te r io r desar ro l lo en organ izac iones obre ras y campesinas . E n t r e 
los o rgan ismos q u e c o n f o r m a n el espect ro del sistema pol í t ico me-
xicano, el sector más a m p l i o es el s ind ica l i smo obre ro . N i las ag ru -
pac iones campes inas n i el sector " p o p u l a r " de l PRI a l canzan el 
g r a d o d e r ep resen ta t iv idad de l m o v i m i e n t o obrero , a pesar d e la 
g r a n c a n t i d a d d e t r a b a j a d o r e s desorganizados y sin e m p l e o e n el 
país. 



DESEMPI.EADOS Y DESORGANIZADOS 

A n t e s d e r e f e r i r n o s al m o v i m i e n t o o b r e r o o r g a n i z a d o es necesa r io 
cons idera r , asi sea b r e v e m e n t e , al c o n j u n t o d e los t r a b a j a d o r e s del 
país . D e a c u e r d o con el C e n s o G e n e r a l d e 1970, la p o b l a c i ó n eco-
n ó m i c a m e n t e act iva es taba c o m p u e s t a p o r ce r t a de 13 m i l l o n e s de 
h o m b r e s y m u j e r e s , a p i o v i m a d a m e n t e el 29°, , d e lo* 18 m i l l o n e s 
d e m e x i c a n o s r eg i s t r ados ese año . C i n c o a ñ o s después , la pob la t ion 
e c o n ó m i c a m e n t e act iva h a b r í a a l c a n z a d o los 16 m i l l o n e s y m e d i o , 
a u n r i t m o s imi l a r al a u m e n t o d e la p o b l a c i ó n total.* 

Estas c i f r a s n o b a s t a n pa ra i n d i c a r el peso real d e los ti aba j a -
d o r e s —y m e n o s a ú n d e los t r a b a j a d o r e s organizados— en la \ i d a 
social , e conómica y pol í t ica de l país . Fa l t a c o n s i d e r a r la e n o r m e 
c a n t i d a d d e m e x i c a n o s q u e . con e d a d y a p t i t u d e s p a r a t r a b a ja i . 
n o t i e n e n e m p l e o . El n ú m e r o d e d e s e m p l e a d o s es s u m a m e n t e im-
preciso . p e r o la m a g n i t u d d e es te p r o b l e m a es a b r u m a d o r a l ' n 
e s t u d i o r ec i en t e señala p o r e n c i m a d e los 1.5 m i l l o n e s d e p e i s o n a s -
la c i f ra a b s o l u t a d e d e s e m p l e o a b i e r t o . Es te t l a to n o inc luye a los 
s u h e m p l e a d o s q u e . en las zonas u i b a ñ a s , f o n n a n u n c rec ien te y 
exp los ivo e j é r c i t o d e m a r g i n a d o s . 

E n u n d o c u m e n t o r ec ien te se a f i r m a q u e " s e g ú n e s t imac iones 
e l a b o r a d a s p o r la Secre ta r ía de l T r a b a j o , la tasa d e d e s e m p l e o abier -
t o se i n c r e m e n t ó d e 7 % en j u l i o d e 1976 a m á s de l 1 0 % d u r a n t e 
el t e rce r t r i m e s t r e de l p r e sen t e a ñ o (1977). Si la p o b l a c i ó n econó-
m i c a m e n t e act iva d e l pa í s es d e 18 m i l l o n e s d e personas , es to e q u i 
va le a l m i l l ó n 800 mi l desocupados . P o r o t r o latió, el C e n t r o Na-
c i o n a l d e I n f o r m a c i ó n y Estadís t icas d e l T i a b a j o es t ima q u e la 
tasa d e s u b e m p l e o es d e 4 7 % d e la PEA, q u e s u m a d o a lo a n t e r i o r 
a l canza el t r ág i co n ive l d e 10 m i l l o n e s 250 mi l pe r sonas t o t a l o 
p a r c i a l m e n t e d e s o c u p a d a s h o y e n el p a í s . " 3 

El e n o r m e n ú m e r o d e d e s e m p l e a d o s y s u h e m p l e a d o s es u n a 
f u e r z a n o o r g a n i z a d a , p e r o d e i m p o r t a n c i a y peso c rec ien tes f r e n t e 
a l r e s t o d e los sectores sociales d e l país . Es to l o a g r a v a la crisis 

1 Cálculos ron base cu datos publicados en Información Laboral, Secretaria 
del T r a b a j o y Previsión Social, Centro Nacional de Información y Estadísti-
ca* del T r a b a j o (CENIET). 1975. 

• José Blanco, "Coyuntura y perspectivas de la economía mexicana", en La 
Cultura en México, Siempre!, 8 de noviembre de 1978. 

* "Una alternativa popular a la crisis nacional", documento del Sindicato 
d e T r a b a j a d o r a de la UNAM, en Investigación Económica, octubre-diciembre de 
1977, p. 208. 

e c o n ó m i c a q u e h a c o n d u c i d o e n a l g u n a s r a m a s d e a c t i v i d a d a l 
c i e r re d e p e q u e ñ a s y m e d i a n a s e m p r e s a s y a l r e a j u s t e d e m i l l a i e s 
d e o b r e r o s e n g r a n d e s f ac to r í a s . Si los t r a b a j a d o r e s s in e m p l e o 
c o n s t i t u y e n u n a l eg ión c o n s i d e r a b l e , n o son m e n o s q u i e n e s , su j e 
tos a u n a r e l ac ión r e g u l a r d e t r a b a j o a s a l a r i a d o , se h a l l a n desor -
gan izados . C o n t o d o y su casi c e n t e n a r i a t r a d i c i ó n y a pesa r d e su 
i m p o r t a n c i a c o m o b l o q u e social , el m o v i m i e n t o o b r e r o n o a g r u p a 
s i q u i e r a a la t e r ce ra p a r t e d e los a s a l a r i a d o s d e l pa ís . 

La m a y o r p a r t e d e las o r g a n i z a c i o n e s s ind ica les a c t u a l e s se f o r 
m a r ó n a n t e s d e la d é c a d a d e los c i n c u e n t a . Los p r i n c i p a l e s s ind i -
ca tos n a c i o n a l e s d e i n d u s t r i a , p o r e j e m p l o , s u r g e n casi t o d o s e n el 
s e x e n i o c a r d e n i s t a . E n los ú l t i m o s a ñ o s el n ú m e r o d e s i n d i c a t o s 
n o c rec ió m u c h o , a u n q u e sí a p a r e c i e r o n n u e v o s s i n d i c a t o s e n sec-
tores a n t e s desp rov i s tos d e o r g a n i z a c i ó n g r e m i a l . E n t r e 1968 y 1972 
(el p e r í o d o m á s r e c i e n t e de l q u e ex i s t en d a t o s d i s p o n i b l e s ) el n ú -
m e r o d e a g r u p a c i o n e s d e t r a b a j a d o r e s y a g r e m i a d o s f u e el s igu ien -
te : 

Agrupaciones Agremiados 

>968 13 652 1 776 012 
>969 H 159 1 793 553 
>970 16 678 1 974 350 
1971 16 489 2 122 533 
'972 16 952 2 148 489 

CL-F.NTE: Anuario estadístico compendiado, 1972. 

El n ú m e r o d e t r a b a j a d o r e s o r g a n i z a d o s c rec ió e n f o r m a s i m i l a r 
a la p o b l a c i ó n e c o n ó m i c a m e n t e ac t iva . P a r a u n a c o m p a r a c i ó n e n -
t r e el n ú m e r o d e s i nd i ca l i z ados y el t o t a l d e es ta p o b l a c i ó n véase 
el c u a d r o d e l a p á g i n a s i g u i e n t e . 

I - 3 tasa d e s i nd i ca l i z ac ión s o b r e e l t o t a l d e l a p o b l a c i ó n econó-
m i c a m e n t e ac t iva se m a n t i e n e a l r e d e d o r d e l 1 4 % . Es to n o s ign i f i ca 
q u e ése sea el p o r c e n t a j e d e a s a l a r i a d o s o r g a n i z a d o s e n e l pa í s . E l 
t é r m i n o " p o b l a c i ó n e c o n ó m i c a m e n t e á c t i v a " i n c l u y e u n a c a n t i d a d 
m u y h e t e r o g é n e a d e i n d i v i d u o s , l o m i s m o a s a l a r i a d o s c o n u n em-
p l e a d o r f i j o q u e " p a t r o n e s , e m p l e a d o r e s y e m p r e s a r i o s " , " t r a b a j a -
d o r e s p o r su c u e n t a " , " a y u d a n a la f a m i l i a s i n r e t r i b u c i ó n " y " e j i -
d a t a r i o s " ; r u b r o s t o d o s és tos d e p e r s o n a s n o suscep t ib l e s d e s i n d i -
ca l i zac ión . U n e s t u d i o d e l m o v i m i e n t o o b r e r o h a c í a u n a j u s t e d e 



C U A D R O 1 
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Total fuci-.a 
de trab a ¡o Sei t,>> 

Año ••indie atizada fir i ri ai m / • / . / / . . i» , S f f i . «M 

1968 1 776012 1.11 55U 1 060 592 '.H > 870 
% solno l.i p*v 11.07% 2.5:5"; M Ol"! i. ' 

1969 1 79.1 553 1.16 657 1 Ohl 8.19 "»95 057 
1.1.81 2 68 1'. 72 12 2o 

1970 1 07 j 
1 1.80 2.98 37.21 12.88 

1971 1971 2 122 533 156 248 1 220 651 715 631 
15.28 3.04 37.55 13 53 

1972 2 1 18 189 157 722 I 102 997 687 770 
11 85 2.99 18.81 i l .Di 

HJFNTE: Cuadro elaboiado por José Woldenberg (Centro de Estudios Políticos 
UNAM), con base en el Anuario estadístico compendiado. 1972. Dirección <;«»«•.al 
de Estadística, p. 153. y Nacional Financiera. StatiMics on Mexican n.momy 
México, 1977. p. 11. -

la p o b l a c i ó n e c o n ó m i c a m e n t e a c t i v a d e 1970 a a s a l a r i a d o s a c t i v o s y 
c o n c l u í a , d e s c o n t a n d o r e n g l o n e s c o m o lo s s e ñ a l a d o s , d a n d o c o m o 
c i f r a d e a s a l a r i a d o s a c t i v o s 8 0 5 4 822 . s o b r e u n a p o b l a c i ó n e c o n ó m i -
c a m e n t e a c t i v a d e 12 9 5 5 057 . S e g ú n e s to s d a t o s e l 2 4 % es l a t a s a 
d e s i n d i c a l i z a c i ó n paj-a los t r a b a j a d o r e s m e x i c a n o s , r e l a t i v a m e n t e 
b a j a si se c o m p a r a c o n las d e o t r o s p a í s e s ( 4 0 % e n la G r a n B r e t a ñ a 
3 5 % e n I t a l i a , 3 0 % e n H o l a n d a , e t c . ) . 4 

E l n ú m e r o d e a g r e m i a d o s h a c r e c i d o d e m a n e r a s i m i l a r a la po-
b l a c i ó n e c o n ó m i c a m e n t e a c t i v a t o t a l ; p o r t a n t o la c a n t i d a d d e t r a -

* Juan Felipe Leal y José Woldenberg. "El sindicalismo mexicano, aspectos 
organizativos", en Cuadernos Políticos, núm. 7. Ed. IRA. México. 197«. pp. 

b a j a d o r e s o r g a n i z a d o s s i g u e s i e n d o a p r o x i m a d a m e n t e u n a c u a l ta 
p a r t e s o b r e e l n ú m e r o t o t a l d e a s a l a r i a d o s . 

E l c u a d r o a n t e r i o r i n d i c a g r a n d e s d i f e r e n c i a s e n l a p r o p o r c i ó n 
d e t r a b a j a d o r e s o r g a n i z a d o s e n d i f e r e n t e s s e c t o r e s . E n e l p r i m a r i o 
( a g r i c u l t u r a , g a n a d e r í a , s i l v i c u l t u r a , c a z a y pesca ) , la t a s a d e o r g a -
n i z a c i ó n es d e a p r o x i m a d a m e n t e u n 3 % . E n la i n d u s t r i a , d e l 3 7 % . 
E s t a s d i f e r e n c i a s n o s o n g r a t u i t a s . E n t r e l o s t r a b a j a d o r e s d e l c a m p o 
l a t r a d i c i ó n d e o r g a n i z a c i ó n s i n d i c a l h a s i d o escasa e n t a n t o q u e 
a l l í el c o n t r o l d e las a g r u p a c i o n e s c o r p o r a t i v a s h a d e s c a n s a d o e n la 
d i s p e r s i ó n d e lo s t r a b a j a d o r e s . E n la i n d u s t r i a , y p a r t i c u l a r m e n t e 
e n los s e c t o r e s m á s i m p o r t a n t e s , se h a n c o n c e n t i a d o los t r a b a j a d o -
r e s m á s c a l i f i c a d o s , s o m e t i d o s a p r o c e s o s d e p r o d u c c i ó n c u y o c a r á c -
t e r i n d u s t r i a l los h a c e c o l e c t i v o s y d o n d e la o r g a n i z a c i ó n g r e m i a l 
a r r a i g ó d e s d e h a c e v a r i a s d é c a d a s . P a r a 1970, l a s t a s a s d e s i n d i c a -
l i z a c i ó n p o r r a m a s d e a c t i v i d a d f u e r o n las s i g u i e n t e s : 

C U A D R O 2 

P E A , T R A B A J A D O R E S A G R E M I A D O S Y TASA DE S l N D I C A l . l / A C ION POR 

R A M A S Í)E ACTIVIDAD E C O N Ó M I C A ( 1 9 7 0 ) 

Poblarión Tasa de 
Sector ec. activa Agremiados sindicalización 

Actividades pr imar ias" 5 103 519 149 101 3. 0 % 

Indus t r i a 2 973 540 1 148 032 38 .6 
Ext rac t iva 6 180 175 141 699 78. .6 
T r a n s f o r m a c i ó n 2 169 074 803 316 37. .0 
Const rucción 571 006 150 830 26. .4 
Eléctrica 53 285 52 187 97. ,9 

Transpor tes 368 813 313 155 84. 9 
Comerc io 1 196 878 37 181 3. 0 
Servicios 2 158 175 229 553 10. 6 
Otros 0 1 154 132 101 328 

I O I A I . E S 12 955 057 1 974 350 

* Agí ¡cultura, ganadeiía, silvicultura, ca/a y pesca. 
•> Incluye petróleo. 
0 Incluye "actividades insuficientemente especificadas" (747 525) y "gobier-

no" (406 607). 
FUENTE; Elahoiado con base en los datos del Anuario estadístico de los Estados 

Unidos Mexicanos, 1970-71, Dirección General de Estadística, México, 1971, 
pp. 59, 359-361. Cuadro tomado de Juan Fvelipe Leal y José Woldenberg. 
ó//. / ir., p. 39. 



E n este c u a d r o se obse rva c o n m a y o r d e t a l l e el g r a d o d e s indi -
ca l izac ión e n la i n d u s t r i a : des taca la d e e x t r a c c i ó n , d o n d e exis te 
u n a tasa p r o m e d i o de l 7 8 . 6 % , y la d e e n e r g í a e léc t r ica , c o n casi la 
t o t a l i d a d d e t r a b a j a d o r e s a g r e m i a d o s : 97-9%. E n estas á reas p re -
c i s a m e n t e se reg is t ra u n índice m a y o r d e las q u e poseen u n a más 
a m p l i a h i s t o r i a s ind ica l , o rgan i zac iones só l idas ( c o m o los e lectr i -
cistas, con u n a a r r a i g a d a conc ienc ia o rgan i za t i va ) q u e h a n genera-
d o los m o v i m i e n t o s s indica les m á s i m p o r t a n t e s d e las ú l t i m a s fe 
chas . El n ivel de s ind ica l izac ión se c o r r e s p o n d e h a b i t u a l m e n t e t o n 
m e j o r e s salar ios, p res t ac iones y u n m a y o r g r a d o d e c a p a c i t a c i ó n 
y e d u c a c i ó n . 

U n a c o m p a r a c i ó n d e los c u a d r o s 2 y 3 m u e s t r a q u e , po r lo ge 
ne ra l , las r a m a s d e a c t i v i d a d con m a y o r í n d i c e d e s ind ica l i zac ión 
son las q u e r e ú n e n a los t r a b a j a d o r e s d e m a y o r n ivel d e ins t ruc-
c i ó n . P o r e j e m p l o , los p e t r o l e r o s y los e lectr ic is tas , d o n d e m á s de 
la m i t a d t e r m i n ó po r lo m e n o s la e d u c a c i ó n p r i m a r i a . En sectores 
c o m o los d e servicios y c o m e r c i o el n ivel d e i n s t r u c c i ó n es a l to , 
a u n e x i s t i e n d o u n a b a j a tasa d e s ind ica l i zac ión . Es to se d e b e a la 
ca l i f i c ac ión r e q u e r i d a p a r a tales t r a b a j o s y a los obs t ácu los encon -
t r a d o s e n la f o r m a c i ó n de o rgan i zac iones s indica les en estos secto 
res; el e j e m p l o d e los t r a b a j a d o r e s b a n c a r i o s es s u m a m e n t e ilus-
t r a t ivo . Des tacan , p o r o t r o lado, los g r a n d e s índices d e t r a b a j a d o r e s 
con n i n g u n o o escaso nivel d e in s t rucc ión . El 4 3 . 6 % de los t r aba-
j a d o r e s de l sector p r i m a i io y el 2 3 . 4 % en la const rucc ión n o t i enen 
ins t rucc ión a l g u n a ; e n gene ra l , p u e d e dec i r se q u e la g r a n m a y o r í a 
d e los t r a b a j a d o r e s mex icanos , cerca de l 7 0 % . n o h a c u b i e r t o si-
q u i e r a la i n s t rucc ión p r i m a r i a , lo q u e s u b r a y a la c o r r e s p o n d e n c i a 
q u e sue le h a b e r e n t r e nivel d e i n s t rucc ión y g i a d o d e o r g a n i z a c i ó n 
s ind ica l . 

BUROCRACIA SINDICAL Y C O N T R O L OBRKRO 

El m o v i m i e n t o o b r e r o t i ene u n g r a n peso d e n t r o d e l s is tema po l i 
t ico m e x i c a n o en v i r t u d d e la l e g i t i m i d a d q u e h a a l c a n z a d o e n t r e 
sus r ep re sen t ados . Sue l e desca l i f icarse , s in más, la c a p a c i d a d d e 
r e p r e s e n t a c i ó n d e la b u r o c r a c i a s ind ica l q u e está hoy al f r e n t e de l 
m o v i m i e n t o o b r e r o . S i n e m b a r g o , y a pesa r d e los n u m e r o s o s e j em-
p l o s d e in su rgenc ia s ind ica l , n o p u e d e o l v i d a r s e la c a p a c i d a d d e 
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consenso de esta misma burocracia , l .as organizaciones obi c ías en 
México son resu l tado de u n a necesidad his tórica y ob je t iva (agru-
paciones de defensa gremial ) d e los sectores más desar ro l lados del 
p ro le ta r iado . l ' s to ha o r ig inado la existencia de u n a legislación 
l abora l que a u n q u e con l imitaciones, reconoce la f u n c i ó n legal y 
social de los sindicatos, la con t ra t ac ión colectiva y las huelgas. 

Es conocido el proceso de desna tura l i zac ión de los organismos 
sindicales creados pa i a repi< sentar a los t r aba j ado re s y d o m i n a d o s 
por burocracias sindicales más c o m p r o m e t i d a s con los intereses d e 
la clase d o m i n a n t e q u e con la clase obre ra . Muchos episodios del 
m o v i m i e n t o o b r e r o mexicano seña lan cómo la burocrac ia polí t ica 
y los d i r igentes espurios h a n i m p u l s a d o la p rop ia creación de or-
ganismos sindicales. H a y incontab les e j e m p l o s de organizaciones 
q u e en sus p r imeros años tuv ie ron u n a vida democrá t i ca que , al ser 
u su rpada la dirección por líderes n o representat ivos , fue abo l ida . 

1.a batal la en t r e el in terés de las burocrac ias s indical \ poli t ica 
y el d e los t r aba j adores ha s ido rasgo d i s t in t ivo elei m o v i m i e n t o 
ob re ro mexicano. Por lo mismo, los e n f r e n t a n ú e n t o s en t r e demo-
cracia y " c h a r r i s m o " sindical h a n p r o d u c i d o t a n t o impor t an t e s 
logros demoe rat izadores como escandalosas imposic iones q u e vio-
len tan la decisión de los t r aba jadores . Tal es el caso del moviti lien-
to fer rocarr i le ro de 1958-1959. 

En buena medida la historia del m o v i m i e n t o ob re ro en nues t ro 
país ha sido la historia de sus d i r igentes y ele sus i elaciones con el 
Estado. Los anális is del s indica l i smo mex icano p o n e n especial a ten 
ción en la s i tuación y las ac t i tudes de las direcciones, ) en m u c h o 
m e n o r med ida en la d e s ú s representados , los p rop ios t r aba jadores . 
Esto se debe , en par te , a urta d e f o r m a c i ó n genera l izada de las eie ir 
cias y los es tudios sociales, q u e suelen pr iv i legiar el anális is de 
l íderes y gobiernos sobre el conoc imien to ele la s i tuación \ las ac 
ciones d e los t raba jadores . Se t r a t a de u n a perspect iva c i e r t a m e n t e 
incomple ta , q u e no-desc r ibe en toda su comple j i dad v r iqueza al 
m o v i p ú e n t o obrero . 

Pe ro es innegab le t a m b i é n el pape l especif ico en e l ' m o v i m i e n t o 
o b r e r o d e las direcciones sindicales, en ocasiones con rasgos mar-
c a d a m e n t e unipersonales . Muchos movimien tos , sobre t odo loca 
les, n o p o d r í a n expl icarse sin la presencia ele un caud i l lo obre ro . 
L a negociación d e los asuntos labora les a ' m e n u d o se realiza más 
a t í t u l o personal q u e en t r e o rgan ismos sociales. 1.a f u n c i ó n de los 
líderes, c o m o p r o b l e m a social específico, t i ene resu l tados t a n dife-
ren tes c o m o impor tan tes . N o p u e d e en t ende r se el desa r ro l lo del 

m o v i m i e n t o o b r e r o en el ca rden i smo, y espec ia lmente el naci-
m i e n t o de la CIM, sin la f i g u r a d e Vicente L o m b a r d o T o l e d a n o . 
Ni el pos ter ior desa r ro l lo d e esa cen t r a l sin Eidel Velázquez. N i . 
para m e n c i o n a r u n e j e m p l o d i s t in to , la evo luc ión del m o v i m i e n t o 
democrá t i co elec tr icista en las dos ú l t i m a s décadas sin R a f a e l Ga l -
ván. En varios sectores de l m o v i m i e n t o obre ro , p a r t i c u l a r m e n t e en 
las organizaciones d o n d e p r iva u n a e s t ruc tu ra más g remia l i s t a y 
vertical, el pape l del d i r i g e n t e es f u n d a m e n t a l . El caud i l l i smo en 
ag rupac iones c o m o la CIM ha d e t e r m i n a d o u n a m a r c a d a imposi-
b i l idad d e renovac ión d e las d i recc iones sindicales. I-a fal ta d e cua-
dros med ios con c a p a c i d a d para a r r ibar a los p r i m e r o s pues tos 
d i l igen tes se re \e l;« en la pobreza d e pa r t i c ipac ión y d iscus ión en 
lodos los nixelcs d e la burocrac ia s indical . 

Las direcciones s indicales n o sólo h a n c u m p l i d o —con todas su 
l imi taciones - el pape l d e i n t e r m e d i a r i a s e n t r e los t r a b a j a d o r e s or-
ganizados y o t ros sectores sociales: la bu roc rac i a pol í t ica , los patro-
nes; además , h a n d e s e m p e ñ a d o derr t ro de l Es tado la -función., d e 
med ia r e n t r e los intereses d e sus representados , los t r a b a j a d o r e s , y 
los del sistema económico, d ic t ados por el gob ie rno . Al c u m p l i r 
a la vez func iones d e p a r a p e t o e i m p u g n a c i ó n , d e con t enc ión y 
represen tac ión , la burocrac ia s indical h a e x p e r i m e n t a d o di rec ta-
m e n t e los efectos d e las d e m a n d a s d e los t r a b a j a d o r e s o rgan izados , 
q u e en su búsqueda de cana les expresivos se o p o n e n a las direc-
ciones t rad ic iona les A la vez, en vista d e su efect iva base social 
y su. capac idad pa ra so luc ionar los rec lamos de diversos núc leos 
obreros, la burocrac ia s indical ha conservado, y en ocas iones am-
pl iado, sus márgenes de acción a n t e o t ros sectores de l Es tado , pa r -
t i c u l a r m e n t e el gob ie rno . Grac ia s a su capac idad de negoc iac ión 
(o media t izac ión . si así se qu ie re ) la burocrac ia s indical ha conser-
vado su ingerencia en asun tos que , es t r ic ta y f o r m a l m e n t e , n o son 
de su compe tenc ia . D e esta m a n e r a , el "sector o b r e r o " - capi ta l i -
zado p o r su dirección— i m p o r t a n o sólo en cuest iones laborales , 
indus t r ia les o económicas , s ino en todos los a sun tos nac iona les , 
e spec ia lmente en los re fe ren tes a la compos ic ión d e fuerzas en el 
in te r io r de l Es tado (la des ignac ión de func iona r io s ; d i p u t a d o s o 
gobernadores) . 

La burocrac ia s indica l es, hoy , el sector más fo r ta lec ido , con 
mayor p o d e r específ ico y p r o p i o en el i n t e r io r de l Es tado . T i e n e , 
respecto d e la bu roc rac i a po l í t i ca , u n a re lac ión d e m u t u a conve-
niencia . El pode r d e los d i r i gen te s s indicales , su c a p a c i d a d d e in-
t e rmed iac ión , se conserva gracias al e n t e n d i m i e n t o con el gob ie rno . 
Y el gob ie rno , a su vez, h a l l a su más a m p l i a sus ten tac ión en las 



masas obreras , organizadas b a j o la hegemonía de las direcciones 
s indicales nacionales. 

Esta capac idad de represen tac ión y consenso le ha p e r m i t i d o a 
la burocrac ia sindical u n a hegemonía de c u a t r o dt-cadas d e n t r o 
de l m o v i m i e n t o obrero , hecho pol í t ico a m e n u d o o lv idado o sos-
layado en los análisis. Muchas veces, p o r s impl i f icar o t o n el a fán 
de hacer calif icaciones ráp idas d e los d i r igentes sindicales t radi-
cionales, se les aplica el t é r m i n o de "char ros" , ad je t ivo út i l en 
efecto p a r a señalar las característ icas más genera les de estas direc-
ciones obreras. Direcciones, se en t iende , caracter izadas por el em-
ple'o de métodos an t idemocrá t icos , po r n o represen ta r t i e lmente 
los intereses de los t r aba jadores , p o r acud i r al uso compuls ivo de 
la fuerza pa ra someter a sus oposi tores en el á m b i t o s indica! y por 
su estrecha v inculac ión con o l ios sectores del Estado. El p rob lema 
es q u e el t é r m i n o "cha r r i smo" es a d e c u a d o pa ra calif icar . pe ro no 
el más a f o r t u n a d o para describir . 

C o m o resu l tado de esa p r e m u r a en la caracter ización d e la bu 
rocracia sindical se le ha mi t i f i cado , d i f i c u l t a n d o la comprens ión 
d e su f u n c i o n a m i e n t o real. Los l l amados " c h a r r o s " no se sus ten tan 
exclus ivamente , como a m e n u d o se dice, en el empleo d e la vio-
lencia y la an t idemocrac ia ostentosa. T a m b i é n pa ra man tene r se 
la burocrac ia sindical emplea su capac idad de representac ión . Y 
lo mi smo impulsa p rogramas d e r e fo rmas sociales l imitadas , a u n 
q u e d e u n a eficacia ideológica 110 desdeñable , o llega a t o m a r , . e n 
ocasiones extremas, medidas de fuerza. La an t idemocrac ia se ejerce 
p r e f e r e n t e m e n t e en su nivel más e lementa l : el m a n t e n i m i e n t o de 
una escasa, casi nu la vida sindical en la mayor pa r t e de los orga-
nismos obreros. Para n o o r d e n a r represal ias con t r a d i r igentes de 
mocráticos, los "char ros" e l u d e n la ce lebración d e asambleas . En 
vez d e tergiversar los in fo rmes f inancieros , o p t a n por n o in fo rma l 
sobre el des t ino d e las cuo tas sindicales. En ampl i a s f r a n j a s del 
m o v i m i e n t o ob re ro las acciones compuls ivas (despido d e d i l igen-
tes democrát icos , imposic ión violenta de decisiones, e m p l e o d e la 
fuerza públ ica) son medidas ex t r ao rd ina r i a s pocas veces necesarias 

En o t ras pa labras , los rasgos d e la an t idemocrac ia s indical se 
de f inen p o r omis ión : ausencia de asambleas, fa l ta d e i n fo rmac ión , 
casi total inexistencia de publ icac iones s indicales ab ie r tas al de-
bate , etc. Esto ocur re en los sectores más a t rasados , mayor ía 
en el m o v i m i e n t o obrero . Pero hay o t ros d o n d e la real ización ele 
asambleas y la de l iberac ión se h a n vue l to un háb i to , de tal ma-
nera q u e a u n q u e presidida por d i r igen tes espurios, existe u n a vida 
sindical regular . En estos sectores están los g r u p o s más avanzados 

II. MOVIMIENTO OBRERO 0> 

del p i o l e t a t i a d o mex icano y. s igni f ica t ivamente , coi r e sponden a 
las t amas est ia tégicas de la p t o d u c c i ó n . 

En la mu l t i p l i c idad de métodos e jerc idos por, la burocrac ia sin 
dical para asegurar su hegemonía , cuenta g r a n d e m e n t e la hetero-
génea e s t ruc tu ra de l m o v i m i e n t o ob re 10 mexicano. Hay g i a n va-
r iedad de centrales, fedetac iones , s indicatos nacionales, sindica-tos 
industr iales . locales y d e eniptesa q u e in tegran el m o v i m i e n t o ofic-
io de este país. Si tuaciones c o y u n t u i a k s . intereses de pequeño*, y 
grandes caciques sindic ales y, en menor i.K elida, l ud i a s de los t ia-
l u j a d u t e s son cons tantes q u e detci m i n a n <•! esejuema organ iza t ivo 
del s indical ismo mex icano Hav <cutíales q u e convocan a n á r q u i -
camen te a t r a b a j a d o r e s de diveisos sitios y ramas. Los t r a b a j a d o r e s 
de I.i i ndus t i i a au iomot r i/, . po i e jemplo , están dispersos en cita-
d o e< t ida les nacionales y ea to iee s indicatos ele empresa (poi lo 
menos), en lugar de e one e nti ai s» ( 11 un solo sindic a t o na« iona) 
1 n la dispers ión de esta rama sindical in f luyen la presión d e los 
pa t rones —a qu ienes tesulta más conven ien te la divis ión d e sus 
t r a b a j a d o r e s - y los inteieses de- las buioc racias sindicales, cjue ven 
en los s indicatos feudos p a r t i e u l a u s . E jemplos s imilares p u e d e n 
citarse para muchas o t r a s ramas de ac t iv idad. 

A u n en le>s s indicatos nac ionales cuyo esquCina o i g a n i / a t i v o ad 
111 ite al c o n j u n t o o a la mayor ía ele los t r aba j ado re s d e una misma 
rama es difícil el dcsa i ro l lo de la democrac ia . El s ind ica to lerro-
cat r i lero, con des tacada h is tor ia de lucha , padece una e s t ruc tu ra 
a t rasadís ima marcada por el gi curial i-ano; allí, los ti a b a j a d o r e s de 
un mismo sitio no per tenecen a la misma sección sindical p o r q u e 
< stas se d e t e r m i n a n en func ie'm del t ipo ele ac t iv idad ( trenislas, 
fogoneros, paneros . etc.), y 110 según la ubicación geográfica del 
centre) ele t r aba jo . Así se d i f i cu l t a el i n t e r cambio de o p i n i o n e s e 
i n fo imae ión y la pos ib i l idad ele una vida democrá t i ca . N o es ca-
sual q u e en los s indicatos con e s t ruc tu ra más rac iona l , e n t r e los 
electricistas o los m i n e r o meta lúrg icos (donde ef. c r i te r io organi -
zativo es la sección por c e n t r o ele t r aba jo ) , se h a y a n desa r ro l l ado 
los pr inc ipa les m o v i m i e n t o s democrá t icos ele los ú l t imos años. 

E11 el s indica l i smo mex icano los sectores ub icados en las r a m a s 
ele p roducc ión de mayor impor t anc i a estratégica t i enen , significa-
t ivamente , más ampl i a t rad ic ión sindical y por el lo c u e n t a n con 
mayores posibi l idades para desa r ro l l a r esfuerzos q u e t rasc iendan las 
re ivindicaciones económicas o las luchas inmedia tas . En esas áreas 
existe la mayor tasa ele s indical ización, como se señala en el cua-
d r o n ú m e r o 2. 



CRISIS ECONÓMICA, AL GH SINDICAL* 

C o n t r a d i c c i o n e s c o m o las seña ladas e n t r e d e m o c r a c i a y con t ro l 
forzoso o e n t r e p r e d o m i n i o del p a t e r n a l i s m o y b r o t e s d e i n s u r g e n 
cía, se h a n m a n i f e s t a d o en todas las e t apas del s i nd i ca l i smo mexi-
cano . H a y pe i í odos d o n d e estos c n f r e n t a m i c u tos a u m e n t a n . 1 o-̂  
p i ¡ m e r o s a ñ o s «le la década de los t r e i n t a y los ú l t i m o s de los cin 
cuen ta c o r r e s p o n d e n a esos pe r íodos . O t r a fase ag i t ada , «pie por 
sus perspec t ivas a ú n n o <on«lu)e . se p u e d e u b i c a r a par t i i d<- l l l71 
t n r ea l idad , 110 p u e d e a l i i m a i s e u n a r e l a c i ó n mecán ica e n i i e «11 
sis e conómica y reacciones s indicales . Sin e m h a i g o . pu«-«l< u M ña 
larse d i l e i e n t e s m o m e n t o s en la h i s lo i i a c o n t e m p o i á n e a d o n d e 
las exp ie s iones del m o . i m i e n t o o b i e r o se a c r e c i e n t a n en «<>ni< \ t o s 
d o n d e la e c o n o m í a se dctc-iiora. F.n a l g u n o s de e s t . i s peí i o d o s l.i 
ciisis económica ha s ido suced ida po r reacc iones en el s eno del 
Es tado , e spec i a lmen te en lo t ocan t e a a l i a n / a s d e d ixeisos sec to les 
(po r e j e m p l o , la ciisis a f ines d e los años ve in te , cpie i m p l i c ó el 

d e s p l a / a m i e n t o d e un a m p l i o sector d e la bticioc lac ia o h i e t a . en 
eabezado p o r M o t o n e s j. 

En los se ten ta , los p t o h l e m a s d e la e c o n o m í a , s o b i c los eu.il« . 
h a l e m o s a p e n a s u n a bu-ve i c f e renc ia , h a n c o n i i i b t n d o a impuls.-n 
este p e r í o d o d e crisis c o n t e n i d a p e r o e v i d e n t e en el seno del m o \ i 
m i e n t o o b r e r o . T a m b i é n h a n i n l l u i d o o t ro s fac to ies , c o m o el de-
t e r i o r o del p i o p i o s indica l i smo, e spec i a lmen te en sus niveles ele-
d i recc ión . 

A n t e la d e p a u p e i a c i ó n d e los sa la l ios n o es ele e x t r a ñ a r cpie 
s u r j a n m o v i m i e n t o s q u e . ele m a n e r a ap re senada , p o d r í a m o s cali-
f icar c o m o "espon táneos" , sin n e g a r sus i ice t ientes y ex tensas 
raíces social«» y económicas . C o n s i d e i e m o s u n o s c u a n t o s ind ica 
dores . E n t r e 1973 y 1977 el c r e c i m i e n t o de los prec ios f u e cons 
t a n t e y casi geomét r i co , m i e n t r a s los sa la l ios a u i n e n t a i o u en p í o 
po i c ión m u c h o m e n o r , como p u e d e verse en e l c n a c h o I. 

I.a i n f l a c i ó n cons t an te , la pol í t ica d e íc-stiiceión de s a l a n o s 
en tc-iminos generale s, las oí ientac iones ee onómie as «lie Lulas p<n 
«.i gañ íamos c o m o el l«»ndo MOIKI.MÍO lnt< i nac ioual a g u d i z . u o u la 
de s igua ldad soc ial q u e conlleva el m o d e l o ec om'uiii« o a d o p i . i d o poi 
el 1 si.ule» 

CUADRO 4 

TENDENCIAS DEL ÍNDICE NACIONAL DE PRECIOS AL CONSUMIDOR Y DEL 
ÍNDICE DEL SALARIO MÍNIMO REAL. MÉXICO, 1973-1977 

Promedios anuales (1970 = 100) 

197) 1974 1975 1976 1977 

Í n d i c e n a c i o n a l d e pre-
cios al c o n s u m i d o r 124.0 153.4 176.4 204.3 288.4 

Al imentos , beb idas y 
tabacos < 126.1 163 8 181.4 2 0 7 9 267-3 

P r e n d a s de vestir , cal-
zado y o t r o s acccso-
r i o s 132.3 155.9 178.1 211.5 287 9 

í n d i c e del sa lar io mí-

n i m o real 99.8 112.9 113.7 123:6 Í22.4 

FUENTE: CEPAL, México: Sotas para el estudio económico de A mérito fitina. 
Citado por José Luis Reyna en El movimiento obrero en una situación, de 
ciisis: México, 1976-1 »78, El Colegio de México, septiembre de 1978, ipimeo., 
p. 8. 

El m o v i m i e n t o o b r e r o d i o r e spues t a s d ive r sas y s i M ü l í á i i é a v a 
los p r o b l e m a s o r i g i n a d o s p o r esta crisis. E n los s i n d i c a t o s n a c i o n a -
les d e m a y o r t r a d i c i ó n y e n n u e v o s s ind ica tos , sectores s ign i f ica t i -
vos d e t r a b a j a d o r e s r e i v i n d i c a r o n la f u n c i ó n d e f e n s i v a d e sus o rga-
n izac iones . Al p o n e r e n p r á c t i c a e s t a dec i s ión , e n ocas iones se 
e n f r e n t a r o n a las b u r o c r a c i a s s i nd i ca l e s y, e v e n t u a l m e n t e , a l gob ie r -
no . E n t r e 1970 y 1978 la i n s u r g e n c i a o b r e r a c o b r ó u n a u g e al q u e 
c o r r e s p o n d e u n a ser ie d e r e a j u s t e s e n el i n t e r i o r d e laa b u r o c r a c i a 
s i nd i ca l y e n la¿ r e l a c iones e n t r e és ta y o t r o s sectores sociales y, 
p o r e n d e , e n l a s p o s i c i o n e s d e l c o n j u n t o d e l m o v i m i e n t o b b r é í ó . 

N o h a y i n l o r m a c i ó n c u a n t i t a t i v a c o m p l e t a y fconfiable«sobré reac-
c iones d e l a clase o b r e r a o r g a n i z a d a a n t e la crisis e c o n ó m i c a ^ L o s 
d a t o s s o b r e el n ú m e r o d e h u e l g a s , e m p l a z a m i e n t o s y p e t i c i o n e s 
s o n s i e m p r e parc ia les . A m a n e r a ele i lus t rac ión^ p o d e m o s c i t a r d a -
te» s o b r e el n ú m e r o d e h u e l g a s e s t a l l adas e n e m p r e s a * d e iur is-
d i c c i ó n f e d e r a l : 

septiembre de 1970 a agosto d e 1971 36 huelgas 
septiembre de 1971 a agosto de 1972 30 huelgas 



s e p t i e m b r e d e 1972 a agos to d e 1973 r>7 h u e l g a s 
s e p t i e m b r e d e 1973 a agos to d e 1974 4 5 2 h u e l g a s 
s e p t i e m b r e d e 1974 a agos to d e 1975 104 h u e l g a s 
s e p t i e m b r e de 1975 a agos to d e 1976 102 h u e l g a s 

HJENU: J u n t a Fedeial de <onc¡l¡a<irtn y Arbit i : i je V u e t a u a del li.iN.ijo y 
Previsión Social. 

Se t ra ta exc lus ivamente de hue lgas en empiesas de ju t i sd icc ión 
federal . Pero, a pesar de q u e n o r e p t e s e n t a u el n ú m e t o total de 
hue lgas en cada pe r íodo , estos da tos son út i les p a t a señalar el auge 
en las acciones sindicales, q u e se ubica a p a n ir d e los ú l t i m o s me-
ses de 1972 y cuyo p u n t o más a l to se da hacia 1971. N o hay da tos 
sobre años poster iores a 1976 p e r o p u e d e .»filmarse q u e a u m e n t ó 
el n ú m e r o d e huelgas estal ladas. C a b e considerai «pie desde l9.r>8 
n o se había regis t rado u n i n c i e m e n t o t an n o t a b l e como el de- 1071. 

Es c ier to: la huelga , como expres ión e x t t e m a de la lucha sindi-
cal, n o representa la s i tuación genera l del m o v i m i e n t o obu- io . ni 
es el m e j o r ind icador de las acciones del c o n j u n t o de los t raba-
jadores organizados ( a u n q u e sí de sus expres iones más a \ a m a d a s ) . 
P e r o el a u g e seña lado no se exprese') so lamente en el a l zamien to 
d e b a n d e r a s roj inegras , como lo ind ican los d a t o s sobre el núme-
r o d e confl ic tos d e t r a b a j o p resen tados a n t e la J u n t a Federa l de 
Conci l iac ión y A r b i t r a j e . Éstos n o inc luyen e m p l a z a m i e n t o s a huel-
ga n i revisiones o f i rmas d e con t ra tos colectivos de t r a b a j o . 

1970-71 1 271 c o n f l i c t o s 
1971-72 1 192 
1972-73 1 074 
1973-74 6 578 
1975-76 7 655 

FUENTE: Ib id. 

T a m b i é n a q u í se aprec ia u n a u m e n t o s igni f ica t ivo en el núme-
ro d e confl ic tos de l p e r í o d o 1973-1974 al s iguiente . Además , se 
observa q u e e n 1975-1976 el n ú m e r o d e conf l ic tos n o . d i s m i n u y e , 
c o m o ocu r r e en el caso d e las huelgas . En la mayor í a de los casos, 
y sobre t o d o e n los tres ú l t i m o s años , son conf l ic tos ind iv idua les 
mot ivados p o r desp idos in jus t i f i cados . En ese lapso u n a g ran can-
t i d a d d e empresas a f r o n t a r o n la crisis económica o r d e n a n d o "rea-
jus tes" d e personal , es decir , a c u d i e n d o a desp idos masivos. Algunas 
reacciones a n t e esta s i tuac ión se ap rec i an e n los d a t o s anter iores . 

E n t r e las respuestas a l d e t e r i o r o del p o d e r adqu is i t ivo de la mo-
neda y a las m e d i d a s p a t r o n a l e s des taca ron t a m b i é n las es ten tóreas 
ac t i tudes d e la burocrac ia s indica l q u e , a sumiéndose c o m o repre-
sen tan te d e los inteieses obre ros , m a n t u v o a p a r t i r d e 1972 u n a 
ac t i tud muchas veces be l ige ran t e f r e n t e a los empresa r ios y el 
g o b i e r n o (por lo m e n o s d e m o d o declarat ivo) . En las d e m a n d a s 
salar iales d e 1973-1974 y en la c a m p a ñ a p o r la s emana de c u a r e n t a 
h o i a s en 1973, pa ra c i ta r sólo u n o s e jemplos , la burocrac ia s indical 
se mos t ró u n i d a an te los pa t rones . Los a u m e n t o s concedidos n o 
f u e r o n los exigidos p o r los s indica tos y la s emana de 40 ho ra s n o 
se g a n ó para todos los t r aba j ado re s , p e r o la g u e r r a de declaracio-
nes públ icas y el e n f r e n t a i n i e n t o q u e se d i o en este nivel f u e r o n 
n o t a b l e m e n t e super iores a los d e años anter iores . Desde la década 
de los c incuen ta la buroc rac ia s i n d i c a l ' n o m o s t r a b a u n a a u t o n o m í a 
de acción relat iva pero real c o m o la e jerc ida desde 1971. 

I A INSURC.ENCIA SIND1CAI. 

Además del e m p l e o a veces poco a f o r t u n a d o d e los canales legales 
y de la adopc ión d e ac t i t udes bel icosas en la bu roc rac i a s indical , 
la reacción de los t r a b a j a d o r e s a n t e la crisis económica se m a n i -
festó espec ia lmente a t ravés de la presencia d e la l l a m a d a insur-
genciá sindical. La crisis y la dureza de las d i recciones s indicales 
de carácter t rad ic iona l i n d u j e r o n a diversos sectores d e t r a b a j a d o r e s 
a c rear nuevos s indica tos o r e c u p e r a r los ya existentes. Esta in-
surgencia , q u e a d q u i r i ó íe l ieve hac ia 1971, se o r ig ina en n u m e -
rosas y diversas j o r n a d a s his tór icas y n o es f e n ó m e n o n u e v o n i 
m u c h o m e n o s e spon táneo . E n la p ro l i f e rac ión d e m o v i m i e n t o s de 
hue lga , relevos d e d i recc iones s indicales y o t r a s acciones h a n es tado 
presentes las reacciones e spon táneas a la crisis económica y al 
"c i ia r r i smo" sindical . Pe ro n o so l amen te reacciones c o y u n t u r a l e s 
h a n i m p u l s a d o estos combates . 

Hacia los p r i m e r o s años del g o b i e r n o d e Luis Echeverr ía (1970-
1976) p r o l i f e r a n nuevos s indicatos , e n d i fe ren tes r a m a s de la pro-
ducc ión . A u m e n t a n los conf l ic tos in te rnos en var ios s indicatos na-
cionales y se genera l izan los esfuerzos d e o rgan izac ión e n secto-
res d o n d e el s indica l i smo n o h a b í a t e n i d o m u c h a presencia . A n t e 
la necesidad d e hacer más f lex ib les las re lac iones sociales, el go-



b i e r n o d e Echeve r r í a echa a a n d a r u n a " a p e r t u r a d e m o c r á t i c a " li-
m i t a d a , p e r o q u e se c o n v i e r t e e n m a r c o d e l a a c t i v i d a d d e g r u p o s 
s indica les q u e b u s c a n n u e v a s p o s i b i l i d a d e s d e expres ión . L a insur-
gcncia o b r e r a n o es así r e s u l t a d o d e s imples conces iones del Es t ado . 
Los t r a b a j a d o r e s , con el d e s o r d e n a d o p e r o i n d i s c u t i b l e y g e n e r a l i -
z a d o s u r g i m i e n t o d e n u e v o s s ind ica tos y c o r r i e n t e s democrá t i ca s , 
c r e a n las cond ic iones p rop i c i a s q u e d i l a t a n los m á r g e n e s d e acti-
v i d a d s ind ica l . 

Var i a s c i r cuns t anc i a s co inc iden p a r a i n c r e m e n t a r la a c t i v i d a d 
s ind ica l d e m o c r á t i c a . E n e n e r o d e 1971 r e p r e s e n t a n t e s d e 29 de las 
36 secciones d e l S i n d i c a t o d e T r a b a j a d o r e s f e r r o c a r r i l e r o s d e ¡a 
R e p ú b l i c a M e x i c a n a (STFRM) c o n s t i t u y e n el M o v i m i e n t o S i n d i c a l 
F e r r o c a r r i l e r o (MSF). Ese m i s m o a ñ o se agud iza el con f l i c to e n t r e 
el S i n d i c a t o d e T r a b a j a d o r e s Elect r ic is tas d e la R e p ú b l i c a Mexi-
c a n a (STFRM) y la C o m i s i ó n Fede ra l d e E lec t r i c idad , la cua l busca 
t r a n s f e r i r la t i t u l a r i d a d del c o n t r a t o co lec t ivo al S i n d i c a t o Na-
c iona l d e Electr icistas, S imi la res y C o n e x o s (SNFSCRM). El STFRM 
p r o m u e v e en t o d o el pa í s d o c e n a s d e m a n i f e s t a c i o n e s , en las q u e 
t r a b a j a d o r e s electr icis tas , f e r roca r r i l e ros y o t ro s sectores (en algu-
nos casos inc lus ive m i e m b r o s d e cen t r a l e s c o m o la CROM. la CROO 
y la COR) p u g n a n po r la d e m o c r a t i z a c i ó n de l m o v i m i e n t o o b r e r o 
y p o r d e m a n d a s pecu l i a r e s d e cada sector . Las " j o r n a d a s " encabe-
zadas p o r los e lect r ic is tas s eña l an el in ic io d e esta fase d e la insur-
genc ia o b r e r a , en d o n d e s i m u l t á n e a m e n t e p r o l i f e r a n en t o d o el pa í s 
h u e l g a s en d o c e n a s d e s ind ica tos e n f r e n t a d o s a l c o n t r o l d e b u r ó 
cracias c o n s e r v a d o r a s en. p e q u e ñ a s empresas . 

í.as luchan sindicales locales. A p a r t i r d e estas fechas se r e p i t e n las 
hue lgas , m a n i f e s t a c i o n e s y p r o n u n c i a m i e n t o s de sectores d e m o c r á -
ticos en s ind ica tos locales. Estos m o v i m i e n t o s , s i e m p r e r e d u c i d o s 
al á m b i t o d e u n a c i u d a d o reg ión , se e x t i e n d e n e n e m p r e s a s g ran-
des y p e q u e ñ a s y, en casi t odos los casos, d e r i v a n d e la re t icenc ia 
d e p a t r o n e s y o rgan izac iones e spu r i a s a a c e p t a r la d e m o c r a t i z a c i ó n . 

E n t r e 1972 y 1975 h a y n u m e r o s o s m o v i m i e n t o s d e h u e l g a en 
p e q u e ñ a s empresas , p a r t i c u l a r m e n t e en los es tados d e M é x i c o y 
More lo s y en el D i s t r i t o F e d e r a l , m o v i m i e n t o s q u e a p a r t i r d e 
d e m a n d a s sa la r ia les se c o n v i e r t e n en p e q u e ñ a s p e t o s ign i f ica t ivas 
l uchas p o r la d e m o c r a c i a s ind ica l . El m o m e n t o m á s a l t o d e estos 
m o v i m i e n t o s t i e n e l u g a r e n 1971, al agud i za r se la crisis e c o n ó m i c a 
y el p roceso i n f l a c i o n a r i o . 1.a es t recha r e l ac ión n t r e d e m a n d a s 
r c iv ind ica t ivas y d e m a n d a s d e m o c r á t i c a s s indica les ina ica es ta fase 
d e la i n su rgenc ia o b r e r a . 

Nuevos sectores sindicales. C o n f o r m e las o r g a n i z a c i o n e s d e masas 
a d q u i e r e n m a y o r i m p o r t a n c i a y se a f i r m a la neces idad d e f o r m a s 
d e d e f e n s a g r e m i a l , n u e v o s sectores d e t r a b a j a d o r e s i n t e n t a n sin-
dical izarse . L a b ú s q u e d a d e m e j o r e s c o n d i c i o n e s d e t r a b a j o con-
d u c e a la c r eac ión d e s ind ica tos e n sectores d o n d e a n t e s n o los 
h a b í a y, a su vez. e n f r e n t a n u m e r o s a s d i f i c u l t a d e s . 

Los t r a b a j a d o r e s b a n c a r i o s f o r m a n p a r t e d e es te t i p o d e asala-
r i ados . E n 1972 se in i c i a u n p roce so d e o r g a n i z a c i ó n e n t r e los e m -
p l e a d o s d e var ios b a n c o s d e la c i u d a d d e Méx ico . P o d r í a e spe ra r se 
q a e es te i n t e n t o f u e r a v i s to c o n s i m p a t í a , en v i r t u d d e las i n j u s t a s 
c o n d i c i o n e s d e t r a b a j o y l a i nex i s t enc i a d e f o r m a s d e d e f e n s a d e 
los e m p l e a d c s . A u n q u e se c o n s t i t u y ó u n S i n d i c a t o d e T r a b a j a d o -
res Banca r ios , las p re s iones d e la i n i t i a t i v a p r i v a d a y el r iesgo d e 
u n a o r g a n i z a c i ó n s ind ica l d e m o c r á t i c a e n es te sector d e c i d i e r o n a l 
g o b i e r n o f e d e r a l a i m p e d i r la s ind ica l i zac ión d e los e m p l e a d o s b a n -
car ios m e d i a n t e u n r e g l a m e n t o a n t i c o n s t i t u c i o n a l y a t e n t a t o r i o d e 
la Ley F e d e r a l de l T r a b a j o . 

C o m o los banca r ios , o t r o s t r a b a j a d o r e s d e l sec tor servicios h a n 
b u s c a d o c rea r s indica tos . E n t r e éstos h a d e s t a c a d o el e s f u e r z o d e 
los médicos , d e inves t igadores d e va r i a s i n s t i t uc iones y d e los u n i -
versi tar ios . L a a p a r i c i ó n d e los s ind i ca tos u n i v e r s i t a r i o s es u n te-
c h o d e g r a n i m p o r t a n c i a po l í t i ca . A u n q u e h a s t a a h o r a f o r m a n u n 
b l o q u e a p a r t a d o d e l m o v i m i e n t o o b r e r o , t i e n e n u n a i n f l u e n c i a 
i n d i s c u t i b l e en los cen t ros d e e n s e ñ a n z a s u p e r i o r y e n o t r a s esferas 
d e 12» v ida po l í t i ca . L a m a y o r p a r t e d e estos s i n d i c a t o s s u r g e des-
p u é s de l n a c i m i e n t o d e l S i n d i c a t o d e T r a b a j a d o r e s y E m p l e a d o s 
d e la U n i v e r s i d a d N a c i o n a l (STEUNAM), r e c o n o c i d o e n e n e r o d e 
1973. Dos a ñ o s después , se r e c o n o c e a l S i n d i c a t o d e P e r s o n a l Aca-
d é m i c o d e la m i s m a i n s t i t u c i ó n . La f u s i ó n d e a m b o s o r g a n i s m o s , 
e n f e b r e r o d e 1977, y la h u e l g a q u e e l STUNAM - r e s u l t a d o d e esa 
fusión— sos tuvo e n t r e j u n i o y j u l i o d e l m i s m o a ñ o e n d e m a n d a 
d e u n c o n t r a t o co lec t ivo ún i co , s e ñ a l a r o n u n a n u e v a fase e n es te 
m o v i m i e n t o s ind ica l e n f r e n t a n d o t a n t o a las b u r o c r a c i a s un ive r s i -
t a r ias c o m o a lo« g o b i e r n o s locales y al f ede ra l . E n c i n c o años , d o s 
s ind ica tos un ive r s i t a r io s h a n a f r o n t a d o la i n t e r v e n c i ó n d e la f u e r z a 
p ú b l i c a , la acc ión d e g r u p o s p a r a m i l i t a r e s , el s u r g i m i e n t o d e aso-
c iac iones b l a n c a s y la i m p o s i c i ó n d e r e g l a m e n t a c i o n e s i legales. 
T o d o es to d e n t r o d e u n a g r a n h e t e r o g e n e i d a d e n el s e n o d e los 
p r o p i o s s ind ica tos d e este sector , m u c h o s d e los cua l e s n o t i e n e n 
a ú n c o n t r a t o colect ivo. E n la a c t u a l i d a d h a y a p r o x i m a d a m e n t e 
c u a r e n t a s ind ica tos un ive r s i t a r i o s e n t o d o e l pa ís . D e éstos, más d e 
30 p e r t e n e c e n a la F e d e r a c i ó n d e S ind í ca lo s d e T r a b a j a d o r e s U n í -



vers i tar ios (FSTU), su rg ida en 1972, q u e r e s u u c t u r a d a i n t e n u c rea r 
u n s i nd i ca to n a c i o n a l . 

La insurgencia obrera en sindicatos nacionales. Los m o v i m i e n t o s 
p o r la d e m o c r a c i a en s ind ica tos nac iona le s h a n s ido los m á s im-
po r t an t e s , t a n t o p o r su peso especí f ico c o m o po r su r e l ac ión con 
las empresas básicas. A c t u a l m e n t e hay s ind ica tos nac iona le s e n la 
m a y o r p a r t e d e las i ndus t r i a s es ta ta les (e lec t r ic idad , pe t ró l eo , fe-
r rocarr i les) y en a l g u n o s d e los p r i n c i p a l e s sectores i ndus t r i a l e s 
( p e t r o q u í m i c a y m i n e r o - m e t a l ú r g i c o , e n t r e otros) . M u c h o s d e el los 
t i enen u n a vie ja y r ica h i s to r ia . E n a lgunos , los t r a b a j a d o r e s , en 
apa r i enc i a , h a n p e r m a n e c i d o s u b o r d i n a d o s a las d i recc iones espu-
rias. E n otros , a pesar de la v o l u n t a d d e las d i r ecc iones nac iona les , 
se h a n p r o d u c i d o hue lgas y movi l izac iones . E n todos se p u e d e 
e n c o n t r a r , l a t en t e o man i f i e s to , el deseo de los t r a b a j a d o r e s p o r 
resca ta r sus o rganizac iones . 

El S i n d i c a t o d e T r a b a j a d o r e s P e t i o l e r o s (STPRM) encabezó en 
los años del ca rden ismo la d e f e n s a del pe t ró leo . Var ias décadas 
después pa rece h a b e r p e r d i d o su in ic ia l c o m b a t i v i d a d . La conso-
l idac ión d e u n a poderosa bu roc rac i a s ind ica l q u e e x t i e n d e su po-
d e r p o r las p r inc ipa le s zonas d e e x p l o t a c i ó n p e t r o l e r a , así c o m o 
la ex is tenc ia d e n u m e r o s a s pres tac iones , h a n c a u s a d o la p r o l o n g a d a 
s u b o r d i n a c i ó n d e los t r a b a j a d o r e s a l STPRM. C o n todo, en este sin-
d i ca to se h a n m a n i f e s t a d o conf l i c tos i m p o r t a n t e s , en especial los 
pa ros d e técnicos y profes ionis tas , q u e d e s p u é s d e p u g n a r p o r c rea r 
su p r o p i o s ind ica to f u e r o n a d m i t i d o s en el STPRM. Quizá la déb i l 
r epe rcus ión d e las d e m a n d a s i n d e p e n d i e n t e s del STPRM se d e b a a 
la inexis tenc ia d e u n p o l o q u e r e ú n a a las d iversas co r r i en t e s d e 
mocrá t i cas del s ind ica to . El sector d e m o c r á t i c o m á s c o n o c i d o es el 
M o v i m i e n t o N a c i o n a l Pe t ro l e ro , con t r a b a j a d o r e s d e po r lo m e n o s 
9 d e las 25 secciones de l s ind ica to . Al m a r g e n de l STPRM, p e r o en la 
misma i n d u s t r i a , cabe c i t a r las d e m a n d a s d e los t r a b a j a d o r e s t ran-
sitorios, cuya a n t i g ü e d a d —en a l g u n o s casos d e 15 o más años-
n o es r econoc ida po r la empresa . 

O t r o s i nd i ca to d e larga t r a d i c i ó n d e m o c r á t i c a es el d e T r a b a j a -
dores Fer rocar r i le ros . H o y —como después del go lpe al m o v i m i e n t o 
d e m o c r á t i c o e n 1959—, a la a l i anza e n t r e e m p r e s a y d i r e c t i o n 
s indical (po r e j e m p l o , el a c tua l g e r e n t e d e Fe r roca r r i l e s Nac io -
na les f u e secre tar io genera l de l s ind ica to ) se a ñ a d e el e m p l e o d e 
la v io lencia c o n t r a los t r a b a j a d o r e s . A q u í , las co r r i en tes d e m o c r á -
ticas t a m p o c o h a n p o d i d o i n t e g r a r u n m o v i m i e n t o uni tar io . - En 
1972, m i e m b r o s de l M o v i m i e n t o S ind ica l F e r r o c a r r i l e r o o c u p a r o n 

los locales s ind ica le s en var ias secciones y e x p u l s a r o n a los d i r i -
gen te s espur ios , p e r o f u e r o n d e s a l o j a d o s p o r el e j é rc i to , e n ocasio-
nes con e x t r e m a v io l enc ia . 

A d i f e r e n c i a de l p e t r o l e r o y el f e r r o c a r r i l e r o , d o n d e las e x p r e -
s iones d i s i d e n t e s son p e r s e g u i d a s p o r las direcc iones nac ionales , e n 
el S i n d i c a t o d e T r a b a j a d o r e s M i n e r o - M e t a l ú r g i c o s hay seca iones 
d e m o c r á t i c a s conso l i dadas , capaces d e movi l i zac iones i m p o r t a n t e s 
pese a la d i r ecc ión e s p u r i a . L a estruc t u r a de l STMM, q u e o t o r g a u n a 
a u t o n o m í a r e l a t iva p e r o ef icaz a sus secciones, fac i l i t a este j u e g o 
d e m o c r á t i c o . La d i r e c c i ó n n a c i o n a l —pres id ida po r N a p o l e ó n G ó 
mez Sada— h a t e n i d o la h a b i l i d a d d e m a n t e n e r su h e g e m o n í a a la 
vez cpie r espe ta a las d i r e c c i o n e s locales d e m o c r á t i c a s si és tas son 
a p o y a d a s p o r los t r a b a j a d o r e s y se c i ñ e n a los marcos e s t a t u t a r i o s . 
C o m o e j e m p l o d e es to ú l t i m o p u e d e n c i ta rse los casos d e la sec-
c ión 67 en F u n d i d o r a d e M o n t e r r e y , de la 117 d e A l t o s H o r n o s 
d e M é x i c o en M o n c l o v a , y d e la 271 e n la S ide rú rg ica L á z a r o Cár -
denas- I .as T r u c h a s en M i c h o a c á n , d o n d e los t r a b a j a d o r e s e n t r a r o n 
en h u e l g a en 1975 y 1977. El " l i b r e j u e g o " en el S T M M se e f e c t ú a en 
el m a r c o d e los e s t a t u t o s s ind ica le s y así se h a n d e s a r r o l l a d o sec-
c iones y c o r r i e n t e s d e m o c r á t i c a s . 

P o d e m o s c i t a r t a m b i é n la e x p e r i e n c i a del S i n d i c a t o N a c i o n a l 
d e T r a b a j a d o r e s d e la E d u c a c i ó n (SNTE). C o m o es s a b i d o , los maes-
t ros se h a n d e s t a c a d o e n las l u c h a s d e m o c r á t i c a s ; su a c t u a c i ó n en la 
e t a p a c a r d e n i s t a así lo ind ica . S in e m b a r g o , su p o d e r o s o o r g a n i s m o 
s indical , el m á s g r a n d e de l país , h a p e r m a n e c i d o b a j o u n c o n t r o l 
b u r o c r á t i c o , a u n q u e pe r s i s t en g r u p o s in su rgen te s . El g o l p e s u f r i d o 
p o r el M o v i m i e n t o R e v o l u c i o n a r i o d e l M a g i s t e r i o (MRM) e n los 
p r i m e r o s a ñ o s d e los sesen ta , e s p e c i a l m e n t e e n las secciones s indi -
cales de l D i s t r i t o F e d e r a l , c e r r ó p o r m u c h o t i e m p o las pos ib i l ida -
des d e r e n o v a r el SNTE. P e r o la p e r m a n e n c i a d e c o r r i e n t e s d e m o 
crá t icas i n d i c a n u n a f u e r t e vocac ión p rogres i s t a e n es te s i n d i c a t o . 

H a y s ind ica tos n o i n d u s t r i a l e s p e r o d e e s t r u c t u r a n a c i o n a l , en 
d o n d e en fechas r ec i en t e s los t r a b a j a d o r e s h a n e m p r e n d i d o el res-
ca t e d e sus o rgan i zac iones . L a e x p e r i e n c i a m á s c l a r a : e l S i n d i c a t o 
d e T e l e f o n i s t a s ( s o j u z g a d o 14 a ñ o s p o r u n a d i r e c c i ó n a n t i d e m o -
crát ica) , q u e en abr i l d e 1976 l l evó a c a b o u n p a r o q u e se ex ten-
d i ó a 40 c i u d a d e s . Es te m o v i m i e n t o , c o n d u c i d o p o r u n c o m i t é 
d e m o c r á t i c o , i m p u s o la r e a l i z ac ión d e e lecciones , c o n el 8 6 % d e 
los votos a su f avo r , lo q u e le p e r m i t i ó d e s p l a z a r a l c o m i t é e j ecu -
t ivo e s p u r i o . 

Los electricistas democráticos. Es n e c e s a r i o h a c e r m e n c i ó n espec ia l 
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d e los e lect r ic is tas democrá t i cos , n o só lo p o r q u e d u r a n t e var ios 
a ñ o s e n c a b e z a r o n la in su rgenc ia , s ino p o r ser u n a e x p e r i e n c i a ori-
g i n a d a e n el s eno de l s ind ica l i smo m e x i c a n o q u e q u i s o r e s t r u c t u -
t a r el c o n j u n t o de l sector o b r e r o . P r e f i g u r a d o p o r las l u c h a s e l e 
t r ic is tas d e h a c e var ias décadas , este m o v i m i e n t o a t r avesó su fase 
más cr í t ica e n 1971, al i n t e n t a r el g o b i e r n o d e s p o j a r d e su con-
t r a t o colect ivo a l S i n d i c a t o d e T r a b a j a d o r e s Elect r ic is tas d e la R e 
p ú b l i c a Mex icana . E n ese a ñ o se in ic ian movi l izac iones , d e n u n c i a s 
y acc iones legales q u e c o n d u c e n , en n o v i e m b r e d e 1972, a la c iea-
c ión del S i n d i c a t o Ú n i c o (SUTKKM), r e s u l t a d o de la f u s i ó n con el 
S i n d i c a t o N a c i o n a l (SNESCRM), de t e n d e n c i a c o n s e r v a d o r a . T r e s 
a ñ o s después u n congreso ilegal expu l sa del SHIKRM a la d i r ecc ión 
d e m o c r á t i c a —que ven ía de l a n t i g u o STKRM— e n c a b e z a d a po r R a 
fael G a l v á n . D i r igen t e s y t r a b a j a d o r e s de la 1 e n d e m i a D e n i o t i á t i c a 
s u f r e n desp idos , agres iones físicas, a m e n a / a s y u n a v io len t í s ima 
c a m p a ñ a a la q u e r e s p o n d e n con m a n i f e s t a c i o n e s y ac tos púb l i cos 
d e s e m b o t a n d o en 1976 en u n a h u e l g a n a c i o n a l e v i t a d a p o r el ejér-
c i to , y e n 1977 con la ins ta lac ión , a u n cos t ado d e la res idencia 
pres idencia l , d e u n " c a m p a m e n t o " q u e v i r ias s e m a n a s de spués es 
d e s a l o j a d o p o r la pol ic ía . 

E n los ep i sod ios d e t e n a c i d a d y c o m b a t e q u e revela la c r o n o l o 
gía del m o v i m i e n t o d e los electr icis tas d e m o c r á t i c o s ( j o m a d a s d e 
1972 a 1978) se i nc luye la va l i en t e p.<i i ¡< ¡pación d e las m u j e i e s \ 
d e los h a b i t a n t e s d e a l g u n o s pob lados , líl m o v i m i e n t o electr ic is ta 
n o l u c h ó po r la democrac i a en u n solo s i n d i c a t o - s i b ien , pot 
supues to , su a t e n c i ó n p r i o r i t a r i a se d i t ig í a al g r e m i o espec í f ico -
n i se l imi tó a d e m a n d a s e x c l u s i v a m e n t e económicas . I.a T e n d e n c i a 
Democrá t i ca se n u t r i ó en las t r ad i c iones m á s a v a n z a d a s de l s indi-
ca l i smo y la i z q u i e r d a mex icanos . Sus p o s t u l a d o s p r o g r a m á t i c o s , 
esbozados desde a n t e s d e 1960, se s in te t i zan en los p u n t o s d e la 
" D e c l a r a c i ó n d e G u a d a l a j a r a " , p r o m u l g a d a en abr i l d e 1975: 1J 
d e m o c r a c i a e i n d e p e n d e n c i a s indicales ; 2] r e o r g a n i z a c i ó n genera l 
del m o v i m i e n t o o b r e r o ; 3] s ind ica l i zac ión d e t o d o s los a sa l a r i ados ; 
4] a u m e n t o s genera les d e salar ios; 5] escala móvi l d e sa lar ios ; 6] 
l u c h a a f o n d o c o n t r a la cares t ía ; 7] de fensa , a m p l i a c i ó n y pcr lec 
c i o n a m i e n t o d e l s i s tema d e s e g u r i d a d social ; 8) e d u c a c i ó n p o p u l a r 
y r e v o l u c i o n a r i a ; 9] v iv i enda o b r e r a , conge lac ión d e r en ta s , m u n i -
c ipa l i zac ión d e l t r a n s p o r t e colect ivo, servicios m u n i c i p a l e s p a r a 
todos ; 10] colect iv ización ag ra r i a , f i n d e l l a t i f u n d i s m o , d e r o g a c i ó n 
de l d e r e c h o d e a m p a r a r a t e r r a t e n i e n t e s , nac iona l i zac ión d e l cré-
d i t o , de l t r a n s p o r t e d e carga y d e la m a q u i n a r i a agr ícola , p l an i f i -
cac ión d e la ag r i cu l t u r a , sup res ión de i n t e r m e d i a r i o s ; 111 e x p í o 
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p i a c i ó n d e e m p r e s a s impe r i a l i s t a s , m o n o p o l i o es ta ta l d e l c o m e r c i o 
e x t e r i o r , a l i anza o r g á n i c a c o n t o d a s las n a c i o n e s p r o d u c t o r a s q u e 
d e f i e n d a n sus m a t e r i a s p r i m a s d e las g a r r a s imper i a l i s t a s ; 12] in -
t e r v e n c i ó n o b r e r a e n la d e f e n s a , r e o r g a n i z a c i ó n , a m p l i a c i ó n , r e o r -
gan i zac ión social , r e g e n e r a c i ó n i n t e r n a y d e s a r r o l l o p l a n i f i c a d o d e l 
sector es ta ta l d e la e c o n o m í a ; 13] f i sca l izac ión o b r e r a . 

La l u c h a d e f e n s i v a d e la T e n d e n c i a D e m o c r á t i c a s ign i f i có t am-
b i é n e l eva r la conc ienc i a d e los t r a b a j a d o r e s de l país y d o l a r a la 
i n su rgenc i a o b r e r a d e u n p r o g r a m a q u e a r t i cu l a se sus acciones . L a 
De« l a l ac ión d e G u a d a l a j a r a recog ió las p r i n c i p a l e s p r o p o s i c i o n e s 
sos ten idas d u r a n t e d é c a d a s p o r los e lec t r ic is tas d e m o c r á t i c o s y q u e 
n a c i e r o n d e la dec is ión d e o f i e c e r a l pa í s u n r u m b o socia l is ta , 
d e m o c r á t i c o , p o p u l a r y a n t i m p e r i a l i s t a . 

Sindicatos locales e industriales. Dos posibilidades. La i n s u r g e n c i a 
o b r e r a se h a d e s e n v u e l t o d e m a n e r a d iversa y d i spersa e n los ú l t i -
m o s años . E n las a c t i t u d e s d e los d iversos s ind ica tos y c o r r i e n t e s 
s ind ica les q u e p u g n a n p o r l a d e m o c r a c i a e n sus a g r u p a c i o n e s y 
p o r m e j o r e s c o n d i c i o n e s d e ti a b a j o , hay d o s pos ic iones c o n es-
q u e m a s d i f e r e n t e s d e o r g a n i z a c i ó n . S e g ú n u n a , es casi i n ú t i l p a r a 
los t r a b a j a d o r e s d e m o c r á t i c o s a c t u a r d e n t r o d e las o r g a n i z a c i o n e s 
o b r e r a s m a n i p u l a d a s ; a part» d e esa c o n s i d e r a c i ó n se sos t i ene 
c o m o el m e j o r c a m i n o la c o n s t r u c c i ó n d e n u e v o s s ind ica tos d e m o -
crát icos. Esta tesis la p r o m u e v e n a g r u p a c i o n e s c o m o el F r e n t e A u -
t én t i co de l T r a b a j o —cuya o r i e n t a c i ó n in ic ia l f u e democr i s t i ana— 
y el F r e n t e S ind ica l I n d e p e n d i e n t e —ligado a l P a r t i d o C o m u n i s t a 
Mexicano—, q u e ins is ten e n la c r e a c i ó n d e s ind ica tos d e e m p r e s a 
i n d e p e n d i e n t e s . E n fechas rec ien tes , a m b a s o r g a n i z a c i o n e s h a n d e -
c i d i d o m o d i f i c a r esa a c t i t u d (el FSI d e h e c h o h a d e s a p a r e c i d o p e r o , 
n a t u r a l m e n t e , el P a r t i d o C o m u n i s t a n o d e j a d e t e n e r i n g e r e n c i a 
e n a l g u n o s s ind ica tos) . 

La c reac ión d e s ind ica tos d e e m p r e s a h a s ido d e f e n d i d a p o r la 
o r g a n i z a c i ó n U n i d a d O b r e r a I n d e p e n d i e n t e , d i r i g i d a p o r el a b o -
g a d o J u a n O r t e g a Arenas , q u e r e ú n e a m e d i o c e n t e n a r d e s i nd i -
catos. Es ta coa l i c ión se o p o n e lo m i s m o a la b u r o c r a c i a s ind ica l 
of ic ia l q u e a sectores d e m o c r á t i c o s c o m o el d e e lectr ic is tas . L a 
p rác t i ca d e la u o i es a u t o r i t a r i a (las dec i s iones las t o m a , p o r l o 
gene ra l , su c o o r d i n a d o r ) y el e m p e ñ o es p r o m o v e r el g r e m i a l i s m o 
y la d i spe r s ión . A u n q u e a g r u p a a t res s i n d i c a t o s d e e m p r e s a en la 
r a m a a u t o m o t r i z , la uo i se h a n e g a d o a la c r e a c i ó n d e u n s ind i -
c a t o d e i n d u s t r i a . I nc lu s ive e n va r i a s ocas iones el d i r i g e n t e d e la 
co i ha c o l a h o i a d o con los p a i l o n e s , al t o l e r a r el d e s p i d o ele cen-



t enares d e t raba jadores , como ocur r ió en 1975 en la empresa Diesel 
Nac iona l y dos años después en Nissan, de Cuernavaca . En 1977, 
Or tega Arenas p a t r o c i n ó el su rg imien to de u n s indica to en la 
Univers idad Nac iona l , pa ra oponerse al STUN A M . 

La o t ra tesis ve como u n er ror apar ta rse de las organizaciones 
donde , i n d e p e n d i e n t e m e n t e d e su dirección, están ag rupados los 
t raba jadores . En su p r o g i a m a . la tarea más i m p o r t a n t e es t e s t a n i 
para la clase obrera los grandes s indicatos nacionales d< industr ia . 
Su acción y su estrategia se f u n d a n en t radiciones democra t i. as. 
cuya vigencia se qu ie re restaurar . 

Los sindicatos de empresa q u e de f i enden bar .deias elem«»c i át n .¡s 
en más de u n a ocasión se h a n e n c o n t r a d o sin per spec t i \ a s p o r q u e 
sus líderes se o p o n e n a ligarse a organizas iones nacionales. U n 
e j emplo : en la huelga de Spicer en 1975. la dite<<¡ón del s indica to 
i echa /ó cua lqu ie r integt ación al S indica to Miuc io M e i a l u i g u o . I<» 
cual le hub ie r a pe rmi t ido m a n t e n e r su organ i ' ac ión democrá t ica 
y evi tar el f inal despido de los t r aba jado ies . Jrn s i tuaciones como 
ésta se c o n f u n d e independenc ia ideológica con a is lamiento , y de-
mocracia con fal ta de opciones. Es cierto cpie la movilización in-
terna de sindicatos locales es a m e n u d o la única posibi l idad de 
democracia . Los pequeños s indicatos por sí solos v por más q u e 
pro l i fe ren n o pueden hacer demasiado. I a tendencia a mantener-
los reproduce un vicio crónico del mov imien to ob re ro inevwano: 
la dispersión organizat iva. 

U n a forma de superar esa 'si tuación consiste en p r o p o n e r e squ-
inas organizat ivos q u e do t en al m o v i m i e n t o de ins t rumentos más 
eficaces de unif icación y defensa. En s indicatos por tama indus-
trial, los t raba jadores de una misma área de p ioducc ión se iden-
t if ican al compar t i r p rob lemas similares. La organización por rama 
industr ia l (todos los electricistas en un solo sindicato, todos los 
universi tar ios en otro, etc.) pe rmi t i r í a homogene izar las condicio-
nes de t r a b a j o d e un mismo sector en todo el país, condic iones a 
m e n u d o in jus tas d o n d e los p e q u e ñ o s núcleos de t r aba j adores tie-
nen escasas posibi l idades tie defenderse . Además, ofrece a los tra-
ba jadores mejores opo r tun idades para reor ien ta r su propia r a m a 
d e act ividad. 

Ac tua lmen te existen varios sindicatos nacionales (el minero , el 
petrolero, etc.). La necesidad de impul sa r su democrat ización in-
terna y, s imu l t áneamen te p romover su i n t eg ra t i on con o t ras for-
mas de organización ha sido sostenida por diversos sectores con-
vencidos d e q u e la fuerza d e los t r aba j ado re s es su organizac ión v 
d e que , mien t ras mayores y más democrát icos sean los sindicatos. 

más avanzará el m o v i m i e n t o o b r e r o i C o n t r a esa posición se calif ica 
a los g randes s indicatos de "cha r ros o sea de repud iab les . Esta 
a f i rmac ión n o t o m a en cuen ta q u e is» hay s indicatos "char ros" , 
s ino d i r igentes espurios, pues a tas organizaciones s indicales las 
in tegran t raba jadores . 

¿ R E N O V A C I Ó N 1)E 1 A BUROCRACIA S I N D I C A ! ? 

Las íeacciones en diversos núcleos sindicales a n t e la crisis de la 
economía y la ineficacia de las direcciones obreras t r ad ic iona les 
han t en ido efectos en la p r o p i a burocrac ia sindical . A u n q u e los 
líderes "cha r ros" h a n pa l i ado desde los cua ren t a las impugnac io -
nes pe rmanen tes , la necesidad de m a n t e n e r su capac idad d e con-
senso los ha ob l igado a hacer ajustes . En los ú l t imos años se ha 
p regonado , en d i fe ren tes ámbi tos , el ocaso del "char r i sn to" . Se t ra-
ta, más q u e nada , de " b u e n o s deseos" de sectores democrá t icos y 
d e declaraciones d e los sectores de izquierda, op t imis tas an te el 
"proceso d e descomposic ión i n m i n e n t e e i r reversible" de la buro-
cracia sindical . Esta misma ¡dea ha s ido a l imen tada por los adver-
sarios de o t r o signo, d e las direcciones semiblancas del est i lo d e 
O r t e g a Arenas a los sectores d e empresar ios conservadores . 

U n a revisión menos i lus ionada e n c u e n t r a q u e la burocracia , sin-
dical n o h a p e r d i d o los e l emen tos esenciales d e control . N o ha 
p e r d i d o n i vínculos d e m u t u o apoyo con la burocrac ia pol í t ica n i 
las r i endas de los mecan ismos q u e , t a m b i é n d e m a n e r a recíproca, 
le pe rmi t en conservar el d o m i n i o sobre u n p r o l e t a r i a d o al q u e 
pa rc i a lmen te representa . Hay , sí, cambios en la a c t i t u d de la b u r o -
cracia sindical a n t e la insurgencia obre ra , como los hay a n t e o t ros 
o rgan ismos sociales y gr l ipos estatales. 

En p r i m e r t é rmino , la burocrac ia s indical n o es h o m o g é n e a . Si 
bien hay coincidencias f u n d a m e n t a l e s en t r e sus d i r igentes , tam-
bién hay ac t i tudes d is t in tas an te p rob lemas específicos. E n t r e las 
coincidencias: su ident i f icac ión con los gobiernos posrevoluc iona-
rios; la s u b o r d i n a c i ó n del in terés del m o v i m i e n t o o b r e r o al " in-
terés nac iona l " ; la co laborac ión con o t ros sectores de l Estado, den-
t ro d e u n m a r c o q u e o torga a las organizaciones s indicales la 
pos ib i l idad de perf i les p rop ios y ( even tua lmen te ) a u t ó n o m o s . 

De o t ra par te , en el in te r io r de la burocrac ia s indical se h a n 
desa r ro l l ado direcciones q u e p re sen tan posiciones d i s t in tas o en-



cont radas sobre el pa í s y el m o v i m i e n t o obrero . L a mist i f icación 
q u e h a b i t u a l m e n t e se hace de la burocrac ia sindical , la ausencia 
d e u n a metodología ef ic iente pa ra es tudiar la y las d i f icul tades pa ra 
su conocimiento nos impiden d i sponer d e u n análisis satisfactorio. 
Pe ro cua lqu ie r revisión general permi te desment i r la tan señalada 
"homogene idad de la burocracia ob re ra" . 

Las formas de control sobre los t r aba j adores o f recen un pr imer 
e l emento de dist inción, listan, de u n a par te , los p roced imien tos 
d e los sindicatos af i l iados a la Confederac ión le 1 r aba j ado i e s de-
México (CTM), d o n d e pr iva la inexistencia de mecanismos forma-
les q u e ob l iguen a realizar asambleas o consul ta r a los t r a b a j a d o 
res. Estos sindicatos d i f i e ren del s indica to m i n e r o (donde hav u n a 
a u t o n o m í a re la t iva pero func iona l de las secciones), del pe t ro l e io 
o de l Mexicano de Electricistas, cuya g ran t rad ic ión obl iga, pe r lo 
menos, a u n a vida sindical regular . A veces la inexistencia ele vida 
sindical democrát ica se debe al a t raso d e los t r aba j adores organi-
zados, pe ro en la mayor ía de los casos la causa es la dominac ión 
q u e ejercen las direcciones, m e d i a n t e la fuerza o a través de u n 
largo proceso ideológico. Véase, po r e jemplo , al S indica to de 1 ra 
ba jadores Petroleros, donde , a pesar de su his tor ial y su e s t i u c i m a 
a v a n z a d a / e l control se a f i rma sobre ampl ias prestaciones econó-
micas y se refuerza con el poder caciquil de los dir igentes. 

T a m b i é n hay di ferencias en las posiciones ideológicas q u e asu-
men las direcciones obreras a n t e confl ic tos específicos. Fidel Ve-
lázquez, pa ra ci tar el e j emplo más conocido, se d i s t ingue por sus 
act i tudes declarat ivas con t ra los empresarios, a u n q u e suele encabe-
zar medidas concil iatorias q u e pe r jud i can a los t raba jadores . Esto 
no significa q u e la "burocracia sindical obedezca mecán icamen te a 
intereses an t ipopula res , si bien a líderes como Velázque/. se les han 
p r o b a d o vínculos con organizaciones e intereses imperialistas. U n 
rasgo de la au tonomía de la burocrac ia obrera es, jus tamente , su 
capacidad para act i tudes y posiciones propias , q u e les pe rmi ten 
ade lan ta r posiciones f ren te a o t ros sectores del Estado. 

Las burocracias sindicales, sobre todo las de mayor impor tanc ia , 
h a n demos t rado una ampl i a f lex ib i l idad pol í t ica en si tuaciones 
cambian tes y contradictor ias . Por varios años la CTM y o t ras cen-
trales y sindicatos nacionales se opus ie ron , t ác i tamente , a medidas 
de expans ión del sector estatal de la economía . En los ú l t imos 
años, y pa r t i cu l a rmen te en 1978, estas mismas agrupac iones (la 
CTM en p r imer t é rmino) apoya ron u n p rograma d e re formas eco-
nómicas q u e con templa la nacional ización de \ a r i a s indus t i i as y 
sectores básicos Esta d e m a n d a de la insurgcncia ob ie ra fue asu-

mida por la burocrac ia s indical a n t e las nuevas a l ianzas q u e se 
van c o n f i g u r a n d o d e n t r o del Es tado. 

En años an te r io res (antes de la rec iente " rad ica l izac ión" ideo-
lógica d e la CTM) h a b í a centra les y s indicatos q u e m a n t u v i e r o n 
posicioñes d e c i d i d a m e n t e an t imper ia l i s t a s , como la Confede rac ión 
O b i e r a Revo luc iona r i a o el S ind ica to Mex icano d e Electricistas. 
\ pesar de q u e la C o n f e d e r a c i ó n O b r e r a Revo luc iona r i a es u n a 
central p e q u e ñ a , q u e r e ú n e a pocos m i e m b r o s y e spec ia lmen te 
sindicatos d e empresa , es u n o d e los o rgan ismos con mayores pro-
posiciones. dec larac iones y def in ic iones a n t e p rob l emas diversos. 
Esio n o ha s ido obs tácu lo pa ra q u e organizaciones c o m o ésta ha-
yan a s u m i d o pos turas adversas e n t r e o t ros sectores de l m o v i m i e n t o 
o b r e r o y espec ia lmente f r e n t e a la ' insurgencia s indical de los 
p r imeros años d e esta década : el S ind ica to M e x i c a n o d e Electri-
cistas ha es tado somet ido a l íderes cuyos vaivenes los l levaron 
t an to a s impat izar en a l g ú n m o m e n t o con la T e n d e n c i a Democrá-
tica como a pa r t i c ipa r pos t e r i o rmen te en la c a m p a ñ a de sata-
nización de este g r u p o . 

Hay d i fe renc ias d e n t r o del p r o p i o m o v i m i e n t o o b r e r o organi -
zado. La CTM suele a c t u a r con t r a la insurgencia o b r e r a y t a m b i é n 
con t ra ag rupac iones que , in tegrándose al s indica l i smo somet ido , le 
d i s p u t a n la representac ión de a l g ú n c e n t r o labora l . H a n sido ha-
bi tuales los conf l ic tos e n t r e la C T M y la C R O M p o r la t i t u l a r i d a d 
de cont ra tos colectivos d e t r aba jo . 

En t re las causas de d i ferencias e n las direcciones obre ras cabe 
ci tar lá existencia de m o v i m i e n t o s d e p u r a d o r e s q u e c o n d i c i o n a n 
total o p a r c i a l m e n t e el c o m p o r t a m i e n t o d e los líderes. El m e j o r 
e j e m p l o rec iente : el n u e v o comi té e jecu t ivo del s ind ica to de tele-
fonistas q u e r e n u n c i ó a la CTM y a la a f i l i ac ión forzosa d e los tra-
ba j ado re s al PRI, p e r o q u e p e r m a n e c i ó en el Congreso de l T r a b a j o . 
Así, desde 1976 este s ind ica to h a t e n i d o pa r t i c ipac ión en los pr in-
cipales foros del m o v i m i e n t o o b r e r o con p r o n u n c i a m i e n t o s pro-
gresistas. Las l imi tac iones y las pos ib i l idades d e u n a d i recc ión de 
esta índo le se h a n m a n i f e s t a d o en las revisiones salariales, d o n d e 
n o h a n a lcanzado los m o n t o s p re tend idos , al cabo de hue lgas por 
var ias horas , en abr i l d e 1978 y m a r z o d e 1979. 

Precisar la he t e rogene idad d e la burocrac ia s indical es ú t i l p a r a 
esclarecer su evo luc ión al e n f r e n t a r s e a nuevas s i tuaciones . H a s t a 
comienzos de la década d e los se ten ta la burocrac ia s indical m a n -
t u v o las posiciones de r ivadas d e su t r ad ic iona l s u b o r d i n a c i ó n al 
Estado. Se h a r e spe tado el a n t i g u o pac to e n t r e las burocrac ias 
polí t ica y s indical , según el cual las acciones del m o v i m i e n t o obre-



r o d e p e n d e n de l r i t m o y los l i n c a m i e n t o s q u e señale el g o b i e r n o 
E n los ú l t i m o s a ñ o s este a c u e r d o h a s u f r i d o a lgunos a jus tes . L o 
a n t e r i o r se e j emp l i f i c a con la d i spos ic ión d e l g o b i e r n o d e Echeve 
r r í a p a r a a m p l i a r el m a r c o d e las acc iones de l s i nd i ca l i smo inde-
p e n d i e n t e . d i s p o s i c i ó n q u e in ic ia u n p roceso d e d i f e r e n c i a c i ó n en 
la b u r o c r a c i a s indica l . E n 1971 Fide l Velázquez i n s i n ú a la posibi -
l idad d e a b a n d o n a r el m a r c o j u r í d i c o q u e acota l ími tes d e acc ión 
de l s ind ica l i smo of ic ia l , y d e c l a r a : " en la CTM y e n el m o v i m i e n t o 
o b r e r o se e n c o n t r a r á s i e m p r e t o d o u n e j é r c i t o d i s p u e s t o a la l u c h a 
ab ie r t a , cons t i t uc iona l o n o " . A n t e los avances d e sectores insur-
gen tes c o m o los electr ic is tas o m i n e r o s d e var ios sitios de l país se 
r e i t e r a n dec la rac iones (menos enfá t i cas ) en el m i s m o sen t ido . De-
b i d o al e n f r e n t a r a ¡en to con las pos ic iones empresa r i a l e s la b u r ó 
cracia s indical convoca a h u e l g a n a c i o n a l en 1974 p o r ' a u m e n t o 
d e salarios.. . 

L a s pos ic iones d e l c o n j u n t o d e la b u r o c r a c i a s indica l se h a n ex-
p r e s a d o a t ravés de l o r g a n i s m o c ú p u l a q u e r e ú n e a los d i r i gen t e s 
d e las p r inc ipa le s cen t ra les y s ind i ca tos nac iona les , el C o n g r e s o de l 
E r a b a j o o r g a n i s m o f u n d a d o en 1966 c o m o consecuenc ia d e la 

fu s ión de l B l o q u e d e U n i d a d O b r e r a - p r e s i d i d o p o r la CTM y d e 
cor te c o n s e r v a d o r - y la C e n t r a l N a c i o n a l d e T r a b a j a d o r e s - e n c a -
bezada p o r los electr ic is tas democrá t i cos , y d e p o s t u l a d o s progre-
sistas. E l Congre so del T r a b a j o n o h a sido, c o m o se preve ía , u n 
e m b r i ó n d e cen t r a l ún ica n i u n i n s t r u m e n t o u n i f i c a d o r . Su exis-
t enc ia se h a l im i t ado , m á s b i en , a s in te t izar y conc i l i a r posic iones 
d e los d i r igen tes , n o de las o rgan i zac iones y m e n o s a ú n d e t r aba-
jadores . C o n estas l imi tac iones , el C o n g r e s o de l T r a b a j o es hoy el 
p r i n c i p a l f r e n t e de l m o v i m i e n t o o b r e r o o r g a n i z a d o y t a n t o en su 
h e t e r o g é n e o p r o g r a m a c o m o en su o r g a n i g r a m a re f le ja las posicio-
nes es t ra tégicas y la e s t ruc tu r a del s i nd i ca l i smo mex icano . 

El Congreso del T r a b a j o r e ú n e a cen t ra les nac iona le s c o m o la 
CTM, a srndrcatos d e i ndus t r i a c o m o el f e r roca r r i l e ro , e inc lus ive 
a u n s ind ica to d e empresa . 

El c u a d r o s igu ien te c o n t i e n e con t r ad icc iones . Po r e j e m p l o apa-
recen c o m o m i e m b r o s i n d i v i d u a l e s s ind ica tos y cen t ra les pe r t ene -
cientes a o t r a a g r u p a c i ó n insc r i t a , a su vez, e n el C o n g r e s o de l 
T r a b a j o . Esto sucede con el SNTE, q u e f o r m a p a r t e d e la FSTSE O 

con la ANDA, q u e f o r m a p a r t e d e la CTM. El c u a d r o , e n r e a l i d a d 
inc luye a las a g r u p a c i o n e s q u e f u n c i o n a n c o m o tales d e n t r o de í 
CT. con r ep re sen t ac ión en su d i r ecc ión colect iva. H a y s ind ica tos 
i m p o r t a n t e s cuya p a r t i c i p a c i ó n en el C o n g r e s o se hace a t ravés d e 

CUADRO 5 
ORGANIZACIONES INTEGRAN ÍES DEL CONGRESO DEL TRABAJO I 197S) 

Centrales nacionales pltfrigremiales (que r eúnen a t r aba jadores de dos 
o más Yaraas d e act ividad) 

1. Confederac ión d e T r a b a d o r e s d e México (CTM) 
2. Confederac ión Revoluc ionar ía d e Obre ro» y Campes inos ((.»<>( ) 
3. Confederac ión Obrera : Revo luc ionar i a (COR) 
4. Confederac ión Reg iona l O b r e r a Mexicana (CROM) 
5. Confederac ión Genera l d e T r a b a j a d o r e s (OCT) 
6. Federación d e Agrupaciones Obre ra s (FAO) 
7. Confederac ión Revolucionar ia de Traba jadores (CRI) 

Federa' iones nacionales unigremiales 
8. Federación de Sindicatos d e Traba jadores al Servicio del Estado 

(KSTSE) 
9. Federación Nacional de Un iones Tea t r a l e s y Espectáculos Públ icos 

10. Federación Revolucionar ia d e O b r e r o s Tex t i l e s (FROT) 
11. Federación Nacional del R a m o Text ' i l y O t r a s Indus t r i as 
12. Federación Nacional de Cañeros (FNC) 
13. Alianza de Un iones y Sindicatos de Artes Gráf icas 
Centrales locales 
14. Federación de T r a b a j a d o r e s del Distr i to Federal (KIDF) 
15. Confederac ión de Obre ros y Campes inos del Estado de México 

(COCEM) 
Sindicatos nacionales de industria * 
16. Sindicato de T r a b a j a d o r e s Pet ro leros de la Repúb l ica Mexicana 

(STPRM) 
17. Sindicato de T r a b a j a d o r e s Ferrocarr i leros de la Repúb l i ca Mexicana 

(STFRM) 
18. Sindicato Nacional de T r a b a j a d o r e s Mineros, Metalúrgicos y Simila-

res de la Repúbl ica Mexicana (SNTMMSRM) 
19. Sindicato Mexicano d e Electricistas (SME) 
20. Sindicato de Te le fon i s t a s d e la R e p ú b l i c a Mexicana (STRM) 
21. Sindicato Nacional d e T r a b a j a d o r e s d e la Educación (SNTE) 
22. Asociación Nac iona l d e Actores (ANDA) 
23. Sindicato de T r a b a j a d o r e s d e la Producc ión Cinematográ f ica de la 

Repúb l ica Mexicana (STPC) 
24. Sindicato de T r a b a j a d o r e s T é c n i c o s y Manuales , de Estudios y Labo-

rator ios d e la Producc ión Cinematográ f i ca , Similares y Conexos d e 
la Repúb l ica Mexicana ( snyM) 

25. Asociación Sindical de Pilotos Aviadores (ASPA) 
26. Asociación Sindical d e Sobrecargos d e Aviación (ASSA) 
27. U n i ó n L ino t ipográ f i r a de la R e p ú b l i c a Mexicana 
28. Alianza de T r a n v i a r i o s de México 
29. Sindicato Indus t r ia l d e T r a b a j a d o r e s de l R a m o de Lana y Conexos 
Sindicato de rmpresa 
30. Sindicato de T r a b a j a d o r e s d e Publ icaciones Her re r í a s 

• Incluimos aquí a sindicatos que no reúnen a todos los trabajadores de un 
sector pero cuyo carácter es nacional (el de aviación, el de la producción cine-
matográfica). FUENTE: Folleto 12 aniversario (1978) del Congreso del Traba jo . 



u n a cent ra l : es el caso del SUTFRM O de l S indica to de la Indus t r i a 
Pe t roqu ímica , q u e per tenecen a la CTM. 

El Congreso del T r a b a j o se organiza a p a i t i r d e "comisiones" 
q u e desarrol lan tareas p e r m a n e n t e s o eventuales . Inclusive el car-
g o de "pres iden te" de l CT corresponde, según los estatutos, a u n a 
"subcomisión encargada del despacho" , in te rcambiab le cada semes-
t re en t r e los secretarios generales de las pr inc ipa les centrales y 
sindicatos del Congreso. La ausencia d e u n a es t ructura más fo rmal 
ha in te rven ido para q u e el CT n o haya ten ido vida regular . Este 
p rob lema se abo rdó en la P r imera Asamblea Nac iona l del Con-
greso del T r a b a j o ( ju l io de 1978). La Asamblea (que, de acuerdo 
con los estatutos, debería haberse ce lebrado en 1970, cua t ro años 
después de f u n d a d o el Congreso) recogió las conclusiones d e un 
deba te impulsado meses antes po r la CTM, y a p r o b ó u n p l an de 
reformas a la economía nac ional q u e incluye las proposiciones 
habi tua les d e la burociacia sindical (mayores a u m e n t o s salariales, 
mejores prestaciones sociales, etc.), y la exigencia más precisa de 
mayor par t ic ipación en la economía. En años an ter iores el Con-
greso del T r a b a j o había insistido en q u e b a j o u n sistema de "ero-
nonúa m i x t a " el Estado debía l imitarse a "vigi lar y p romover el 
desar ro l lo" . En ju l io de 1978 se radicaliza, d e m a n d a n d o el "rescate 
de la iniciativa p r ivada" de todas las empresas al imenticias , quí-
mico farmacéuticas, textiles y de la construcción y las inst i tuciones 
f inancieras y bancarias, en t re otras. 

Después de varios meses "de indef inición, apenas p e r t u r b a d o s por 
op in iones iniciales de la CTM, el Congreso del T r a b a j o se p r o n u n -
ció a favor de la re forma polí t ica. En declaraciones anter iores , las 
direcciones obreras re iv indicaban el de recho de los sindicatos a 
hacer polít ica, an t e la separación q u e la r e fo ima establece, implí-
c i tamente , en t re acción sindical y polít ica. Los di r igentes sindica-
les —con Fidel Velázqucz a la cabeza— resu l ta ron afectados con la 
ampl iac ión en la capacidad de los organismos par t ida r ios pa ia 
a b o r d a r cuestiones políticas, en d e t r i m e n t o de las agrupac iones 
sindicales. El Congieso del T r a b a j o indicó en fá t i camen te epte los 
t r aba j adores (esto es, los representantes obreros) hacen política a 
través del " p a r t i d o de los t raba jadores" , el PRI. 

La estrecha relación en t re los organismos sindicales y el p a r t i d o 
oficial h a sido u n o de Jos ins t rumentos más eficaces pa ra cohe 
s ionar a la burocracia sindical (especialmente en las elecciones). Eli 
muchos momen tos de su historia el mov imien to o b r e r o ha recibido 
la inf luencia de dis t in tos par t idos polí t icos (baste recordar a la 
CROM, q u e en los veinte tenía su p rop io par t ido , el Laboris ta) . 

La mayor exigencia de: los d i l igen tes del Congreso de l E i a b a j o : 
más puestos de representac ión en las «amatas de d i p u t a d o s y sena-
clores, en los gobiernos de los estados, etc. F n su a f á n por reafir-
mar esta re lac ión en t r e el Congreso del T i a b a j o y el p a r t i d o olí 
«ial, la Asamblea Nac ional del o rgan i smo o b r e r o cons ideró obli-
a a i o i i a la af i l iac ión al PRI , sin t o m a r en cuen ta q u e los es ta tu tos 
í n t i m o s de sindicatos c o m o el Mex icano de Electricistas y el ele 
Te le fon i s t a s p i o h í h e n la af i l iac ión forzosa de los t r a b a j a d o r e s a 
un p.«nielo polí t ico. 

I nde p e n d i e n t e m e n t e de su f l ex ib i l idad , las direcciones ti adicio-
nales n o h a n var iado sus posiciones an t idemocrá t i cas n i el esque-
ma corpora t ivo ele s i ibo id inac ión q u e , a p l i c a n a la mayor p a r t e de 
los 11 a h a j a d o ! es o i g a n i / a d o s del país. Si bien hay cambios impor-
tantes, es pievis ible que esta I n n o i t a c i a no cederá en la defensa 
ele MIS intc ieses específicos. 11 p ioyec to económico de la CTM y del 
Cong teso del "Liabajo, si b i en p u e d e calificarse de avanzado, t iene 
l imitaciones impot tantes: p r i n c i p a l m e n t e la carencia de u n pro-
grama de acción epie impulse las re ivindicaciones a n o t a d a s en el 
proyecto. En buena medida la s u e n e ele este p r o g i a m a n o d e p e n d e 
t a n t o de la t enac idad de la burocrac ia sindical sino del in terés q u e 
d icho p rog rama pud ie ra desper ta r en t r e la burocrac ia pol í t ica del 
país. 

T a m p o c o p u e d e olvidarse q u e la burocrac ia sindical n o ha aban -
d o n a d o sus hab i tua le s posiciones macart is tas . Verb igrac ia : sus pro-
nunc iamien tos cont ra los electricistas democrá t icos e n t r e 1972 y 
1977 y con t ra los t r a b a j a d o r e s univers i ta r ios en 1977. C o n todo , 
a lgunas c i rcunstancias h a n c reado var ian tes significativas. U n a d e 
ellas f u e la pa r t i c ipac ión de l s indica l i smo univers i ta r io , c o m o "in-
v i tado f r a t e r n a l " , en la Asamblea del Congreso del T r a b a j o , a 
pesar de la inicial y ab ie r t a oposic ión de la CIM. Ot ra , el apoyo 
q u e el CT d io a los t r a b a j a d o r e s nucleares —miembros d e la T e n -
cien« ia Democrática— en su lucha por m a n t e n e r la soberan ía na-
eional sobre el u r a n i o y la energía nuc lear . 

El m o v i m i e n t o del S indica to Ú n i c o d e T r a b a j a d o r e s de l Inst i -
t u t o Nac iona l de Energía Nuc lea r ( con t ingen te f o r j a d o en el seno 
ele la insurgencia s indical) logró el apoyo d e sectores del Es tado 
h a b i t u a l m e n t e a p a r t a d o s d e las luchas democrá t icas , e n t r e ellos el 
CT. Estos t r aba j ado re s se opus i e ron a u n a inic ia t iva d e Ley presi-
dencial q u e permi t ía la exp lo tac ión del u r a n i o por e x t r a n j e r o s y 
«pie f r a g m e n t a b a la indus t r i a nuc lea r y ob tuv ie ron apoyo pa ra sus 
d e m a n d a s nacional is tas y an t imper i a l i s t a s en u n a a m p l i a gama d e 
fuerzas sociales. D u r a n t e 1978, en la C á m a r a de D i p u t a d o s y a 



través d e par t idos polít icos, asociaciones profesionales y sindicales, 
el S U T I N E N ha l ló a m p l i o respa ldo en su c a m p a ñ a en favor de u n a 
ley nuclear nacional is ta . Esta inus i tada al ianza de fuerzas habi-
t u a l m e n t e en f ren tadas t u v o lugar en u n a coyun tu ra favorable . Q u i 
zá en o t r o m o m e n t o de conf ron tac ión en t r e la insurgen« ia o b t e r a 
y l a b u r o c r a c i a s i n d i c a l , t a l a l i a n z a n o h u b i e i a s i d o p o s i b l e . D e b e 
d e s t a c a r s e , e n e s t e p r o t e s o . la a c t i t u d d e los ti a b a j a d o r e s n u c l e a r e s , 
q u e , d e a c u e r d o c o n e l p r i n c i p i o d e q u e l a a c t i v i d a d s i n d i c a l d e 
m o c r á t i c a d e b e d e s a i r o l l a r s e e n el s e n o d e los o r g a n i s m o s o b i e r o s , 
n u n c a se h a n a p a r t a d o d e l m o v i m i e n t o s i n d i c a l n a c i o n a l . Es t a 
c a p a c i d a d p a r a h a l l a r y l o g t a r a l i a n z a s s i n h i p o t e c a r p i i m i p i o s 
i n d i c a trtra n u e v a a c t i t u d e n los s e c t o r e s a v a n z a d o s d e la i n s u t -
ge t r e i a o b r e r a . 

NI'KA \ S 1 • I.KSI'KCTIVAS 1»K I A INSURGEN! .1 \ O B R I R A 

En los años recientes la insurgen! ¡a ob re ra ha resistido la tenaz 
oposición de la burocracia sindical y del gob ie rno Ante tal suma 
de obstáculos, el s indical ismo democrá t ico acudió a acciones < orno 
manifestaciones, publ icación de comunicados en la prensa y con 
certación de alianzas con la izquierda, es decir, a medidas no ins-
t i tucionales . Los electricistas democrát icos siguieron este p io ie so 
Serlo acudie ron a las movilizaciones nacionales y a la colaboi .u iótt 
con la izquierda c u a n d o las au to r idades —presionadas por la buro-
cracia más reaccionaria— cancelaron los conductos legales. l as jor 
nadas de 1971 y 1972 en cerca de 50 c iudades f u e r o n resu l tado del 
ilegal l audo de la J u n t a Federa l de Conci l iac ión q u e despo jaba 
al STKRM de su con t ra to colectivo. Las movil izaciones en 1975 y 
1976 y la huelga de 1976 f u e r o n consecuencia de la a rb i t r a r i a 
expuls ión de los dir igentes democrát icos del SUTKRM y de la cre-
ciente host i l idad contra los t r aba j adores q u e los apoyaron. 

Medidas de hecho an te la cancelación d e las vías del derecho, 
estas acciones insurgentes tuv ie ron resul tados diversos. Se definie-
ron sus banderas , q u e aparec ie ron en los más var iados foros nacio-
nales, a b a n d o n a n d o su h a b i t u a l a r r i n c o n a m i e n t o sitrdical. Muchas 
demandas de los cont ingentes sindicales avanzados h a n a t ravesado 
u n proceso d e socialización y hoy son aceptadas por núcleos m u 
cho más ampl ios ; por e j emplo , la idea de crear s indicatos nacio-
nales de indust r ia , o las posiciones nacional is tas en t o r n o a la 

economía , tesis m a n t e n i d a s por los electricistas desde hace varias 
décadas. 

El uso de acciones ex t ra - ins t i tuc iona les t a m b i é n colocó a la in-
surgencia o b r e r a en con t r a n o sólo d e la burocrac ia s indical , a la 
qrte po r de f in i c ión se o p o n í a d e m a n e r a i nmed ia t a , s ino del Es-
tado, en m o m e n t o s desfavorables , d a d a su escasa fuerza . C o m o 
resu l t ado de esta po la r izac ión y d e la respuesta a m e n u d o v io len ta 
e in t r ans igen te del Estado, g ran p a r t e d e los g r u p o s insurgen tes 
f u e r o n der ro tados , o sus posibi l idades f u e r o n m e r m a d a s y apla-
zadas (E jemplos evidentes : la t r ans fo rmac ión de la T e n d e n c i a De-
mocrá t ica q u e en sep t i embre d e 1978 a n u n c i ó su t r áns i to a o t r a 
e tapa , la cons t rucc ión de l M o v i m i e n t o Sindical Revoluc ionar io—, 
el fracaso inicial de los m i n e r o s d e Nacozar i , las luchas d e los t ra-
b a j a d o r e s de l Hosp i t a l Genera l , el h o s t i g a m i e n t o p e r m a n e n t e a 
los t r a b a j a d o r e s univers i tar ios , e tcétera.) 

A pa r t i r de 1978 se ha a b i e r t o u n a e t apa d i f e r e n t e en la que , 
previs ih lemente , las acciones d e la insurgenc ia o b r e r a se concen-
t r a r á n en los o rgan i smos s indicales existentes, t r a b a j a n d o d e n t r o 
d e los canales ins t i tucionales , e n lugar d e r ecu r r i r a las moviliza-
ciones públ icas . Esta mod i f i c ac ión táctica n o impl ica c a m b i o d e 
banderas , s ino a m p l i a c i ó n de perspect ivas a largo plazo. 

En la s i tuación, descr i ta b reve y e squemá t i camen te , n o hay lu-
gar para t r i un fa l i smos ficticios; n o p u e d e a f i rmar se q u e el ocaso 
del con t ro l co rpora t ivo sobre el m o v i m i e n t o o b r e r o esté a la vue l t a 
d e la e squ ina , n i q u e las b a n d e r a s q u e este m o v i m i e n t o sost iene 
sean d e f i n i t i v a m e n t e prole tar ias . P e r o t a m p o c o hay cab ida p a r a 
u n pes imismo i g u a l m e n t e s impl is ta . Las perspect ivas de l movi-
m i e n t o o b r e r o d e p e n d e n , más q u e d e cambios en la bu roc rac i a 
s indical , d e la m e d i d a en q u e los sectores insurgentes r e c u p e r e n 
sus p rop ias exper ienc ias y a m p l í e n su par t i c ipac ión pol í t ica . 

Pa ra sostener el perf i l q u e la conservación d e su a u t o n o m í a 
re la t iva reclama, , el m o v i m i e n t o o b r e r o d e b e rescatar , e n con t r a 
d e las posiciones ..no pro le ta r ias , sus t rad ic iones más avanzadas , 
e n t r e las q u e f i g u r a en p r i m e r lugar la lucha p o r me jo re s condi -
ciones d e v ida , la nac iona l izac ión d e empresas básicas, la sobe ran ía 
nac iona l an t impe r i a l i s t a . P a r a m a n t e n e r y p r o f u n d i z a r estas de-
m a n d a s , el m o v i m i e n t o o b r e r o r equ i e r e d e u n a d e p u r a c i ó n in te r r 
na n o su je t a sólo a las in tenc iones r enovadoras d e la b u r o c r a c i a 
s indical . Los intereses d e los t r a b a j a d o r e s sólo a r r a i g a r á n si e l los 
mismos los impu l san . Éste es el p r i nc ipa l r e t o d e l a i n su rgenc ia 
ob re ra , y d e m a n e r a m á s a m p l i a , de l m o v i m i e n t o s indical . D e é s to 
d e p e n d e n o sólo su p r o p i o des t ino , s i n o t a m b i é n el d e l pa ís . 



EL SECTOR AGRÍCOLA 

I N T R O D U C C I Ó N 

Según lo plantean casi todos los estudios sobre desarrollo económico para 
que una economía empiece una etapa de crecimiento debe tener un progra-
ma de impulso hacia algún sector de actividad, sobre t odo aquél en que 
está empleado el factor más abundante . Dicho sector debe generar ahorros 
suficientes para que los menos desarrollados puedan utilizarlos y conver-
tirse asi en la base de un crecimiento armonizado de la economía, Al adop-
tar su modelo de desarrollo, México dispuso que el sector agrícola fuera el 
eje M crecimiento; así, éste tuvo que desempeñar tres funciones funda-
mentales: a) Proveer productos agropecuarios para los mercados locales y 
exteriores; b ] proporcionar un ingreso adecuado a los productores agríco-
las tan to operadores como asalariados; y c) ofrecer una base propicia para 
el desarrollo de los demás sectores de la economía . ' 

En el ámbi to del desarrollo económico es importante conocer las mo-
dificaciones en la estructura de la producción agrícola, es decir, en la parti-
c ipacon de sus componentes, para saber en qué grado el desarrollo agríco-
la se ha debido a cambios en la composición y eficiencia en el u só de insu-
mo» y en que grado a una mayor utilización de los insumos tradicionales 

nnn 7 , a T " * C a p i ' t U , ° * P r e s e n t a n características 
p a p a l e s del sector desde el final del movimiento revolucionario hasta 
1 w C ° m ° ^ q U C 8 6 Í n Í d Ó 1 2 r e f o r m a a g ' a r i a - Así mismo, se 

r°nSU SltUaf r en el perí0d0 de crccimient0 COn 
y se analiza la influencia de la reforma agraria en el sector. En seguida se 
presentaneos movimientos de factores en el sector y l o s efectos de la re-
t í t ^ T d C l

1 T C S ° ' , r a 1 U e g ° ^ 6 1 ^ , a C u l t u r a ha de-
S u c l n T e C O n Ó m Í C ° ^ P a í S - P o s t e r ' o r m e n t e se analiza 
la producción agrícola por componentes (superficie y rendimiento a nivel 
global) y por tipos de tenencia, para luego introducir ptro e lemento el 

número de predios en que se reparte la producción, con el fin de conocer 
la distr ibución'del p roduc to entre empresarios. Más adelante se examina la 
tenencia de la tierra y la estructura de clases sociales en el campo; con-
juntamente con el de los rendimientos y componentes de la producción, 
este análisis permite distinguir dos t ipos de agricultura predominantes , por 
un lado la de subsistencia, al margen del progreso técnico, y por o t ro la 
comercial, moderna y eficiente. Por úl t imo se hacen algunas consideracio-
nes acerca de la experiencia mexicana en el desarrollo económico. 

E L S E C T O R A G R Í C O L A E N E L P E R I O D O P O S R E V O L U C I O N A R I O 
V L A R E F O R M A A G R A R I A 

Al momento en que t r iunfó el movimiento revolucionario, la economía 
presentaba todavía las características propias del subdesarrollo. Sostenida 
principalmente por la minería, la ganadería y los cultivos comerciales, crea-
ba una estnictura institucional en que el potencial product ivo dependía 
de la población dedicada a las actividades agrícolas, que era la mayor ía . La 
estructura productiva quedó tan deteriorada por el movimiento, que de 
1910 a 1920 la producción estuvo casi paralizada. 

Ante la grave situación de la economía , los gobiernos posteriores al 
movimiento armado se plantearon la necesidad de resolver el problema 
agrario, que era uno de los más importantes entre los que aquejaban a la 
economía. Durante los años de lucha la apropiación de tierras por los cam-
pesinos se realizó por la fuerza y en fo ima anárquica. Obregón inició la ins-
titucionalización de la reforma agraria, e in tentó acelerar el repar to de tie-
rras, que hasta el inicio de su gobierno había llegado apenas a 172 mil 
hectáreas. Tras vencer h oposición de quienes no deseaban este reparto, y 
apoyado en el ala izquierda del movimiento social, Obregón hizo más ra-
dical su política agraria y llegó a entregar poco más de millón y medio de 
hectáreas.2 

Aunque al llegar Calles al poder la reforma agraria había tenido resul-
tados muy pobres, la creación del Banco de México, de los bancos naciona-
les de crédito agrícola y de los bancos agrícolas ejidales hacen considerar 
su gobierno como el inicio de un per íodo de consolidación. Este régi-

2 Además, el régimen de Obregón distinguió dos problemas esenciales de la re-
loima agraria: 1| la restitución de propiedades y 21 la dotación de tierras a los pue-
blos. explícitas en el discurso de Lombardo Toledano en el Primer Congreso Agraris-
ta en 1921. Citado en Jesús Silva Herzog, El agrarismo mexicano y la reforma agraria. 
Exposición y crítica, FCE, México, 1959. p. 302. 
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men se caracteriza por plantear una solución integral al problema agrario, 
manifiesta en un proyecto de ley enviado a la Cámara de Diputados.3 La • 
solución propuesta tenia como objetivos principales: aumentar las áreas 
<le cultivo para incrementar la producción agrícola; fomentar la pequeña 
propiedad; dotar de tierra a muchos campesinos;otorgar crédito suficiente; 
alcanzar una enseñanza agrícola conforme al progreso técnico; construí! 
presas, y facilitar la adquisición de maquinaria. F.n este período la agricul-
tura empozaba a tener un crecimiento acelerado, pero que se veía trenado 
por la incertidumbre en la tenencia de la tierra 

No es aventurado pensar que en el período de Cárdenas la actividad 
postcvolucionaria llegó a sus momentos culminantes la expropiación 
petrolera, la creación del Banco de Crédito Ejidal, el reparto de cerca de 
dieciocho millones de hectáreas y los esfuerzos por la unificación de lo* 
campesinos en el Partido Nacional Revolucionario, fueron los pasos más 
importantes en materia agraria, económica y política desde la culminación 
del movimiento. 

Durante el período cardenista hubo un intenso reparto agrario, pero la 
producción que había tenido un estancamiento ai final de los años vein-
te no logra reflejar los estímulos otorgados, sobre todo por la contrac-
ción en la demanda externa todavía bajo los efectos de la Depresión , 
por el haber reorientado la producción del mercado interno hacia la expor 
tación, y por el intenso reparto agrario, que provocaron un desfasamiento 
en la estructura productiva .del sector. Sin embargo, el crecimiento de la 
producción desde 1920 a 1940 se recupera y resulta ligeramente mayor a 
la-lasa de crecimiento de la población. 

Durante el período del presidente Ávila Camacho la reforma agraria se 
vio prácticamente frenada. A pesar de eso el sector agrícola registró un 
rápido desarrollo durante el período siguiente, de crecimiento con infla-
ción. Inclusive en 1946-1956 creció a una tasa superior, en términos reales, 
a la del producto interno bruto, y trajo consigo un aumento de la capaci-
dad para sustituir importaciones de productos agrícolas y la acumulación 
de grandes excedentes para la exportación. Esto permitió amortiguar la 
disminución de ingresos de divisas provocada por el estancamiento de 
la minería, patente desde finales de la Gran Depresión de 1929-1932. 

Una serie de factores propiciaron, directa o indirectamente, el desa-
rrollo de 1946-1956. Entre ellos pueden citarse varios, a saber: la nueva 
situación política, que favoreció las inversiones públicas en la agricultura y 

3 Calles envió en 1925 el Proyecto de Ley Reglamentaria sobre Repartición d«-
fierras I jidales y Const i tución del Patr imonio Parcelario l j idal. Ci tado en: Jesús 
Silva Herzog, op. cit., p. 323 y 
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además vigorizó el mercado interno de productos agrícolas; la expansión 
de las redes de transporte y de la infraestructura en general, que facilitó 
la apertura de nuevas tierras y permitió mejor acceso a los mercados y el 
crecimiento de los mismos; las inversiones en capital humano que después 
hicieron posible la adopción y adaptación del cambio tecnológico en el 
sector agrícola, mejoras que, jun to con el riego, estimularon el progreso 
agrícola; la reforma agraria que desempeñó un papel muy importante, ya 
que a través del reparto de tierras se llevó a cabo una política de redistri-
bución del ingreso, que además permitió el aumento de la superficie co-
sechada y f a c e t ó la movilidad de los factores, propiciando una mejor 
asignación de los recursos; por último, la existencia de un mercado mun-
dial en expansión, que estimuló la producción de bienes agrícolas para fi* 
nes industriales orientada básicamente al mercado externo, con lo cual se 
creó un vigoroso sector de exportación que proporcionó las divisas necesa-
rias para el financiamiento del desarrollo del país. 

La tendencia del reparto agrario continuó hasta la primera parte del 
gobierno de Alemán, y en los dos últimos años se intensificó: más de cinco 
millones de hectáreas fueron entregadas. Esto tuvo consecuencias positivas, 
pues a pesar de que ya se empezaban a sentir los efectos de la sustitución 
de importaciones en el sector, el producto agrícola creció a una tasa mayor 
que la del Producto Nacional. 

En el período de Ruiz Cortines el reparto de tierras bajó considerable-
mente; en todo el sexenio se repartieron sólo tres millones de hectareas. 
Sin embargo el apoyo dado a los agricultores por los gobiernos anteriores 
fue suficiente para que en este período el sector agrícola tuviera Una tasa 
de crecimiento superior a la del producto (7.8% vi 6.5%) y la bajá en"el 
número de hectáreas repartidas no afectó los niveles de producción1. En ese 
momento la situación de la agricultura parecía llegar a un equil ibrio;tát ie-
rra cultivable se había repartido, la inseguridad de la tenencia de la tierra 
por parte de los pequeños "propietarios había disminuido, las presiones de 
grupos de campesinos continuaron pero con menor fuerza ya que hasta 
entonces habían sido beneficiados más de dos millones de campesinos y e j 
crecimiento agrícola mantuvo su papel dentro del modelo, de desarrollo 

El sistema de producción provocó que, de alguna manera* los cam-
pesinos beneficiados por el reparto produjeran con desventaja f r e n t e s la 
agricultura comercial. No tenían recursos financieros ni acceso a los insu-
mos con mayor avance técnico; la tierra que poseían en su mavoitfttttfe no 
era de buena calidad y se enfrentaban a una estructura coriétefftl que desde 
el acopiador rural hasta los mercados urbanos estaba controlada por los 
productores comerciales. El resultado fue que gran parte d * los anteiteretf 
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beneficiarios vendieron sus propiedades o las rentaron a los grandes propie-
tarios. Tal era la dependencia económica y polí t ica que de alguna forma 
perdieron nuevamente sus tierras.4 

En el per íodo de López Mateos la presión sobre la reforma agraria 
fue mayor, a pesar de que ya se había repart ido una buena cantidad de 
tierras. Esto se debió, por una parte, a que ya se sentían los efectos de la 
explosión demográfica rural y, por otra, a que los lat ifundios continuaban 
funcionando aunque al margen de la ley o bajo el disfraz de alguna otra 
forma de tenencia que cubriera el riesgo de ser afectado. Los campesinos 
que no tenían tierra o habían sido despojados formaban un grupo que 
debía ser atendido. En este per íodo el reparto ascendió a más de seis 
millones de hectáreas y unos 2 0 0 mil campesinos fueron beneficiados. 

Poco a poco la presión demográfica y la persistencia de los lat ifundios 
se fueron haciendo más graves, hasta que la distribución de tierras acabó 
por convertirse en una necesidad impostergable para el gobierno; Así, 
Díaz Ordaz aceleró noevamente la reforma agraria y entregó cerca de 15 
mil lonei de hectáreas, beneficiando a cerca de 3 0 0 mil campesinos. En éste 
per íodo el reparto tuvo efectos diferentes que es impor tante señalar; por 
una parte, a l surgir los nuevos propietarios la presión sobre el gobierno en 
materia agraria disminuyó;.po* ot ra , é l mismo proceso de crecimiento del 
país los mantuvo en una situación desventajosa. (En el modelo adoptado 
implícitamente el sector agrícola tenía asignado su papel). Así mismo, 
puede mencionarse o t ro factor que quizá fue el más impor tante por sus 
efectos directos sobre la producción: la creciente inseguridad en la tenen-
cia de la tierra propició que dejaran de sembrarse considerables extensio-
nes. En consecuencia, si en la primera mitad de los sesenta el sector agríco-
la tuvo una tasa de crecimiento en descenso respecto a la observada en el 
per íodo anterior , en la segunda mitad es claro el estancamiento del sector. 

Efectos de la reforma agraria 

Podemos plantear la hipótesis de que antes de la reforma agraria el t rabajo 
agrícola se remuneraba con salarios iguales a su p roduc to marginal.5 Para 
que esto ocurriera hay que suponer que el producto marginal del t rabajo 
era positivo; en otra forma, el salario tendría que ser igual al p roduc to 

4 Esto no sucedió necesariamente en un per íodo , sino que poco s poco ésta ha 
sido la situación a la que se han enfrentado los campesinos minifundistas beneficiados 
por la r e t o m u agraria. 

* Estai hipóte«!» están inspiradas en el modelo de John C. H. Fei y Gustav Ranis 
uevetopment ofthe labor surplus economy, R. D . Irwin, Homéwood, 111. 
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medio para que los agricultores pudieran obtener el ingreso de subsistencia, 
i-sto es, el latifundista, bien fuera ac tuando como empresario o a través de 
un administrador, maximi/aba el beneficio que ob ten ía de la propiedad 
de la t ierra; sin embargo, el latifundista ausentista minimizaba a su vez el 
t iempo que permanecía en su propiedad agrícola, que por lo general se 
reducía a la época de cosechas. Por esta razón eran comunes los cultivos de 
ciclo largo, fáciles de controlar , como los del maguey, el café y la caña 
de azúcar. Así se maximizaban ingresos en un sentido estrecho, toda vez 
que la tierra no era un factor móvil que se asignara a los usos más eficien-
tes. En muchas ocasiones se mantenían tierras ociosas que fácilmente 
podrían haberse cultivado. 

Al convertir a los agricultores en propietarios agrícolas, la reforma 
agraria determinó que el ingreso de los campesinos se igualara al producto 
medio de su trabajo. Esto no es sino una forma de decir que la redistribu-
ción de la tierra const i tuyó una redistribución de ingresos, ya que la renta 
do la tierra fue transferida del lat ifundista al ejidatario, elevándose el ingre-
so que éste obtenía anter iormente como simple jornalero. 

Los cronistas de la situación agrícola mexicana anterior a la r e f o m a 
agraria señalan que existía una vasta extensión de tierras susceptibles de 
cutivarsc que no eran trabajadas. Esto indi ta que si el dueño de la tierra 
actuaba racionalmente obtenía su beneficio máx imo al contra tar peones a 
los que pagaba el producto marginal del t rabajo. Por otra par te , la disponi-
bilidad de tierras útiles para el cultivo y no trabajadas hace inconcebible 
que el producto maiginal del t rabajo fuera cercano o igual a cero, aun 
cuando el bajo índice de innovaciones técnicas significara la operación con 
rendimientos decrecientes, ya que la tierra no era un factor fijo. De manera 
que el salario igual al costo marginal es una posibilidad lógica, como lo es 
también el producto medio superior al p roduc to marginal. 

De lo anterior puede deducirse que desde el p u n t o de vista económi-
co, la reforma agraria tuvo dos efectos dominantes a los que llamaremos 
"e fec to redistribución" y ' " e f e c t o movil idad". El pr imero expresa la re-
distribución de la renta del latifundista entre los campesinos; el segundo, 
ios usos adicionales que dieron a la t ierra los nuevos propietarios amplian-
do el área cultivada, cambiando los productos cultivados, e inf luyendo en 
el e fec to composición y facili tando la movilidad geográfica de la m a n o de 
obra. Estos efectos se examinan a continuación. 

Efectos directos en la redistribución del ingreso 

El efec to de la redistribución de tierras modificó la distribución del ingre-
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so, pero fue poco importante debido a que ei secioi agrícola generaba, ha-
cia 1930, menos de una quinta parte del producto nacional (15%) y a que 
en ese aflo, según el censo ejidal de 1930, el valor de la producción cjidal 
constituyó 11% del valor total de la producción agrícola. 

Siendo moderado el efecto redistribución, el caso mexicano es poco 
adecuado para comparársele con los de otros países de estructura produc-
tiva diferente. Por un lado, en 1936-1940 la economía mexicana distaba 
de ser una economía predominantemente agraria. El monto de la redis-
tribución estuvo entonces condicionado a la participación del sector 
agrícola en el producto nacional y a su distribución entre propietarios y 
asalariados agrícolas. En países en que predomina una estructura principal-
mente agraria, el efecto redistribución puede ser mayor; pero en ese caso 
la reforma agraria debe habilitar al sector agrícola para realizar ciertas fun-
ciones que redunden en el desarrollo del país; esto es, transferir mano de 
obra al resto de la economía, proveer de insutnos agrícolas a la industria, 
cubrir su propio consumo y croar un excedente de producción suficiente 
para mantener a la población dedicada a las actividades industriales y de 
servicios, inclusive aquélla que se desplaza del campo hacia zonas urbanas. 

La redistribución del ingreso en el medio rural propiciada por la refor-
ma agrá lia puede apreciarse a través de la participación de los distintos gru 
pos Jo tenencia en algunos agregados. De 1930 a 1970 disminuyó la parti-
cipación de los predios mayores de cinco hectáreas en el valor total de la 
producción: de 79.1% en 1930 pasó a 44.7% en 1970; en cambio los eji-
dos se incrementaron de 11.1* en 1930 a 51.3% del total producido en 
1970 (véase cuadro iv-1). Para explicarse esta ganancia relativa de los eji-
dos a expensas de las propiedades privadas mayores de cinco hectáreas 
podemos ver cómo ha sido la distribución de la tierra a partir de la reforma 
agraria y los cambios en la tenencia de la tierra; en el cuadro iv -9 puede 
observarse una transferencia de tierra de los predios más grandes hacia los 
pequeños y medianos, ya que por una parte se observa una ligera variación 
positiva en el número de predios grandes pero a su vez una disminución 
en la extensión ocupada, de 5 728 hectáreas en 1960 a 4 317 hectáreas en 
1970. El monto total repartido ascendió a más de 70 millones de hectáreas 
en 1970.6 

6 Se considera el reparto desde Cárdenas hasta lo* primeros artos del período de 
tcheverna. Cabe hacer notar que una buena parte de esta cifra está contabilizada 
doblemente debido a que en el momento de entrega del certificado de propiedad no 
se entre.«? físicamente la tierra ya que la Suprema Corte de Justicia es la que legal-
mente deede al propietario. Así pues, en algunos casos «e contabiliza en el período 
de entrega del certificado > también en otro régimen cuando se entrega la propiedad 
U arca susceptible de ser introducida a la actividad -g,¿pecuaria está estimada en 
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La entrega de la tierra significó que la producción total quedara a dis-
posición del campesino, convertido por ello en empresario agrícola. En 
consecuencia, su ingreso se igualó al producto medio de su trabajo, por 
unidad de esfuerzo. De esta manera, su ingreso aumentó en función de la 
diferencia entre el producto medio v el producto marginal monetario agrí-
cola, discrepancia que seguramente varió mucho de unas zonas a otras. La 
aperiura de nuevas tierras de cultivo aumentó los productos marginal y me-
dio del jornalero. El antiguo peón acasillado del latifundio tradicional dejó 
de ser un "siervo de la gleba". Pudo así trabajar libremente la tierra que se 
le otorgaba y dedicarse al cultivo que mejor le pareciera, o buscar ocupa-
ción en otra actividad en condiciones de mayor remuneración, con lo que 
se daba una de las condiciones previas para el desarrollo económico: la 
movilidad de la mano de obra. Así mismo, en algunas regiones la tierra fue 
liberada de sus cultivos tradicionales y se la destinó a otros más producti-
vos, tomándose en cuenta las indicaciones y los estímulos del mercado. 
Esta circunstancia favoreció el aumento de superficie dedicada a cultivos 
industriales y provocó un aumento en el RAMR a través de su componen-
te, el efecto de composición. 

El efecto de la reforma agraria fue muy disparejo en las distintas zonas 
del país, por lo que procede tener en cuenta las distintas condiciones re-
gionales demográficas y de tenencia de ía tierra existentes antes del repar-
to. El caso del minifundio, que era ya un problema en 1930, se agravó 
como resultado del crecimiento de la población, especialmente en los es-
tados donde la densidad demográfica constituía una dificultad desde antes 
de la distribución de la tierra, y se alivió en aquellos lugares donde existía 
abundante tierra que repartir o fue posible expandir el área disponible. Sin 
embargo, la superficie incorporada se distribuyó de acuerdo con el patrón 
de tenencia que marca la legislación vigente en materia de distribución de 
la tierra y que permite un fuerte grado de desigualdad (véase Anexo esta-
dístico, pp. 155-168). 

A fines de la década de los treinta y durante la primera mitad de los 
cuarenta la situación agrícola era crítica, pues habiéndose fracturado el 
sistema latifundista de producción agropecuaria se necesitaba asegurar 
el buen funcionamiento de la nueva forma de producción. Esto apresuró 
los fuertes gastos en obras de riego. La tierra con riego se cedió a los 
agricultores preferentemente en forma de propiedad de 5 a 100 hectáreas, 
que fueron el germen de la actual agricultura comercial. 

aproximadamente 170 millones de hectáreas, según dato» de la reforma agraria. Mas 
para que buena parle de esa tierra pioduzca es necesario invertir fuertes cantidades 
de capital en infraestructura. 
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. Los efectos económicos de la distribución de la tierra es un tema que 
se ha discutido acaloradamente pero con poca precisión analítica. No exis-
te una teoría que examine la producción en condiciones de latifundismo 
para deducir la retribución a los factores en esas condiciones, conocer el 
cambio en la distribución del ingreso una vez que se entrega la tierra a los 
peones, y corregir el grado de redistribución así provocado. Quizá un enfo-
que apropiado consista en considerar al latifundista como un empresario 
racional que funciona en un mercado de competencia imperfecta. La falta 
de comunicaciones y el control de la tierra lo convierten en un monopo-
lista en el mercado de productos y en un monopsonista en el mercado de 
factores en el cual, inclusive, bajo ciertas condiciones, puede controlar el 
ingreso monetario de los consumidores.7 Los altos costos de transporte y 
las alcabalas bloquean a otros competidores del mercado del monopolista* 

Es necesario señalar algunos efectos redistributivos que en forma in-
directa generó la introducción de la reforma agraria. Es claro que la reparti-
ción de tierras a familias que no las poseían les incrementó el ingreso per 
cápita, lo cual provocó a su vez un aumento en la demanda de alimentos y 
bebidas y, por ser los agricultores los principales productores de estos bie-
nes, les generó ingresos adicionales. A la vez, la p a r c e l a c i ó n de la propie-
dad rural causó trastornos temporales en la producción agrícola, incremen-
tos en el autoconsumo y, por consiguiente, una menor oferta relativa de 
alimentos para el consumo del sector urbano. Esto se deduce del alza 
de los precios de tales productos. La mejora en los precios relativos mues-
tra una transferencia de ingresos del sector industrial y de servicios al agro-
pecuario. Sin embargo, los índices de precios no consideran en sí la dis-
tribución del ingreso. Durante el período de intenso reparto agrario se 
presentó una redistribución hacia el sector agrícola, mientras que, poste-
riormente, con el cambio en la relación de precios se ha visto favorecido el 
sector comercial y moderno J u n t o con los urbanos, y no el de subsistencia 
lo cual hace inciertos los efectos redistributivos. En la década de los sesen-
ta, el sector agrícola moderno - t o d a v í a productor de bienes de exporta-
c i ó n - disminuyó la productividad marginal del capital por fenómenos 
observados tanto de la oferta como de la demanda. Por un lado hubo un 

. \ V n e s , y e r z o en e«ta dirección se ha presentado en Luciano Barraza v Leoooldo 

£ k í ? 1 Z - a n d RJÍ°™- del » de E22?£¡35 *. del Banco de México, edk ion mimeografica, 1967. 
• . * L a , a , , a d c «»hesión en el mecanismo de precios hacia principios del presehte 
.glo se aprec.a por los movimientos divergentes de los precios agrícolas en L S 

ios estado, d e j a República. Su, Ouctu.dones son totalmente mdcp^ndSntc , 

de/ en t í n $ 9TÍP dW , O S *limcntot » ^ « o A m e n t ó con mayor rapi-dez en 1935 1940 que el índice general. F 
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aumento en los costos relativos de la agricultura respecto al mercado inter-
nacional, como consecuencia de un incremento relativo en el precio de los 
insumo» industriales respecto a los producidos en el exterior. Ot ro ele-
mento que puede haber contribuido a la disminución de la productivi-
dad marginal del capital en la agricultura es el descenso en el ritmo de 
las inversiones públicas en este sector. Desde el ángulo de la demanda 
los precios han f luctuado alrededor de una media que no muestra au-
mentos. 

La atención que se dio, a partir de la administración de Cárdenas, a las 
obras públicas de fomento agropecuario, tal vez tuvo un efecto de mayor 
importancia, sobre todo en el largo plazo. Esto dio como resultado que los 
rendimientos agrícolas en la agricultura comercial empezaran a aumentar al 
mismo tiempo que se aceleraba el desplazamiento de la población rural sin 
que disminuyera la producción agrícola y de alimentos. En las zonas tra-
dicionalmente productoras de cereales, las esperanzas de los campesinos no 
materializaron en mejoras ulteriores de su ingreso real; las condiciones de 
producción no cambiaron y la presión demográfica sobre los recursos se 
vio intensificada por el descenso del coeficiente de mortalidad. Las comu-
nicaciones mejoraron lo suficiente, en forma de troncales y de caminos 
vecinales, así como con subsidios al transporte, para facilitar el desplaza-
miento humano y reforzar el efecto que la reforma agraria ejerció sobre la 
movilidad del trabajo, que se analiza más adelante.1 0 

Efecto movilidad de la mano de obra 

La reforma agraria influyó en una mayor movilidad de los factores; entre 
otros, de la mano de obra. La movilidad económica y social tiene un sen-
tido bastante amplio y difícil de precisar estadísticamente; sin embargo, 
es posible cuantifícarla, cuando menos en el orden geográfico, observando 
la migración por entidades federativas. Previamente se hacen algunas consi-
deraciones sobre la movilidad en un sentido general. 

Convertido en empresario agrícola, el antiguo peón, pudó , a partir de 
la reforma agraria, ampliar la superfìcie cultivada, seleccionar los cultivos 
y tratar de completar sus ingresos ofreciendo libremente, en forma tempo-
ral o permanente, sus servicios en el mercado de trabajo Agrícola, indus-

1 0 El movimiento del campo a la ciudad motivó desplazamiento« regionales 
importante«. Aceleraron su crecimiento pl Distrito Federal y lo» estados fronterizos: 
Tamaulipas, Baja California Norte y Nuevo Le¿n; perdieron población en el movi-
miento migratorio k» estados del centrò y del sur: México, Micfioacán, Hidalgo, 
Tlaxcala, Oaxaca, Guerrero, Chunas (véase anexo 3). 



trial, de servicios o externo. Probablemente su primera reacción fue la de 
mayor arraigo a la tierra y menor movilidad, con la esperanza de que sus 
ingresos continuaran aumentando. No obstante, la tierra dedicada a la 
producción de alimentos no presenta un cambio significativo en los ren-
dimientos. principalmente entre 1936 y 1945. Esto muestra que si la 
población campesina se hubiera desplazado en mayor medida a las zo-
nas urbanas en forma inmediata a la reforma agraria, la producción de ali-
mentos probablemente habría descendido, y disminuido el consumo per 
cápita. 

De acuerdo con las consideraciones anteriores, se puede expresar que 
el cambio en la estructura del mercado eliminó las condiciones monopsóni-
cas en el mercado de trabajo y permitió mayor movilidad de este factor 
respecto a los cultivos (aunque en el caso mexicano, en razón de la condi-
ción legal de los ejidos, se impide la transferencia de tierra entre empresa-
rios agrícolas).11 

Después de transcurridos algunos años, el aumento de la población, 
las mejores comunicaciones y los gastos en educación apoyaron la movili-
dad ocupacional y geográfica de la mano de obra, lo que aceleró el crecí 
miento urbano. Los cuadros que aparecen en el anexo de este capítulo ilus-
tran tales consideraciones. Las décadas recientes registraron un fuerte 
incremento de la migración, sobre todo en el Distrito Federal y en los 
estados de la frontera con Estados Unidos, así, por ejemplo, en la década 
de 1940-1950, del total del aumento de la población de Baja California 
Norte, 6 6 . 1 * se debió a la migración. Los estados que perdieron mayor 
población en este proceso fueron los del centro de la República, en donde 
la presión sobre la tierra es más intensa.1 2 

Con posterioridad a la distribución de tierras descendió la mortalidad 
rural. Esto contribuyó a acelerar el crecimiento de la población, aunque la 
migración interna ha provocado que la tasa de crecimiento de la población 
urbana supere con mucho a la rural. En tanto que la primera ha venido au-
mentando, la segunda ha permanecido constante en 1 .5* de crecimiento. 

Por otra parte, el cambio de la población rural a urbana fue dcHP 

• 1 Aunque era de esperarse que la reforma agraria produjera una modificación 
mi« acentuada en las combinaciones de productos cultivados, las pruebas estadísticas 

. V ^ P 0 1 " 1 * e f e c t u » d a » » b a s e de '«»dices de concentración refutan la importan-
cia de dicho cambio en la distribución total de los productos agrícolas según el efecto 
composición examinado posteriormente. 

I ' P ó r * x o * \ U m l * r a c t ó n e» mayor por lo que se refiere al sexo femenino 
que al masculino, lo que se observó tanto en el período de fuerte incremento de los 
cuarenta como en el decenio siguiente. Esta desproporción en la migración parece 
haber afectado la tasa de fecundidad urbana, que es menor que la rural 

tando la elasticidad ingreso del consumo de bienes agropecuarios , fortale-
ciendo la de los industriales, ya que los hábitos de consumo de la segunda 
muestran una elasticidad ingreso para los productos industriales y los ser-
vicios ( I 2) mayor que la rural (0.9) y menor que ésta en cuanto a alimen-
tos, en su mayoría productos agropecuarios.13 Esto permite deducir que 
el efecto movilidad influyó en la estructura de la demanda fortaleciendo el 
consumo de productos industriales y de servicios. En este sentido tendió 
a cancelar las consecuencias que, en la estructura de la demanda tuvo el 
electo redistribución que, según señalábamos antes, aumentó el consumo 
de productos agropecuarios, especialmente alimenticios. 

Lo que importa destacar es que en la década de los cuarenta, a pesar 
del desplazamiento de la mano de obra agrícola, la producción en este sec-
tor aumentó en la proporción necesaria para asegurar una oferta de ali-
mentos que crecía con mayor rapidez que la población. Es decir, que se 
registraron aumentos que permitieron alimentar mejor una población ma-
yor, aunque en términos relativos la mano de obra dedicada a la agricul-
tura disminuyó. De hecho, cuando las comunicaciones facilitaron el tras-
lado ocupacional, se presentó a los servicios y a la industria una oferta 
ilimitada de mano de obra, a una tasa de retribución igual al nivel de sub-
sistencia más un premio suficiente para estimular el desplazamiento. Esta 
oferta facilitó inclusive el retraso de salarios a precios registrados en esa 
década, y condujo a un alza de utilidades durante el proceso inflacionario 
de la segunda Guerra Mundial sin presiones sindicales dignas de conside-
ración. 

Cuando en la década de los cuarenta se presentó el auge de la demanda 
extema, la movilidad de los factores apuntada antes empezó a influir en la 
diversificación de los cultivos. Así, gana importancia el cultivo de produc-
tos de exportación tales como el algodón y el café .Sobre todo, las condi-
ciones políticas imperantes afianzan la política de desarrollo expresada en 
inversiones en obras hidráulicas, educación,comunicaciones y transportes, 
energía, etc., que finalmente promovieron una mayor productividad de la 
tierra v de la mano de obra y, especialmente, la ampliación el mercado 

1 3 La menor proporción del gasto urbano en productos agropecuarios expresa 
la Ley de Engel, puesto que los ingresos en zonas urbanas son más altos, pero tam-
bién resulta de la distinta composición de los precios relativos que, considerada la 
ineficiencia del mecanismo de distribución y otras imperfecciones del mercado, di-
fieren sustancialmente. La mayor elasticidad urbana de loi producto« industriales > 
puede explicarse no solamente por el hecho de que el ingreso urbano sea más alto, 
sino también porque en las cifras te incluyen lo« servicios. Los servicios utilizados por 
los agricultores - c o m o domésticos, de reparación, financieros, e t c . - representan una 
proporción muy baja de su ingreso. 
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interno para el que producía la industria, la cual fue estimulada además 
por el proceso de sustitución de importaciones. 

Por otra parte, un aspecto no económico, pero de gran importancia, 
fue el hecho de que la reforma agraria liquidara el poder polí t ico de las 
clases latifundistas, Esto hizo posible consolidar un nuevo grupo polít ico 
que, para mantenerse en el poder, t omó como bandera, j un to con la refor-
ma agraria, ciertos principios que se concretaron en medidas de política 
económica propiciadoras del desarrollo económico. 

Durante la década de 1960-1970 el uso de la tierra cambió hacia 
cultivos intensivos en capital en el sector moderno de la agricultura, y las 
presiones demográficas provocaron una disminución del tamaño de los pre-
dios, lo que condujo a una nueva demanda de trabajo alquilado. Los tra-
bajadores rurales vieron que cada vez era más difícil encontrar ocupación, 
que había menos tierra por repartir y la que se repartía era de ínfima cali-
dad. El empleo se vio significativamente afectado por el cambio en la com-
posición de cultivos, ya que la siembra de granos usa mucho menos mano 
de obra que la del algodón o algún o t ro cultivo exportable . 

Es generalmente aceptado que durante los cincuenta el empleo en la 
agricultura se incrementó a la misma tasa que la fuerza de t rabajo; 1 4 esto 
es, que el desempleo y el subempleo tuvieron variaciones insignificantes. 
Sin embargo, durante los sesenta las opor tunidades de empleo crecieron 
menos que la fuerza de trabajo agrícola; esto es, la capacidad de absorción 
de trabajo del sector disminuyó. 

De 1970 a 1975, el empleo a nivel nacional se deterioró debido a la 
disminución (ya mencionada) de los cultivos básicos de temporal, lo cual 
agravó el problema del desempleo rural. Pero en los distritos de riego el 
aumento de las superficies beneficiadas y de los volúmenes de producción, 
sobre todo de cultivos intensivos en mano de obra, aligeran un poco el 
problema del empleo. Sin embargo, como la ocupación absoluta de tra-
bajo es menor en comparación con los distritos de temporal, el efecto ge-
nerado no es total. 

Altimir,1 5 señala que la elasticidad-producto de la población empleada 
y remunerada cayó de 0.28 en 1950-1960 a 0.11 en 1960-1970. El pro 
ducto agrícola creció menos rápidamente y la demanda derivada de trabajo 
pagado en el mercado, por unidad de producto , declinó. A medida que el 
minifundio se expandió y la agricultura comercial se desplazó hacia culti-

1 4 Considérese aquí que el efecto de la movilidad de la mano de obra rural ur 
baña hace que esta tasa no sea tan grande. 

1 5 Oscar Altimir, "La población económicamente activa en México" Demogra-
fía y Economía. M Colegio de México, México, 1973. 

vos más intensivos en capital, las opor tunidades de empleo en este sector 
disminuyeron, con la consiguiente repercusión en o t ros sectores. 
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Son indudables los cambios en la estructura social, política y económica 
del sector agrícola causados por la Revolución. Si nos remontamos a 1910, 
nos encontramos una organización latifundista en la que los propietarios 
terratenientes consti tuían la aristocracia social, política y económica del 
país, mientras que la mayor parte de la población se encontraba alrededor 
de esas propiedades empleada como peones acasillados, jornaleros, aparce-
ros y comuneros . A partir de haberse iniciado la reforma agraria se puede 
decir que en el campo se ha establecido una estructura social originada so-
bre todo por el reparto y el fraccionamiento de la tierra. 

Los ejidatarios son la clase social que la reforma agraria ha creado 
en el campo; su vinculación con el gobierno y con el PRI los convierten en 
el grupo que recibe la mayor atención y a la vez el que más j i ace oír su 
voz. Sobre todo porque es la institución de producción más jus ta , una co-
operativa encuentra en el Estado su aliado y en algunas ocasiones su obs-
táculo más grave; es el grupo más controlado del sector agrícola; su estruc-
tura permite al Estado dominarla a través de los comisariados ejidales. 
Aunque el tamaño de los ejidos ha ido en aumento en cuanto al número de 
hectáreas de riego se refiere, la falta de crédito, la inseguridad de la tenen-
cia de la tierra y el hecho de que la mayoría sean minifundios, han f renado 
su evolución y desarrollo. Sin embargo, existen bases objetivas para una ac-
ción política y económica organizada: la t i ena es propiedad comunal y 
los asuntos locales deben ser t ratados (por ley) a través de las sociedades 
de crédito ejidal y de los comisariados ejidales. Los ejidatarios consti tuyen 
aproximadamente 25% de la población económicamente activa agrícola. 

Al introducir la reforma agraria, surgieron de una forma imprevista 
e t ica de tres millones de nuevos propietarios, los minifundistas. Aunque 
no están ligados al Estado, éstos defienden los intereses del ejidatario mi-
nifundista, ya que éstos se enfrentan a los mismos problemas. En este 
t ipo de propiedades sucede un efec to que empieza también a observarse 
con los ejidatarios: ante la necesidad de t odo t ipo de apoyo , crédi to , mejo-

1 6 Esta parte está basada en el tratado de Rodolfo Stavenhagen, "Aspectos so-
ciales del desarrollo agrícola", en Neolatifundismo y explotación. Nuestro Tiempo, 
México, 1971. 



res instrumentos de trabajo y el enfrentarse a una estructura monopolfs-
tica del mercado, el pequefio propietario se convierte en jornalero sirvien-
do de apoyo a la clase alta regional. No obstante, las grandes propiedades 
no son capaces de absorber la creciente demanda de trabajo y así, entre 
los minifundista* y los ejidatarios se encuentra la mayor parte de los des-
empleados disfrazados. Es decir, se dedican al pequeño comercio, son jor-
naleros por temporada o artesanos. Al igual que gran parte de los ejida-
tarios, los minifundistas constituyen el sector de subsistencia, viven al 
margen del progreso técnico y no están organizados debido a su dispersión; 
son aproximadamente 15% de la población económicamente activa del sec-
tor. Sus predios son menores a cinco hectáreas. 

Los que de alguna forma podrían identificarse como la clase media 
del campo son los propietarios de unidades familiares; tienen predios de 5 
a 25 hectáreas, suficientes para emplear a dos personas. Su organización 
se dificulta debido a la dispersión y a su reducido número; sin embargo, 
son un apoyo para los grandes propietarios. La extensión de sus propieda-
des justifica ya el empleo de maquinaria y jornalero, o de toda una familia, 
y alcanzan a ser productivas. Son aproximadamente 4% de la población 
económicamente activa agrícola. 

Como grandes propietarios se consideran aquéllos que detentan más 
de 200 hectáreas, que por lo regular son la mejor calidad para el cultivo. 
Son la parte comercial de la agricultura, la más productiva y la más capita-
lizada. Este grupo es 7% de la población económicamente activa agrícola, 
pero acapara más de 80% de la propiedad privada. La mayoría se conside-
ran neolatifundios, ya que tienen registros legales de pequeños propieta-
rios diversificados entre los familiares. Son en realidad empresarios agríco-
las que emplean a asalariados agrícolas, jornaleros y peones; organizados 
en asociaciones de pequeños propietarios, representan la presión ai gobier-
no. Gran parte de su éxito como empresarios consiste en que no sólo 
tienen el control sobre la producción agrícola sino también lo ejercen en la 
comercialización de los productos, el transporte del campo a la ciudad, el 
crédito, la introducción de los insumos y hasta los programas de extensión 
agrícola por parte del gobierno. Constituyen la nueva aristocracia rural. 

La clase social más pobre del sector agrícola es el proletariado agríco-
la, constituido por cerca de tres millones y medio de campesinos sin 
propiedades (casi 60% de la población económicamente activa agrícola) y 
sin empleo seguro, ya que trabajan en medianas y grandes plantaciones en 
temporadas; son los que ejercen la mayor presión demográfica rural Ante 
estas circunstancias, para ellos la alternativa de mejores niveles de bienestar 
la constituye la migración a la ciudad. 

Con la información de los censos de 1930, 1960 y 19701 7 podemos ana-
lizar la producción agrícola y sus componentes: la superficie y el rendi-
miento. Las variaciones en la superficie y su estructura han estado determi-
nadas básicamente por la reforma agraria (analizada anteriormente) por lo 
cual aquí se enfocará la atención en los componentes y determinantes del 
rendimiento. Se han escogido los años de 1930, 1960 y 1970 por ser el 
primero anterior al período de intenso reparto agrario (1935-1940) y los 
dos últimos para hacer una comparación de la evolución del sector en la úl-
tima década. 

La tendencia seguida por la producción agrícola se puede observar 
en el cuadro vi-2, que considera dos años base, 1930 y 1960.1 8 En el año 
de 1930 la producción del sector registra la tasa más baja de todo el perío-
do y por tanto puede considerarse que los años subsecuentes están sobreva-
luados. Por su parte, 1960 sí parece estar dentro de una tendencia, por lo 
que puede considerarse que los años siguientes están valuados en base a un 
año normal. 

Como se aprecia en el cuadro iv -1 , las tasas de crecimiento de la pro-
ducción agrícola nos muestran que entre 1930 y 1960 ésta tuvo una tasa 
anual de 11.8%. Para el período de 1960-1970 dicha tasa cayó a 4% anual. 
Puede afirmarse que el crecimiento durante los primeros treinta años ana-
lizados se explica por la expansión de la superficie cosechada, 2.4% anual, 
y los incrementos en los rendimientos (valor producido por hectáreas), de 
9.4% anual. Sin embargo, considerando el crecimiento en términos reales 
en el mismo período, tenemos que el de la producción total fue 4.6% anual 
y el rendimiento por predio fue 2 3 % (véase cuadro iv-3) . Por otra parte, 
la producción agrícola n o creció a una tasa uniforme a través de todo este 
lapso, sino que ha presentado un patrón cíclico de desarrollo en el que 
se distinguen los siguientes períodos. El anterior a 1940, con un lento rit-
mo de crecimiento (2.9%) fincado principalmente en el aumento de la 
superficie cosechada (2.2% anual) y sólo en pequeño porcentaje en la me-
jora en rendimiento, 0 . 5 * . 1 9 El quinquenio de arranque (1940-1945), fue 
de lenta aceleración en la tasa de crecimiento (33%) , sobre todo por el 

1 7 Aunque existe un problema de estricta comparabilidad, debido a la metodo-
logía utilizada en la elaboración de los censos de 1970 y 1960, es la única informa-
ción disponible y a partir de ésta se hará el análisis comparativo. 

1 8 Al utilizar la información del censo puede damos un sesgo en la información 
ya que se trata de sólo un afio y puede dar cifras en una dirección u otra. Por ejem-
plo, 1930 fue el peor año del período. 

1 9 Las cifras de crecimiento de la producción agrícola, de la superficie y del 
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CUADRO IV-2 
VALOR E ÍNDICE DEL PRODUCTO AGRÍCOLA 

Año Valor 1930 = 100 Año Valor 1960=100 

1 9 2 5 4 5 9 6 1 3 0 . 4 
1 9 2 6 5 2 0 7 1 4 7 . 7 
1 9 2 7 4 9 2 3 1 3 9 . 7 
1 9 2 8 5 2 6 0 1 4 9 . 2 
1 9 2 9 4 1 4 5 1 1 7 . 6 

1 9 3 0 3 5 2 5 1 0 0 . 0 
1 9 3 1 4 6 6 2 1 3 2 . 3 
1 9 3 2 4 141 1 1 7 . 5 
1 9 3 3 4 5 7 9 1 2 9 . 9 
1 9 3 4 4 0 5 7 1 1 5 . 1 

1 9 3 5 4 2 8 2 1 2 1 . 5 
1 9 3 6 4 6 8 2 1 3 2 . 8 
1 9 3 7 4 5 1 1 1 2 8 0 
1 9 3 8 4 6 6 2 1 3 2 . 3 
1 9 3 9 5 2 2 3 1 4 8 . 2 

1 9 4 0 4 6 7 2 1 3 2 . 5 
1 9 4 5 6 1 5 2 

1 9 5 0 9 6 7 3 
1 9 5 1 10 1 4 6 
1 9 5 2 9 7 0 2 
1 9 5 3 9 7 6 1 
1 9 5 4 12 2 0 2 

1 9 5 5 1 3 5 6 2 9 1 . 7 
1 9 5 6 1 2 7 7 9 8 6 . 4 
1 9 5 7 1 3 9 7 7 9 4 . 5 
1 9 5 8 15 1 8 9 1 0 2 . 7 
1 9 5 9 1 4 0 3 6 9 4 9 

1 9 6 0 1 4 7 9 0 1 0 0 . 0 
1 9 6 1 15 1 5 6 1 0 2 . 5 
1 9 6 2 1 6 1 8 7 1 0 9 . 4 
1 9 6 3 16 9 8 1 1 1 4 . 8 
1 9 6 4 18 7 3 8 1 2 6 . 7 

1 9 6 5 19 9 2 1 1 3 4 . 7 
1 9 6 6 2 0 2 1 4 1 3 6 . 7 
1 9 6 7 2 0 1 6 5 1 3 6 . 3 
1 9 6 8 2 0 4 8 9 1 3 8 . 5 
1 9 6 9 2 0 1 4 5 1 3 6 2 

1 9 7 0 2 1 1 4 0 1 4 2 . 9 
1 9 7 1 2 1 5 1 7 1 4 5 . 5 
1 9 7 2 2 0 9 5 5 1 4 1 . 7 
1 9 7 3 2 1 3 8 9 1 4 4 . 6 
1 9 7 4 2 2 0 7 9 1 4 9 . 3 

1 9 7 5 21 9 3 1 1 4 8 . 3 

Fuente : Producto Interno Bruto a precios de 1960. Subdirección de Investigación 
Económica y Bancaria, Banco de México, S . A . 

mayor rendimiento por hectárea, que se incrementó al 2.8% y representa 
casi todo el aumento de la producción (sobre todo en el rendimiento del 
maíz) . La década de auge agrícola (194 5-195 6 ) 2 0 fue de acelerado creci 
miento (6.9%), y en ella se pueden distinguir dos subperíodos: en la prime-
ra parte (1945-1952) la superficie cosechada creció más que el rendimiento 
(4.3% contra 2.0%), ya que todos los cultivos aumentaron su superficie, 
principalmente los comerciales, como el algodón, que registró un fuer te 

rendimiento de los per íodos entre 1930 y 1960 corresponden a S. Eckstein op , it 
p. 48 . ' " 

2 0 En el cuadro III-l se observa que en realidad este per íodo de auge abaica de 
1947 a 1956, ya que 1945 y 1946 presentan disminuciones respecto al año anterior. 
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* aumento (13.4%); en la segunda parte (1952-1956) la tasa de crecimiento 
en el rendimiento por hectárea aumentó en el maíz y el firqol, pero dismi-
nuyó en el algodón. Sin embargo, los rendimientos crecieron principalmen-
te en el trigo, el frijol y algodón. Durante la primera parte de dicho pe-
ríodo, el auge algodonero fue propiciado por la política norteamericana de 

- mantener constantes los precios de la fibra, que además coincidió con la 
época de fuerte expansión de las superficies de riego en el norte del país, 
lo que originó excedentes para exportación bastante importantes.2 1 Las 
altas tasas de crecimiento a partir de 1940 se explican, en parte, por el 
relativo estancamiento de la producción agrícola en el período precedente 
y también por el notable rendimiento por hectárea y el aumento de la su-
perficie cultivada. Se puede llamar al período 1956-1960 de desacelera-
miento, ya que la tasa de crecimiento del sector descendió a 2.5% anual 
(por debajo de la tasa de crecimiento de la población) debido sobre todo a 
que disminuyó el ritmo de expansión de la superficie cosechada Esto .que 
es cierto a nivel global, no lo es para todos los cultivos principales. Ll me-
nor crecimiento de la superficie cosechada fue muy notable en dos cul-
tivos: el maíz, en que fue negativa e hizo necesario importarlo en 1957 y 
1958, y el algodón, que inclusive registró una disminución absoluta en la 
superficie cosechada, sobre todo como consecuencia de la contracción de 
la demanda extema y del aumento del precio de garantía de los productos 
agrícolas de consumo interno. Esto, a su vez, implicó una disminución de 
precios relativos de 10% en 1953 y 1^56. y otra de 15% en 1956 1963. en 
tanto que mejoraban los precios relativos para el maíz y trigo. 

l a segunda mitad de los sesenta puede llamarse de estancamiento del 
sector. Si en la primera mitad su crecimiento disminuyó a 6% anual, en 
la segunda cayó a sólo 1.2% al año, no hubo producto para exportar y se 
empezó a importar granos y oleaginosas en grandes cantidades. 

Cuatro factores parecen ser las principales causas del paso tan brusco 
de un crecimiento sostenido y acelerado al estancamiento. Primero, la 
disminución en el gasto de capital no sólo del sector público sino también 
del sector privado, a grado tal, que la formación bruta de capital fijo del 
sector bajó de 14% en 1960 a un preocupante 4.5% en 1970. Quizá esto 
ocurrió a consecuencia del crecimiento del sector paraestatal, de la baja 
elasticidad-ingreso de la recaudación fiscal, de los precios rígidos de las 
empresas descentralizadas y paraestatales, y de los límites al gasto por ra-
zones de equilibrio presupuestal, pero no por una política deliberadamen-

2 1 Las exportaciones totaies de mercancías en 1941-1960 crecieron al 44% 
anual mientras que las exportaciones de productos agrícolas y forestales lo hicieron 
a una tasa de 9.1% anual y coadyuvaron al aumento de la capacidad para importar 
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te discriminatoria. Segundo, la política crediticia. Tercero, los cambios en 
los precios relativos como resultado de la política de industrialización. 
Cuarto, la creciente inseguridad en la tenencia de la tierra que se ha refle-
jado en el abandono de tierras. 

Los cambios sufridos en el incremento de la superficie cosechada y los 
rendimientos por hectárea reforzaron los acontecimientos anteriores. Si 
en la segunda mitad de la década de los sesenta las mejores tierras habían 
sido repartidas y las disponibles para repartirse eran de muy baja producti-
vidad. en 1970 no había en el país una sola hectárea de tierra buena para el 
cultivo que pudiera ser repartida. Las existentes necesitaban grandes inver-
siones para hacerlas productivas, o tenían certificados de inafectabilidad. 
Los rendimientos, que habían aumentado durante los cincuenta (debido 
principalmente al riego, a la investigación sobre cultivos óptimos, al uso 
de fertilizantes y semillas mejoradas y a la expansión de la fuerza de traba-
jo en el sector) no siguieron su curso durante los sesenta, lo cual provocó 
que anularan el aumento en los rendimientos logrados. Otras causas que 
explican el efecto anterior son: el precio de los fertilizantes se mantuvo 
muy por encima de los precios mundiales - limitando su u s o - ; las difi-
cultades administrativas en PRONASE, agencia responsable del mejoramien-
to de las semillas, que obstaculizaron la introducción de las nuevas varie-
dades; el limitado efecto de los servicios de extensión agrícola; y el dejar 
que el gobierno federal fuera la única fuente de fondos directamente o 
como garantía con los bancos extranjeros. Los cambios en la composición 
de cultivos, surgidos indirectamente de la política agrícola gubernamental, 
afectaron a los rendimientos de la agricultura mexicana. En 1961, el go-
bierno federal fundó CONASUPO, como un organismo para comprar pro-
ductos agrícolas, regular su comercialización y establecer y mantener los 
precios agrícolas. Pero no se previó que al fijar el precio de algunos produc-
tos por encima de ios internacionales, mientras los de exportación fueron 
establecidos a los niveles del mercado mundial, el cambio que esto provocó 
en los precios relativos discriminó a los cultivos de exportación y cambió 
la composición de cultivos propiciando los domésticos. Algunos productos 
se exportaban con subsidios considerables. Es decir, hubo una preferencia 
por productos menos valiosos; los precios de garantía provocaron que a és-
tos se destinaran las tierras de los distritos de riego; se sembró trigo en lu-
gar de algodón. La ventaja comparativa regional fue distorsionada por ia 
política de precios de garantía. 

Los cambios en los precios ayudan a explicar el estancamiento del sec-
tor. El índice de precios de productos agrícolas se elevó 4% anual durante 
1960-1965 y el de insumos sólo 1.7% al aflo. Sin embargo, a fines de los 

sesenta la situación empeoró, pues el primero creció 0.3% y el segundo 1% 
anuales. El precio de los insumos se incrementó varias veces por causa de la 
sustitución de importaciones; al mantener fijos los precios de los bienes 
agrícolas se buscaba una estabilidad en el nivel general de precios y no in-
crementar el ingreso de los agricultores. 

También puede analizarse el cambio de la producción agrícola y la 
participación de sus componentes según los distintos tipos de tenencia que 
registran los censos (predios mayores de 5 hectáreas, predios menores de 
5 hectáreas y ejidos). De 1930 a 1960, los tres tipos de predios presentaron 
incrementos en las tasas de crecimiento de la producción real y destaca el 
ejido por su mayor tasa 9.1% anual explicada sobre todo por el aumento 
en la superficie cosechada, como resultado de la reforma agraria. El creci-
miento de la producción ejidal en este per íodo le dio mayor participación 
en la producción agrícola: de 11% en 1930 pasó a 40% en 1960 y en 1970 
a 51.3% del total. De 1960 a 1970 el ejido es la única forma de tenencia 
que tuvo crecimiento positivo en su producción real, 3% anual; la propie-
dad privada lo hizo al —2.4%, mermando así el crecimiento de la produc-
ción agrícola al 0.9% anual. Los cuadros iv-1, rv-3 y iv-4, nos ayudan a 
explicar el crecimiento de la producción agrícola por los diferentes tipos 
de tenencia. En 1930-1960 la superficie cosechada total aumentó a 2.2% 
anual. La del ejido, 6.4%; los predios mayores de 5 hectáreas, 0.8%, y los 
predios menores sólo 0.5%. En el lapso 1960-1970 dicha superficie tuvo 
una tasa de crecimiento anual negativa de - 0 . 4 % , sobre todo por la intensa 
disminución de los predios privados menores de 5 hectáreas - 4 . 5 % anual y 
de los mayores de 5 hectáreas - 2 . 5 % . El aumento del rendimiento por pre-
dio durante el período 1930-1960 fue 2.3% anual; correspondió al ejido el 
mayor incremento, 5.6% anual; los predios mayores de 5 hectáreas, 2.1% 
y los menores de 5 hectáreas, 17% anual. En 1960-1970 estas relaciones se 
tornan todas negativas, provocando que el rendimiento total del sector 
registrara una tasa media de crecimiento de - 1.3% anual. Por otra parte, 
en 1930-1960 el rendimiento por hectárea creció a una tasa anual de 2.4%, 
con tasas muy similares en las tres formas de propiedad. Sin embargo, en 
1960-1970 esta tasa disminuyó a 1.3%; gracias a que los predios menores 
de 5 hectáreas tuvieron un rendimiento por hectárea de 2.2% anual, ayu-
daron a mantener la tasa global; los predios mayores de 5 hectáreas la tu-
vieron de 1.8% y el ejido de 1.1% anual. El hecho de tener dos mediciones 
aparentemente contradictorias (disminución en la tasa de crecimiento del 
rendimiento por predio y aumento en la del rendimiento por hectárea) no» 
lleva a considerar que el estancamiento del sector agrícola ha sido, entre 
otras cosas, por la disminución del tamafio de los predios. Los cambios 
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ocurridos en la producción agrícola debido al mayor rendimiento y a la 
expansión de la superficie cosechada son principalmente efectos de la re-
forma agraria en cuanto a lo segundo, y de la "revolución verde" y las 
obras de fomento agrícola en lo que se refiere a lo primero. Tal y como 
se observa en el cuadro iv-3 el principal causante del movimiento de la 
producción de 1930-1960 fue el rendimiento. Para 1960-1970 podemos 
afirmar que fue el incremento de la superficie cultivada en los ejidos. 

Una relación en la que es interesante detenerse es la que existe entre 
los predios menores, ejidos, y mayores de 5 hectáreas, en la producción, 
superficie y rendimiento por predio y por hectárea, expuesta en el cuadro 
iv-1. En 1960 la producción de los ejidos y predios mayores era, compara-
da con la de los predios menores, de 7.1 y 9 3 veces más, respectivamente; 
el rendimiento por predio fue para el ejido 3 3 veces más y para los pre-
dios mayores 2 2 9 veces más que el de los predios menores. Por supuesto 
que en los predios mayores de 5 hectáreas se espera que generen economías 
de escala an la producción. En 1970 el rendimiento por superficie del ejido 
y de los predios mayores fue 12.7 y 11.1 veces más, respectivamente, que el 
de los menores. El rendimiento por predio del ejido fue 3 3 y el de los pre-
dios mayores 18.8 veces más que el de los menores de 5 hectáreas. Hay que 
hacer notar que en el rendimiento por hectárea las relaciones son muy simi-
lares en 1960 es 1 : 1 2 4 : 1 39 y en 1970 1:1:1 3 4 ; es decir, la productividad 
es algo superior en predios mayores que en los menores y en el ejido. 

Las relaciones mostradas anter iormente reflejan el compor tamiento 
promedio; la situación es diferente si se trata de un cultivo determinado ya 
sea comercial o básico; para esto se presenta el cuadro iv-5 con el cual se 
pueden hacer relaciones.parecidas según el t ipo de cultivo, ya que como 
señala Folke D o u r i n g , " los resultados varían si por ejemplo las empre-
sas privadas tienen ventaja en agaves productores de bebidas alcohólicas, 
mientras los ejidos la tienen en agaves productores de fibras. 

En términos generales podemos afirmar que ios factores que más in-
fluyeron en el crecimiento de la producción agrícola en 1930-1960 y en el 
estancamiento del sector en 1960-1970 fueron el aumento en el número de 
predios y en la superficie cosechada debido a la desaparición de algunos 
latifundios por la reforma agraria. Estos dos factores ocasionaron que en el 
primer per íodo aumentara la superficie cosechada y en el segundo el núme-
ro de predios, cada vez menores. Así mismo, consideramos que una vez ter-
minada la incertidumbre causada por la reforma agraria en 1950, la mayor 
seguridad hizo que aumentara la producción. 

p ' r 'nd p r o d u a M , y : n e M - k ° n - <"""•>•• 

1 A P R O D U C C I Ó N AGRÍC O L A 

Aunque no se dispone de las cifras contenidas en los censos agropecua-
rios para el per íodo 1970-1975, el cuadro siguiente da una idea del creci-
miento en la producción agrícola y sus componentes de 1970 a 1974: 

C U A D R O IV- 6 
PRODUCCIÓN Y RLNDIMIINTOS 19 70 1974 
(porcentajes Je crecimiento) 

Producción Superficie Rendimientos 

Producción total 1.8 - 2 . 2 1.1 
fcn distritos de r e g ó 6.7 3.9 1.1 
l 'n el resto del país 0.8 -3 .6 1.2 

I uente : Documento de la Comisión Nacional Coordinadora del sector agropecuario: 
1:1 sector agrícola comjtortamiento y estrategia de desarrollo, mimeografia-
.1o, 1975. 

La producción en los distritos de riego creció al 6.7% anual, consoli-
dando la posición de estas regiones como promotoras del crecimiento agrí-
cola del país, induciendo aumentos en la producción, en el empleo rural y 
en el ingreso de los agricultores. Este crecimiento vigoroso estuvo susten-
tado en la expansión de la superficie cultivada (3.9% anual). El incremento 
en los rendimientos parece bajo (1.1% anual) pero no lo es si consideramos 
que ya es difícil superar los altos rendimientos por hectárea alcanzados en 
las /.onas de riego. Otras causas que explican el desempeño favorable de 
estas áreas son el aumento de la inversión pública en obras de riego, la re-
habilitación de los distritos de riego y los programas de mejoramiento par-
celario. El incremento en los precios de garantía de los productos agrícolas 
propició un cambio favorable en los precios relativos. El apoyo prestado a 
estas regiones por los programas de respaldo a la producción, como los de 
crédito y seguros agrícolas, los de fertilizantes, semillas mejoradas y ex-
icnsionismo, complementa el con jun to de est ímulos que pueden explicar 
las mejoras de producción en este lapso.2 3 

El panorama que af rontaba el resto del sector n o fue el mismo. La su-
perficie de temporal (la más extensa) registró una tasa de crecimiento de 

0.8% anual, sobre todo debido al decremento en la superficie cosecha-
da, 3.6%~*anu»l. Entre las causas que explican la falta de dinamismo de 
este sector, se cuentan la baja calidad de los recursos productivos y los mé-
todos ancestrales de cultivo en algunas zonas, el mini fundio prevaleciente y 

2 3 Documento de la Comisión Nacional Coordinadora del Sector Agropecuario, 
op. cit. 



la insuficiencia de programas de apoyo. La baja rentabilidad por hectárea 
en tierras- menos productivas, hizo difícil absorber los incrementos de 
costos a que hubieron de hacer frente los productores. Aunque sustancial 
el aumento de las inversiones públicas en el sector no ha sido suficiente 
para incorporar al cultivo en forma masiva las tierras de temporal, ni para 
ampliar las existentes, ni para cambiar o mejorar su calidad. Los problemas 
en la tenencia de la tierra y los factores meteorológicos adversos en 1972 y 
1974 también explican, en parte, la disminución de las superficies cosecha-
das de temporal. 

E L R E N D I M I E N T O Y S U S C O M P O N E N T E S 

A nivel agregado, el valor real producido por hectárea (RMR) puede presen-
tar fluctuaciones en el tiempo debido a cambios en su composición por 
productos cosechados. Así, el rendimiento agregado puede incrementarse 
si se producen cultivos más intensivos en términos de su valor monetario 
por hectárea (efecto composición); también si se producen más cultivos 
cuyo precio relativo ha aumentado (efecto precio), o cuyo rendimiento re-
lativo ha aumentado más (efecto rendimiento relativo), y finalmente, si 
aumentan en forma general los rendimientos físicos de todos los cultivos 
(efecto rendimiento absoluto). A continuación se describirá el rendimiento 
agregado monetario real (RAMR), a través de los efectos composición y ren-
dimiento absoluto (ya que los efectos relativos están implícitos en ellos, 
el efecto precio relativo se elimina al hacer los cálculos a precios constan-
tes, y el efecto rendimiento relativo queda comprendido en el efecto rendi-
miento absoluto). Con este propósito, examinaremos los seis cultivos más 
importantes: tres alimenticios (maíz, fr^ol y trigo) y tres industriales (al-
godón, azúcar y café). Estos ocuparon en 1930 el 83%, en 1960 el 81%, 
y en 1970 el 7 8 * de la superficie cosechada total ; de la producción total, 
en 1930 constituyeron 66%; en 1960 el 64%, y en 1970 el 8 8 * . 

En el cuadro iv-5 se observa que los cultivos alimenticios son de bajo 
rendimiento por hectárea (rendimientos físicos), es decir, extensivos, mien-
tras que los cultivos industriales son de mayor rendimiento por hectárea, 
esto es; intensivos en el uso de la tierra. Los demás productos censados 
pueden considerarse como intensivos. El efecto composición se define 
como la fluctuación en el rendimiento agregado monetario real (RAMR) de-
bido exclusivamente a cambios en la combinación de cultivos. En el cuadro 
rv-7 se observa que de 1930 a 1960 la superficie dedicada a cultivos in-
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!1I(S4O>»(RMR,0) i l / i (S6 0) i 
1 4 Efecto composición 

RAMR 

donde RAMR,O « J ( V R P 1 0 , i / ± ( S í 0 ) i 

donde RMR 4 0 <VRP 4 0)J , Í ( S 6 0 ) 1 

teniivo» luvo una tasa de crecimiento de 3.0% anual, mientra« que el cre-
cimiento de loa extensivos en el RAMR fue de 2.0%. En el período 1960-
1970 el crecimiento de la superficie de lot cultivo« intensivo« fue de 0.8% 
al alio, mientras que en los extensivo» hubo un decremento de -1% 
anual." En 1930-1960 el RAMR aumentó en 17% y en 1960-1970 en 85% 
«ólo por haber variado la estructura de los cultivos. 

El efecto rendimiento absoluto es la variación del RAMR originada ex-
clusivamente por los cambios en loa rendimiento« de cada cultivo. Este 
efecto puede calcularse «uponiendo que el RMR de cada cultivo varía sólo 
cuando permanece constante la composición de cultivo»." De 1930 a 
1960 hubo un aumento de 76% que se debe sobre todo al incremento en 
los rendimiento» de cada cultivo. Aplicando lo» RMR de 1930 a la »uperfi-
cié de 1960 y lo. RMR de 1960 a la «uperficie de 1970 se obtiene para el 
primero un RMR de 677.6, en lugar de lo» I 190.7 efectivamente alcanza-
do» en 1960, y para 1970 el RMR es de 1 253.9 en lugar de 1 368 8 De 
aquí que el 76% de aumento en 1960 se deba exclusivamente al incremen-
to en lo» rendimiento» de cada cultivo; en 1970 éste fue de »ólo 9% La 
tabla siguiente no» da una idea de cómo evolucionaron lo» rendimientos de 

1930 a 1960 y de este arto a 1970: 
En lo, do» período», la mayor participación en el efecto total RAMR 

corre»pondió al efecto rendimiento absoluto: 70% en 1960 y 62* en 1970 
El rendimiento físico depende de la calidad de la tierra, de la disponibili-
dad de lo» factores complementario» y de la eficiencia en su uso. El aumen-
to de los rendimiento» debido exclusivamente a la expansión de la super-
ficie regada, así como un intento de cuantificación de la productividad de 
lo» insumo» en la agricultura, están considerado» en el trabajo de Reed 

(RMRx) I " X S Í Í ? e d l C* d l Cn d P t í ' C*d ' CU1,ÍV° 
en d í í o x m ° n e t t r i 0 t C t i ( p r e c i o« d e I960) de cada cultivo i 

í í í í S í * 1 5? M m h ?! í 0 , , g r e**do monetario real en el a/lo x. 
» r e n d ^ , o e ^ l í r d ü C C Í Ó n ^ CU,,,V° ' " «• 

RMR^Q 

l(S»o)l(RMR,o) 1 1 / ^ ( 8 , 0 ) ! 
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Hertford,1 4 quien estima cuatro funciones de producción del sector, según 
los grupos considerados. Las dos primeras son para los agricultores priva-
dos que están dentro y fuera de los distritos de riego de la Secretaría de 
Recursos Hidráulicos; las restantes para los ejidatarios que están dentro y 
fuera de los distritos de riego de dicha secretaría. Esta separación de 
unidades de producción es con el fin de estimar independientemente para 
cada grupo la productividad de sus insumos. 

CUADRO i v 8 
RENDIMIENTOS MONETARIOS REALES 

índice Tasa % 
1960 1970 1960 1970 1960 1979 

Efecto cempostoió* 1.17 1.05 0.5 0.5 21 3S 
Efecto R. abssteto 1.76 1.09 1.9 O.S 79 62 
Efecto total (RAMR) 2.05 1.15 2.4 1.5 100 100 

Los resultados de estos cuatro grupos aparecen en el cuadro iv-9. cada 
uno tiene una determinada participación ponderada, para obtener una con-
tribución de los insumos agregada en la agricultura. A h í podemos observar 
que en el primar período el trabajo (familiar y alquilado) tiene uaa parti-
cipación de 2.3 y es el factor de contribución a la producción más impor-
tante. El porcentaje de contribución del trabajo familiar fue siempre el 
mismo aunque se utilizaron diferentes formas para medirla. La contribu-
ción de tierra y el capital-animal tuvieron niveles de participación muy 
semejantes. El uso de insumos ponderados que se estimaron a partir de la 
función producción hizo bajar la contribución de la tierra en el mismo 
monto en que aumentó la del acervo de capital animal. Casi todos los cam-
bios adicionales habidos en el producto estimado de la función producción 
son atribuibles a la mayor contribución asignada al crecimiento de los in-
sumos de capital variable (compra de insumos, trabajo alquilado, y energía 
y otros implementos). Esto significa que la productividad estimada de tale* 
insumos es mucho mayor de lo que indican sus precios de mercado.5 7 Así 
mismo que, considerando la productividad estimada por grupos, los ejida-
tarios fuera de los distritos de riego son quienes mejor maximizan la pro-
ducción, y no los agricultores privados fuera de los distritos de riego. Los 
resultados que no consideran esta forma de medición explican los incre-

R e e d Hertford, Sourcei of changa tn Mexican agricultura! production 1940-
del970 d ° C t 0 r a 1 ' D e P a r t " a n * n t 0 d e Economía, Universidad de Chicago,marzo 

* 7 Reed Hertford, op. tít., pp. 90-95. 
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CUADRO IV-9 
TASAS DE CONTRIBUCIÓN DE INSUMOS EN EL 
PRODUCTO BRUTO AGRÍCOLA 
1940-1965 
(porcentajes) 

Insumes 1940-53 1954-65 1940-65 

Compra de insumos 
trabajo alquilado 
trabajo familiar 
Total de t rabajo 
Tierra 
Acervo de capital animal 
Energía y o t ros in sumos 
Total de insumos 
"Residual" 
Producto Total 
Medidas alternativas del 
total de insumos 

función de ofer ta agregada 
factor de proporción de los 
insumos ponderado 
función de producción 
ponderada 

0.7 
1.7 
0.4 
2.3 
0.5 
0.5 
0.8 
4.7 
0 . 0 
4.7 

1.6 
0.3 

0.2 
0.3 
0.5 
0 .3 
3.1 
0.6 
3.7 

1.2 
1.0 
0.2 
1.3 
0.4 
0.7 
0.6 
4.1 
0.5 
4.6 

3.6 1.2 2.4 

3.0 1.8 2.6 

4.9 2.7 4.1 

Fuente: Reed Hertford, op. cit., p. 92, cuadro 15. 

mentos en la producción agrícola a partir de los gastos del gobierno en el 
sector; es to es, la productividad de ios insumos en los distritos de riego se 
vería elevada, mientras la productividad de los insumos en tierras de tempo-
ral sería significativamente baja. Sin embargo, la influencia del riego sobre 
los rendimientos no se limita a un efec to cuanti tat ivo, sino que trae consi-
go una serie de consecuencias concomitantes . El aumen to sostenido de la 
producción agrícola hasta hace diez aflos encon t ró su explicación, además 
de en las altas inversiones en obras de riego en la utilización creciente de 
insumos mejorados. La introducción de semillas mejoradas, el creciente 
uso de fertil izantes, los programas d e protección fitosanitaria, el mayor uso 
de insecticidas, l i s mejoras en las técnicas de c u l t i v o , " son medidas com-
plementarias a las inversiones en obras de riego que han favorecido el pro-
greso poco común de los rendimientos. Por o t ro lado, la inversión de ma-
yor capital en la tierra y las mejoras técnicas productivas también han 

" E l enciente uro de estos insumos te atribuye, en buen , parte, a la promoción 
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permit ido aumentar los rendimientos. Gran par te de estas innovaciones e 
inversiones se han adop tado como resultado de la inversión pública dedica-
da a riego, o se han empezado a aplicar recientemente en algunas de las 
regiones de buen temporal del país, donde se justifica la inversión adicional 
en insumos mejorados. De esa manera, es allí donde se ha concentrado el 
progreso logrado en el sector agrícola, mientras gran parte de la agricultura 
de témpora! ha quedado al margen de este proceso. 

EL CARÁCTER DUAL DE LA AGRICULTURA MEXICANA 

Después del repar to agrario se inició un proceso de construcción de vías 
de comunicación, sobre t odo carreteras, y de obras de f o m e n t o agropecua-
rio, especialmente de regadío, que fueron m u y impor tantes para modificar 
la estructura agrícola. La superficie beneficiada de 1936 a 1975 con inver-
siones de fomen to agrario se muestra en el cuadro iv-10. 

En respuesta a la creciente demanda interna y e x t e m a de cultivos co-
merciales, el gobierno distribuyó las nuevas extensiones de riego en unida-
des mucho más grandes que las anteriores, pero ba jo la forma de propiedad 
privada en lugar de ejidos. Además, impulsada la demanda externa por la 
segunda Guerra Mundial, el gobierno hizo fuer tes inversiones en maquina-
ria agrícola y en obras hidráulicas. Al invertir en infraestructura rural el go-
bierno subsidió a los predios privados, que para esa época ya habían , ;do 
repartidos en una forma desorganizada entre los revolucionarios de déca-
das anteriores. 

Una vez que las nuevas tierras de riego se cultivaron, comenzó a surgir 
un sector de agricultura comercial. Consecuentemente , las faenas del cam-
p o fueron mecanizándose y , en fo rma m u y destacada, se desarrollaron nue-
vas variedades de semillas en cuyo cultivo se utilizaron fertilizantes e insec-
ticidas, sobre t odo en el norte del país , lo que amplió la disponibilidad de 
productos para la exportación. A la vez, la inversión pública indujo la in-
versión privada. El e fec to con jun to dio como resultado el incremento de 
los rendimientos por hectárea, hecho que se empezó a advertir a principios 
de la década de los cincuenta. Entonces se apreció más claramente el ca-
rácter dual de la agricultura mexicana: de un lado, la agricultura comer-
cial de los distritos de riego, con productividad elevada y capacidad para 
absorber cambios tecnológicos, que usa insumos modernos y eleva los 
rendimientos por hectárea; de ot ro , la agricultura de subsistencia, que ca-
rece de la flexibilidad necesaria para adoptar nuevas técnicas, y en la que el 
crecimiento demográfico presiona cada vez más los recursos. 



5« puede pensar que uno de los objetivos de la reforma agraria es ha-
car más equitativa la distribución del ingreso; pero no parece haber sido 
l i t e al resultado. Por el contrario, es posible afinpar que la reforma desató 
una serie de fenómenos de carácter dinámico, creando un sector de agricul-
tura comercial de alta productividad cuyo ingreso aumentó en forma con-
siderable y se hizo cada vez más alto respecto a la agricultura de subsis-
tencia, estancada técnicamente. Aunque el ingreso de losiagricultores de 
subsistencia creció también como resultado del efecto redistribución, 
lo hizo en forma mucho menor que el de la agricultura comercial, con lo 
que la desigualdad aumentó. 

En muchos casos los propietarios privados eran empresarios eficientes, 
y su tendencia a reinvertir los ahorros generados, si bien contr ibuyó al 
crecimiento económico, también ayudó a la disparidad en la productividad 
agrícola entre el sector comercial y el de subsistencia. Así mismo, la cre-
ciente demanda por mano de obra barata provocó que muchos trabajado-
res se alejaran de sus parcelas minifundistas y aun en mayor medida de 
los ejidos colectivos: es decir, la alternativa de los propietarios fue el tra-
bajo asalariado rural y el abandono de un buen número de hectáreas para 
la producción. 

El crecimiento de la población y la continua parcelización de los pre-
dios agravó el minifundio, tendiendo a abatir, en las áreas sobrepobladas, 
la productividad del trabajo en la agricultura.2 9 La productividad margi-
nal del t rabajo agrícola es baja en general, especialmente en las zonas Pa-
cífico S'»r y centro, lo que propicia la movilidad de la población. Como se 
verá más tarde, los estados de estas zonas muestran emigrantes netos; la 
tasa de movilidad -especia lmente en los estados de la zona c e n t r o - se 
aceleró en los años cincuenta respecto a los cuarenta. En casi todas las 
*onas hay altos rendimientos para los insumos usados en la agricultura 
modernizada. Esto es consecuencia, en gran medida, de la investigación 
agrícola aplicada al desarrollo de nuevas variedades de trigo, maíz, sorgo, 
papa, soya, verduras, oleaginosas, legumbres, etc. , y del uso de insumos 
Industriales, lo que ha coadyuvado al desarrollo y rentabilidad de la agri-
cultura comercial.3 0 

En cambio, en la agricultura de subsistencia las cifras proporcionan 
indicios, una vez más, de que existe un serio problema agrario en las zonas 

. "S"*"«* * 'I*01* U PniencÍM d e rendimiento, deaecientes. En las tona . 
S Í 8 ? d C P , U t 0 n ° 9 9 hM » cultivar, en tanto que lo, tone-no« forestales se usan para el p u t o reo. 

. " T e o d o r . W. Sdiultz Ttantforming tr*dltkm*¡ agr¡culture, Vale Urttversity 
Press, New Haven y Londres, 1964, pp. 14&-149. 
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en que predomina el mini fundio: t iende a acentuarse la presión demo-
gráfica, h a / carencia de capital y la tierra se empobrece por la erosión, 
la desforestación, e tc . La situación resulta bastante más desahogada en los 
ejidos que en los predios menores de S hectáreas. Por lo que hace al ej ido, 
ha habido controversias t an to en favor como en contra de esta forma de 
tenencia de la tierra y de su significado desde el pun to de vista de la efi-
ciencia económica. En efecto , se ha señalado que los ejidos son la causa 
primordial del desarrollo agrícola,3 ' o bien un obstáculo para el mismo, 
sobre t odo por la imposibilidad legal de la compraventa . 3 2 Las cifras in-
dican que la agricultura ejidal es un caso mixto , con características domi-
nantes de los t ipos de agricultura según la zona de que se t ra te . 3 3 

Sin embargo, la estructura del ejido tiene una justificación pol í t ica, ye. 
que posibilita una penetración política e ideológica que le ha permit ido ser 
canal de comunicación entre el gobierno y la base de campesinos orga-
nizados. 

En el sector ejidal el gobierno ha fomen tado programas de crédito, y 
aunque en muchos casos los créditos son administrados en fo rma deficien-
te, pues dif íci lmente se pagan, la canalización de fondos se acentúa confor-
me han ten ido mayor solvencia las finanzas públicas. Por lo que hace al 
minifundio, en cambio, n o existe un mecanismo correspondiente, lo que 
da pie a un grave problema que conduce a pensar en lo provechoso que re-
sultaría que la mano de obra agrícola de muy baja productividad fuera ab-
sorbida por la agricultura comercial, la industria y los servicios. Es éste un 
problema de gran envergadura que por desgracia n o ha sido suficientemen-
te investigado. 

Además de haber provocado un aumen to en los rendimientos, las in-
versiones en riego permitieron que nuevas tierras fueran cultivadas. De 
aquí que el riego sea un factor que afecta t an to al alza de los rendimientos 
como el aumento en la superficie. Entre otras determinantes de aumen to 
de superficie podemos citar: las crecientes presiones demográficas, la ex-
pansión de las redes de 4ransportes y de la infraestructura en general, la 
existencia de un mercado mundial en expansión, los precios favorables 
para los productos agrícolas y las políticas de redistribución de tierras ba jo 

3 1 Edmundo Flores, "La significación de los cambios del uso de la tierra en el 
desarrollo económico de México", El Trimestre Económico, vol. 27 (1), núm. 105 
(enero-marzo de 1960), pp. 1-14. 

3 3 Mamie W. Mueller, "Structural inflation and the Mexican experience", Yak 
Economic Essays, vol.. 5, núm. 1 (primavera 1965), pp. 69 y 73. 

3 3 La clasificación de la agricultura en ejidal y privada es poco útil para fines 
analíticos, ya que ambas presentan agricultura comercial y de subsistencia y ion mis 
heterogéneas que tina clasificación que se base en estas últimas características. 
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el programa de la reforma agraria. De todos estos factores destaca, por la 
importancia de sus efectos, la reforma agraria. 

Estos estímulos del crecbniento agrícola mostraron su efecto hasta la 
primera mitad de la década de los sesenta, lapso suficiente para agudizar 
la brecha entre los dos tipos de agricultura. A partir de la segunda mi-
tad de los sesenta, el estancamiento del sector fue evidente. La revolución 
verde ya no pudo hacer llegar sus efectos a la agricultura de subsistencia y 
aunque el reparto agiario continuó, éste fue de tierras poco aprovechables 
para cultivos comerciales. Por otra parte influyó en gran medida el estable-
cimiento de un organismo («guiador del gobierno (CONASUPO) que, al fijar 
los precios de algunos de los productos por encima del precio internacio-
nal, provocó un cambio en los precios relativos. Ante esto, los agricultores 
cambiaron la composición de cultivos hacia productos domésticos (menos 
valiosos), distorsionando así la ventaja comparativa regional. Al establecer-
se los precios de garantía, los agricultores comenzaron a cultivar los pro-
ductos protegidos por tales precios y en ningún momento pudieron dirigir 
su producción hacia el mercado externo. De esta manera a fines de los se-
senta se agudizó la situación crítica de la agricultura minifundista y ejidal, 
sin que haya podido ser superada en el resto del per íodo analizado. 

EL P A P E L DE L A A G R I C U L T U R A E N E L D E S A R R O L L O 
E C O N Ó M I C O D E M E X I C O 

En el sector agrícola de los países en desarrollo se distinguen dos elemen-
tos importantes para el desarrollo económico: Primero, es una actividad 
muy importante, algunas veces la única relevante, que genera entre 40 y 
60% del ingreso nacional y ocupa entre 50 y 80% de la fuerza de trabajo. 
Segundo, se presenta un descenso notable en la dimensión del sector, de-
bido sobre todo a una elasticidad ingreso de alimentos decreciente y menor 
que uno y a la posibilidad de una expansión sustancial de la producción 
con una fuerza de trabajo constante o en descenso. 

Las formas más importante? en que el incremento de la producción 
y la productividad contribuyen al crecimiento económico, pueden resu-
mirse en las siguientes proposiciones: 1 ] El desarrollo económico se carac-
teriza por un incremento sustancial en la demanda de productos agrícolas; 
el fracaso para expandir la oferta de alimentos al r i tmo de crecimiento & 
la demanda puede obstaculizar seriamente el desarrollo económico. 2 ) La 
expansión de las exportaciones de productos agrícolas puede ser uno de 
los medios más prometedores de aumento del ingreso y de divisas, particu-
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tormente en las primeras etapas del desarrollo. 3) La fuerza de t rabajo para 
la industria de transformación y otros sectores en expansión de la econo-
mía debe tomarse principalmente de la agricultura. 4 ] La agricultura, como 
sector dominante de una economía en desarrollo puede y debe hacer una 
contribución neta al capital necesario para la inversión fija y para el cre-
cimiento de la industria secundaria. 5) La elevación de los ingresos netos 
en efectivo de la población agrícola puede ser impor tante como est ímulo 
de la expansión industrial.3 4 

Se han hecho muchas consideraciones sobre el compor tamiento del 
sector agrícola en el desarrollo económico del país, señalándose que, en 
buena medida, el rápido auge de este desarrollo es consecuencia del con-
siderable crecimiento registrado por aquel sector, el cual excedió durante 
larga temporada la tasa de incremento global del p roduc to . 3 5 Esto tiene 
ciertas implicaciones. El t ipo de desenvolvimiento industrial que México 
ha seguido, orientado el mercado interno a base de sustitución de importa-
ciones, asigna tareas bien definidas al sector agrícola. Como la producción 
industrial demanda divisas para su desarrollo normal y genera sólo una mí-
nima parte de las que necesita para pagar las importaciones y hacer f rente 
al servicio de la deuda correspondiente, el sector agrícola debe cumplir 
ciertas funciones si es que el país ha de observar un crecimiento sostenido. 
Debe producir alimentos para el consumo del propio sector y de la pobla-
ción ocupada en otras actividades y bienes intermedios para la industria; 
generar un excedente exportable suficientemente grande como para cubrir 
gran parte del valor de las importaciones de bienes de inversión y de las 
adquisiciones en el exterior de las materias primas que se usan en la capita-
lización del país y en la producción industrial. Por otra par te , el sector 
agrícola puede contribuir al desarrollo también mediante la transferencia 
de ingresos a los otros sectores por diferentes vías, como la fiscal y la fi-
nanciera; mediante transferencia de mano de obra, o a través de modifi-
caciones de los precios relativos. 

En cuanto al abastecimiento de los productos demandados por el mer-
cado interno, tanto para fines alimentarios como industriales, el análisis 
de la producción y de los precios de los productos agrícolas indica que no 
ha existido serio défici t 3 6 (por lo tan to , que se ha abastecido el mercado 

3 4 Bruce F. Johnston y John W. Mellor, "El papel de la agricultura en el desarro-
llo económico". El Trimestre Económico, núm. 114, Fondo de Cultura Económica. 

3 5 Clarence A. Moore, "Agricultural development in México", Journal of Farm 
Economict, vol. 37, núm. 1 (febrero de 1955), pp. 72-80. 

3 6 Sólo en años de calamidadei agrícola» se ha recurrido a las importaciones 
para satisfacer la demanda interna, tales como 1954 (7.5% de la producción agrícola), 
1952-1953 (6.1%) y 1958-1959(4.2%). 
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local) ni aumentos considerables en los precios que señalen faltantes en los 
cultivos principales.37 En la satisfacción de la demanda interna de produc-
tos agrícolas coadyuvó la baja elasticidad ingreso de la demanda de los 
principales productos alimenticios: el maíz manifiesta una elasticidad ne 
gativa para el consumo privado de 0 .4 , 3 8 lo que implica una tasa media 
de aumento de la demanda interna 2.3. 3 9 La elasticidad-ingreso del frijol 
es también negativa: - 0 .26; y la del trigo, aunque positiva, es de sólo 0.4. 
lo que da como resultado tasas medias de aumento de la demanda interna 
de 2.7 y 4.7 respectivamente. Estas tasas de demanda interna son inferiores 
a las tasas de crecimiento de dichos productos alimenticios (véase cuadro 
iv 7), y han propiciado- excedentes exportables crecientes, que convir-
tieron las importaciones de maíz, frijol y trigo que se realizaron en algunos 
años de las décadas de 1940 y 1950, en exportaciones de cierta significa 
c.on en la de 1960, estimulada su producción por ios precios internos de 
garantía bastante superiores a los del mercado mundial. 

Creemos conveniente abrir un paréntesis en este punto con el fin de 
reterirnos a la demanda interna de un sector ínt imamente ligado con la 
agricultura: la ganadería. Si bien la producción agrícola ha cumplido con la 
demanda interna, no ha sucedido lo mismo con la producción ganadera 
que. entorpecida por rigideces institucionales, ha crecido a una tasa muy 
inferior a la de la agricultura. La demanda de productos pecuarios expresa 
elasticidades-ingreso bastante mayores, 0 .84 en conjunto, lo que implica 
una tasa de crecimiento de la demanda casi igual a la del producto y des-
de luego bastante superior, casi el doble , a la de aumento del producto ga-
nadero. Esto ha conducido, por un lado, a aumentos de los precios de los 
productos pecuarios bastante superiores a los del índice general de precios 
mas de un 50% mayores, con base en 1940. Por otra parte, los precios de 
los productos ganaderos están sujetos a control de la ciudad de México 
para evitar mayores cotizaciones, en tanto que los de algunos de sus ¡mu-
mos por ejemplo los granos utilizables como forrajes, han ascendido en ra-
zón de la protección industrial o de los precios de garantía, lo que conduce 
a comprimir las utilidades de la ganadería y a limitar su desarrollo. El fu-

f a l t a n t L l n ^ h a " ; C g Í S U a d o , u c n e s »umento. en precos de frutas, lo que indica 
" r ^ P r ü d U C , 0 , • P C Í O $ 0 " d e — P - * bienes del con 

a 1970 c f e t ' . ' r f d ? / ^ T ' ' ^ J » « * » agropecuarios en México, 
C^ito W J S ^ t S S K ^960 dC V 

media de Í S ^ g ^ ' Í C ' " ^ 2 + 3 5 

ya que las elasticidade^lnl™ i \ c o »«P°nden a los últimos años. 
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turo de la ofer ta y la demanda de productos ganderos es el da to más alar-
mante de las proyecciones sobre la oferta y la demanda de productos 
agropecuarios, con una brecha creciente entre ambas. O t ro tanto puede 
esperarse por lo que hace a la leche y sus derivados. 

Como resultado del crecimiento de la producción de alimentos agrí-
colas en el país ha mejorado el consumo de calorías, hasta rebasar las 2 650 
dianas por persona, cantidad más próxima a los patrones de países de alto 
(3 000 calorías) que a los de bajo ingreso.40 En lo que se refiere al consu-
mo de proteínas, según la encuesta del Banco de México de 1963, fue de 
19 gramos siendo el m ín imo necesario 30 diarios. Sin embargo, durante el 
per íodo 1960-1970 el consumo promedio de calorías y pro te ínas tuvo un 
incremento significativo.4 ' México se acerca al consumo requerido de calo-
rías pero no al de proteínas y si observamos el crecimiento de la ganadería 
nos damos cuenta de que los requerimientos mín imos se alcanzarán sólo 
a largo plazo. Como el aumento de los precios de sus productos hará que 
su demanda disminuya por efecto de la elasticidad-precio, que de hecho 
influye en el bajo consumo actual, es conveniente buscar el abaratamiento 
de estos productos y del costo de sus insumos mediante innovaciones téc-
nicas. bajas de precios de forrajes y de insumos industriales y normaliza-
ción de las condiciones de las propiedades ganaderas. 

í-n México, el proceso de formación del excedente de producción 
generado en la agricultura que sostuvo el desarrollo de las actividades ur-
banas nunca fue muy importante y, en todo caso, fue anterior a la reforma 
agraria. Probablemente se produjo durante el Porfir iato y se vio aminorado 
o sustituido por las inversiones extranjeras y el sector minero. Las cifras 
indican que la estructura productiva se había diversificado desde antes del 
reparto agrario y que los sectores industrial y de servicios fueron autosufi-
cientes para su desarrollo sin necesidad de recibir recursos transferidos por 
el sector agropecuario en cantidad significativa. Resulta claro, también, 
que la nueva forma de producción agrícola resultante de la reforma agraria 
propició el desarrollo del sector, a pesar de que tuvo que crecer a una tasa 
lo suficientemente rápida como para no entorpecer el desarrollo de la in-
dustria y ios servicios. Así mismo, en vista de que el crecimiento industrial 
se vinculó casi exclusivamente con el mercado interno, fue necesario que el 
sector agrícola exportara productos y obtuviera divisa* en cantidad sufi-
ciente para financiar un nivel cada vez mayor de importaciones de maqui-

4 0 l.a f AO señala como mínimo necesario para América Latina 2 400 calorías 
diarias por persona. 

4 1 Gunter Van Ginneken, Basic needs in México: analysisand polkies. I neo me 
distrihution and employment programme, International Labor Office, Ginebra, 1979. 
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naria, equipo y materias primas industriales, en tanto avanzaba la sustitu-
ción de importaciones. La agricultura logró esto fo rmando un dinámico 
sector de exportación, aun en presencia de términos de intercambio en de-
terioro y precios relativos internos que se movían en sentido desfavorable. 
Con el turismo, el sector de servicios ayudó al incremento de la capacidad 
de importar, fenómeno poco común en países subdesarroílados, con lo que 
alivió la carga del sector agrícola en el crecimiento económico general. 

Por otro lado, al ampliar .la ofer ta de mano de obra urbana, la movi-
lidad demográfica ayudó a deprimir la tasa real de salarios urbanos, cuya 
oferta de mano de obra se mantuvo muy elástica. Esta influencia, que se 
vio apoyada por la baja de los salarios reales durante el período inflaciona-
rio, mantuvo deprimidos los costos de la mano de obra . 4 2 El mercado de 
trabajo presentó características mixtas: por un lado, el aumento de la de-
manda de trabajo calificado elevó la retribución real de la mano de obra; 
por otro, la migración dificultó el alza de las tasas reales de salarios para 
el trabajo no calificado en zonas urbanas, si bien hizo descender la impor-
tancia del sector de subsistencia 4 3 

El movimiento migratorio del campo a la ciudad, que provee de mano 
de obra barata a la industria y a los servicios, hizo que el crecimiento de 
las ciudades propiciara la especialización del trabajo; propició fuertes in-
versiones en inmuebles, servicios y abastecimientos urbanos; originó cuan-
tiosas ganancias de capital en terrenos urbanos y gastos en la industria de 
la construcción, y creó ampliaciones de la oferta del mercado de trabajo en 
las ciudades 4 4 Esta fue una de las formas en que el desarrollo del sector 
agropecuario apoyó el crecimiento industrial. 

Algunos economistas, ciertos grupos políticos y un sector de nuevos 
industriales consideraban la industrialización como un paso necesario en el 
proceso encaminado a alcanzar la independencia económica del país; había 
que transformar las materias primas nacionales y sustituir con producción 
interna los productos industriales importados. Por otra parte un grupo de 

4 2 Vean se cuadros de migración en el anexo. 
4 3 Al tratar de calcular funciones producción para la industria con objeto de 

compararlas con las agr.colas y evaluar la asignación de recursos, los resultados fueron 
en general poco satisfactorios para los grupos industriales en que las regresiones re-
sultaron aceptables, pero la elasticidad de sustitución entre capital y trabajo fue casi 
en la totalidad de los casos, superior a la unidad. De ser correctos los resultados es 
fácil sustituir capital con trabajo y absorber mano de obra, cosa que puede explicar 
el rápido crecimiento de la ocupación de la man., de obra en la industria durante el 
decenio 1950-1960; cuando ésta aumentó a un ritmo de 4,5% anual tasa bastante 
mas rápida que el aumento de la fuerza de trabajo, que fue de 3.0%. Esto genera un 
incremento en la participación relativa a la operación industrial 

4 4 Flore», op. cit.. pp. 8-9. 
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ecoftonfctaa. icpreseiiumies de las grandes « a p r o a s comerciales e tatos-
tríales twttL jo—Hilai, y personas conectadas con l as inversiones UAIMii 
jeras, estimaban que e l t amaño de l mercado i m p e d i a «na c R N M n 
industrial amplia y diversificada; as í mismo, p r e o c u p a d o s f e r l a t o s a re-
distribución del asalariado y el empresario agrícola, aconsejaban disminuir 
la inversión industrial y realizar las obras básicas para el progreso d e la a p i -
cultura: expansión de la industria eléctrica, caminos y obras hidráulicas, 
que permit i r ían mejorar la situación de la actividad en que estaba ocuptida 
la mayoría de la población. 4 5 Al finalizar el per íodo de intensa distribu-
ción de tierras, y sin que todavía se hubieran producido los cambios drás-
ticos en el compor tamiento de la producción y en los rendimientos por 
hectárea en el sector agropecuario que ocui rieron poco después, el desa-
rrollo industrial se convirtió en el eje central de la polí t ica. Las actividades 
industriales se vieron aisladas de la competencia internacional por medio 
de aranceles y cuotas de importación; se concedieron exenciones en el 
pago del impuesto sobre la renta y , con el apoyo de la polí t ica financiera, 
se forzó la canalización de un volumen creciente de recursos en favor de la 
inversión industrial, en muchos casos con préstamos de instituciones ofi-
ciales a tasas de interés inferiores a las prevalecientes en el mercado, y tra-
tando de que las instituciones de crédito privadas aumentaran su cartera 
industrial en el total de préstamos y valores. Al mismo t i empo, las inversio-
nes extranjeras, antes orientadas a la exportación de materias pronas y a 
los servicios públicos, empezaron a dirigirse de manera creciente a nuevas 
actividades industriales y de servicios— cuya producción se dest inó al 
mercado interno. A tales actividades, así como a las empresas de viejo cufio 
y a las artesanías, se agregó la nueva clase de empresarios industriales como 
empresas pequeñas que, sus t i tuyendo importaciones vinieron a aumentar la 
o fe f ta interna y a diversificar la estructura industrial. 

El fortalecimiento de la base industriall robusteció el mercado urbijgp 
para los productos agrícdlas, de tal manera que el mercado interno com-
plementó a las exportaciones para estimular la ofer ta productiva del sector 
agropecuario. En algunos casos, como en los del maíz y el trigo, se estable-
cieron precios de garantía para los p roduc tos agrícolas con un margen de 
subs id io- que propiciaron un consumo aún mayor de estos bienes y eli-
minaron el riesgo de f luctuaciones en los precios. La respuesta de la oferta 
llevó a niveles de producción que superaron el consumo interno, con la 
consiguiente acumulación de existencias que hizo posible realizar exporta-

4 5 Sanford A. Mosk, "La revolución industrial en México", Problema fricólas 
e Industríala de México, rol. 3, núm. 2 (abril-junio), 1951, pp. 11-233; Sclurtta, 
op. CiL 



«.iones (a precios menores que los fijados internamente) con un margen de 
pérdida. A final de cuentas fue preciso disminuir el precio de garantía 
de esos productos en los distritos de riego del norte de la República para 
u stablecer el equilibrio en el mercado de los mismos. 

C O N S I D E R A C I O N E S H N A L I S S O B R E 
EL DI S A R R O L L O A G R Í C O L A DE M É X I C O 

No cabe duda que el comportamiento del sector agrícola ha sido decisivo 
en el éxito del proceso de desarrollo económico del país. La sustitución 
de importaciones de bienes industriales ha adolecido de numerosos defec-
tos. sobre todo de protección excesiva y de escasa flexibilidad respecto a 
bienes de uso final, que tiende a hacer rígida la estructura productiva y 
a aumentar la dependencia del exterior en instintos importados y bienes 
de capital. A diferencia de otros países latinoamericanos, en donde las 
crisis de escasez de divisas manifiestan abiertamente esta situación, en 
México la sustitución se efectuó a niveles crecientes de importaciones, que 
han sido posibles gracias al cont inuo aumento de las exportaciones agríco-
las y a los ingresos por turismo extranjero, especialmente norteamericano, 
lia sido posible, por tanto, sustituir la importación de bienes de consumo 
etapa final del proceso productivo, y depender de los productos interme-
dios. es decir, las partes, materias primas y otros insumos importados, cuya 
disponibilidad es esencial para mantener la ocupación industrial. El cons-
tante incremento de la capacidad para importar ha permitido disponer de 
dichos bienes sin serios problemas de abastecimiento. Sin duda alguna, los 
avances en el campo agrícola han sido decisivos en el desarrollo industrial 
del país, pero cabe preguntar: ¿Ha sido el mejor tipo de desarrollo posible'.' 

El desarrollo agrícola se ha concentrado en los pocos predios de agri-
cultura comercial; predios que en su mayoría están localizados en los dis-
tritos de riego, en un tipo de agricultura que se produce, al menos inicial 
mente, a base de fuertes inversiones de capital, liste tipo de agricultura está 
bastante mecanizado y hace un uso intensivo de insumos industriales mo-
dernos. Tan to la maquinaria y el equipo como los fertilizantes, insectici-
das. defoliantes, etc. utilizados en la agricultura comercial, tienen un alto 
contenido directo e indirecto de importaciones. 

Si bien la mayoría de la población asentada en el campo no se vio 
favorecida por inversiones públicas o créditos privados, ni pudo hacer 
uso de una mejor tecnología, recibió en cambio dotación de tierras sin 
costo alguno que elevó su ingreso al redistribuir las utilidades y la renta 

de los antiguos propietarios. Más aún, esto permitió incrementar la pro-
ducción agrícola util izando más ampliamente, y prácticamente sin costo 
alguno, la tierra y la mano de obra, dos factores disponibles cuya imposi-
bilidad de uso más pleno y productivo obstaculizaba la anterior estructura 
del mercado. Esto fue conveniente en términos de la disponibilidad de fac-
tores productivos y del bienestar de la población rural. Así mismo, tuvo 
hondas implicaciones sociales en forma de estabilidad polít ica, que permi-
tió al sector público adoptar una actividad promocional del desarrollo 
económico. 

Conviene comparar esta caracterización del desarrollo agrícola mexi-
cano con la experiencia de otros países que const i tuyen casos singulares 
de progreso agrícola. En ¡a mayor parte de la literatura sobre desarrollo 
económico se acepta que el crecimiento agrícola const i tuye una condición 
muy importante en el proceso de industrialización y crecimiento económi-
co en general. Sin embargo, la caracterización del proceso de crecimiento 
agrícola en países con condiciones disímiles en la composición de recursos 
no ha sido estudiada con respecto al cambio tecnológico inducido con pro-
fundidad suficiente. A este respecto, destaca el libro de Yuj i ro Hayami y 
Vernon W. Rut tan , 4 6 quienes consideran que el proceso de cambio técnico 
en la agricultura puede, en el mejor de los casos, ser entendido como una 
respuesta dinámica de la dotación de recursos para la producción y de la 
atmósfera económica en que se desenvuelve un país desde el inicio del pro-
ceso de modernización. Para estos autores el diseño de una estrategia acer-
tada para el desarrollo agrícola implica un patrón único de cambio tecno-
lógico y crecimiento productivo en respuesta a un con jun to particular de 
precios de factores, los cuales reflejan las implicaciones económicas de la 
dotación de recursos y acumulación de cada sociedad. 

Resulta particularmente interesante analizar las experiencias de desa-
rrollo agrícola de los Estados Unidos de América y del Japón. 

En los Estados Unidos de América la relación hombre-unidad de tie-
rra ha sido particularmente favorable; consecuentemente, la relativa esca-
sez de trabajo representó un incentivo hacia la adopción de métodos de 
capital intensivo en la agricultura. Las implicaciones del progreso en la tec-
nología mecanizada sobre la productividad del t rabajo fueron particular-
mente elocuentes durante el último cuarto del siglo pasado y primera mi-
tad del presente. En el t rabajo de Leo Rogin 4 7 se aprecia el e fec to tan 

4 6 Hayami Yu j i ro y V e m o n W. R u t t a n , Agricultura! devehpment. An Interna-
tionalperspective. Tin- J o h n s H o p k i n s Press, 1971 

4 7 Leo Rogin. lhc introduction of farm machinery in its re la t ion lo ¡he produc-
tivity of labor in the agrituhure ofthe U.S. during the nineteenth century 



importante que durante el siglo x ix tuvo la evolución de la maquinaria 
para cosechar en los Estados Unidos de América. Por ejemplo, la primera 
máquina segadora tirada a caballo que permitió duplicar el área cosechada 
por hombre por día (patentada en 1830) significó una dramática expan-
sión del área cultivada respecto a la mano de obra disponible y la inmedia-
ta expansión de los Estados Unidos hacia el medio oeste.48 Para Hayami 
y Ruttan resulta bastante razonable establecer como hipótesis que la fun-
ción de producción en la que el equipo mecánico es visto primordialmente 
como sustituto de la mano de obra y la evolución del cambio tecnológico 
está encaminada a aumentar el producto agrícola por trabajador a través de 
incrementar el área cultivada responde indiscutiblemente a la disponibili-
dad de factores donde la mano de obra es relativamente escasa respecto a 
la tierra. 

Por su parte, la relación hombre-tierra en el Japón resulta bastante 
desfavorable, siendo la tierra el factor limitante en el crecimiento del pro-
ducto agrícola. Ante tales circunstancias los cambios tecnológicos, quími-
cos y biológicos fueron mucho más iclevantes que los mecánicos, l os 
progresos tecnológicos, químicos y biológicos han sido inducidos primor-
dialmente por el deseo de aumentar el producto por unidad de tierra. Fu 
este sentido destacan los incrementos en la producción agrícola del Ja 
pón y Taiwán. Los progresos tecnológicos del primero se han caracteriza 
do por un aumento continuo de la productividad de la tierra y no de la 
mano de obra. Para S.C. Hsieh y T.H. Lee, Taiwán representa un caso par-
ticular en el que los cambios tecnológicos, químicos y biológicos han sido 
el elemento clave en el rápido desarrollo de la agricultura. Durante los 
años veinte la administración japonesa en Taiwán introdujo variedades me-
joradas de arroz, nuevos sistemas de riego y el uso de fertilizantes quími-
cos, con lo que dio paso a un proceso importante de desarrollo agrícola 
basado en el cambio tecnológico, que hace hincapié en la productividad de 
la tierra, precisamente el factor escaso respecto de la mano de obra. 

4 8 Hayami y Ruttan. op. cit.. p 50 

Por: Raúl S. Montoya Retta 

Bajo este rubro hemos ubicado una serie de problemas sociales, que se de-
rivan directamente del sistema económico del país y que son consecuencia 
del devenir histórico-social de nuestro pueblo. 

Algunos, son tan viejos como nuestra sociedad pero la mayoría están ligados 
al desarrollo de la vida en los últimos tiempos y son resultados del desarro-
llo industrial, de la creación de grandes ciudades, de la concentración urbana 
y económica en un reducido espacio territorial y la falta de acción de un go-
bierno que se caracteriza por el centralismo, que parece dar sentido en la 
frase aquella de que "Fuera de México, todo es Cuautit lán" para señalar 
que en la gran metrópoli se producen las grandes cosas, mientras que la 
"hermosa provinciana mexicana" es solo eso, una bella e inocente provin-
ciana. 

Los problemas son muchos pero solo estudiaremos los más destacados, o 
de más urgente solución, a saber, los problemas ecológicos, o de contami-
nación del medio-ambiente; los hacinamientos humanos que son consecuen-
cia de la grave carencia de viviendas; los problemas relativos a la Salud Pú-
blica, así como los alcances y limitaciones de la Seguridad Social en Mé-
xico. También estudiaremos el problema educativo, para reconocer la po-
lítica educativa del Gobierno Mexicano y como corolario los problemas de 
empleo sub empleo y desempleo que agobian al país. 

CONCENTRACION URBANA.- Tal vez como una fatal consecuencia de 
la época virreynal en México padecemos un gran centralismo, a pesar de 
que presumimos de ser federalistas desde la Constitución de 1824. 

Durante la conquista, el Virrey era designado en España y arribaba a México, 
seguido de sus incondicionales, quienes pronto recibían sus favores para ir 
y colonizar estas regiones y convertirse en Gobernadores o caciques regiona-
les, que imitando al señor Feudal, se convertían en amos y señores de vidas 
y haciendas. 

Las decisiones políticas se tomaban ya desde España o desde la gran ciudad 
de México y los habitantes de las provincias, n o tenían más remedio que aca-
tarlas. Esto dió lugar a una concentración urbana en la gran metrópoli, que 



importante que durante el siglo x ix tuvo la evolución de la maquinaria 
para cosechar en los Estados Unidos de América. Por ejemplo, la primera 
máquina segadora tirada a caballo que permitió duplicar el área cosechada 
por hombre por día (patentada en 1830) significó una dramática expan-
sión del área cultivada respecto a la mano de obra disponible y la inmedia-
ta expansión de los Estados Unidos hacia el medio oeste.48 Para Hayami 
y Ruttan resulta bastante razonable establecer como hipótesis que la fun-
ción de producción en la que el equipo mecánico es visto primordialmente 
como sustituto de la mano de obra y la evolución del cambio tecnológico 
está encaminada a aumentar el producto agrícola por trabajador a través de 
incrementar el área cultivada responde indiscutiblemente a la disponibili-
dad de factores donde la mano de obra es relativamente escasa respecto a 
la tierra. 

Por su parte, la relación hombre-tierra en el Japón resulta bastante 
desfavorable, siendo la tierra el factor limitante en el crecimiento del pro-
ducto agrícola. Ante tales circunstancias los cambios tecnológicos, quími-
cos y biológicos fueron mucho más iclevantes que los mecánicos, l os 
progresos tecnológicos, químicos y biológicos han sido inducidos primor-
dialmente por el deseo de aumentar el producto por unidad de tierra. l n 
este sentido destacan los incrementos en la producción agrícola del Ja 
pón y Taiwán. Los progresos tecnológicos del primero se han caracteriza 
do por un aumento continuo de la productividad de la tierra y no de la 
mano de obra. Para S.C. Hsieh y T.H. Lee, Taiwán representa un caso par-
ticular en el que los cambios tecnológicos, químicos y biológicos han sido 
el elemento clave en el rápido desarrollo de la agricultura. Durante los 
años veinte la administración japonesa en Taiwán introdujo variedades me-
joradas de arroz, nuevos sistemas de riego y el uso de fertilizantes quími-
cos, con lo que dio paso a un proceso importante de desarrollo agrícola 
basado en el cambio tecnológico, que hace hincapié en la productividad de 
la tierra, precisamente el factor escaso respecto de la mano de obra. 

4 8 Hayami y Ru t t an . op. cit.. p 50 

Por: Raúl S. Montoya Retta 

Bajo este rubro hemos ubicado una serie de problemas sociales, que se de-
rivan directamente del sistema económico del país y que son consecuencia 
del devenir histórico-social de nuestro pueblo. 

Algunos, son tan viejos como nuestra sociedad pero la mayoría están ligados 
al desarrollo de la vida en los últimos tiempos y son resultados del desarro-
llo industrial, de la creación de grandes ciudades, de la concentración urbana 
y económica en un reducido espacio territorial y la falta de acción de un go-
bierno que se caracteriza por el centralismo, que parece dar sentido en la 
frase aquella de que "Fuera de México, todo es Cuautit lán" para señalar 
que en la gran metrópoli se producen las grandes cosas, mientras que la 
"hermosa provinciana mexicana" es solo eso, una bella e inocente provin-
ciana. 

Los problemas son muchos pero solo estudiaremos los más destacados, o 
de más urgente solución, a saber, los problemas ecológicos, o de contami-
nación del medio-ambiente; los hacinamientos humanos que son consecuen-
cia de la grave carencia de viviendas; los problemas relativos a la Salud Pú-
blica, así como los alcances y limitaciones de la Seguridad Social en Mé-
xico. También estudiaremos el problema educativo, para reconocer la po-
lítica educativa del Gobierno Mexicano y como corolario los problemas de 
empleo sub empleo y desempleo que agobian al país. 

CONCENTRACION URBANA.- Tal vez como una fatal consecuencia de 
la época virreynal en México padecemos un gran centralismo, a pesar de 
que presumimos de ser federalistas desde la Constitución de 1824. 

Durante la conquista, el Virrey era designado en España y arribaba a México, 
seguido de sus incondicionales, quienes pronto recibían sus favores para ir 
y colonizar estas regiones y convertirse en Gobernadores o caciques regiona-
les, que imitando al señor Feudal, se convertían en amos y señores de vidas 
y haciendas. 

Las decisiones políticas se tomaban ya desde España o desde la gran ciudad 
de México y los habitantes de las provincias, n o tenían más remedio que aca-
tarlas. Esto dió lugar a una concentración urbana en la gran metrópoli, que 



se convirtió en el centro nervioso de la actividad económica, política social 
y cultural. 

En pleno siglo XX, después de muchos ensayos políticos, de una cruenta 
Revolución de Independencia de una Guerra de Reforma, con el triunfo de 
los ideales federalistas y de una sangrienta Revolución de 1910 que luchó 
contra el centralismo y la dictadura, la situación no ha variad*, esencial-
mente. 

Unas cuantas ciudades del país, padecen de gigantismo, especialmente la c u 
dad de México, entre las mayores del mundo, en tanto que el resto del país 
está conformado con pequeñas "ciudades" que en muchos casos no son ca-
paces de generar lo necesario para su supervivencia o se van resignando a se, 
ciudades viejas sin jóvenes, los que parten a la capital del Estado ó del país 
en busca de oportunidades para su desarrollo personal. 

Esta concentración urbana.es debida fundamentalmente a 

1) La concentración del crecimiento industrial en unos cuantos polos de 
desarrollo. (México, Guadalajara. Monterrey. Veracmz. Etc.). 

2) U carencia de infraestructura en las pequeñas y medianas ciudades tales 
como servicios de agua. luz. gas o de una red de comunicación aceptables 
como tele fonos, carreteras, rutas aéreas, ferrocarril, etc. 

3> El contraste notable entre el desarrollo urbano y el desarrollo rural la 
falta de apoyo a este último sector que ante la miseria, emigra hacia la an-
dad en busca de sustento, convirtiéndose en un sub-empleado o de plano en 
un pana social K 

4) El centralismo económico que obliga a muchos productos a pasar por la 
ciudad de México para ser distribuidos en el interior del país, cuando p o 
dría comercializarse directamente, de provincia* provincia. 

5) La concentración burocrática, en la gran capital, que llega al absurdo de 
concentrar las oficinas de las Secretarías de Marina o de Pesca, en la capital 
cual si se tratara de un puerto importante en alguno de nuestros litorales 

6 ) La concentración política en la ciudad de México, que todavía, como en 
los tiempos de la Gran Tenochtitlán. toma las decisiones políticas de todas 
entidades, sin el menor respeto a las voluntades locales, las que deben aca-

tarlo sumisamente, tal es el caso de ta designación Gobernadores, Diputados 
y hasta Presidentes municipales. 

7) La falta de autonomía municipal, ya que a pesar de estar consignado en el 
arL 115 Constitucional, como la base del sistema político nacional, los al-
caldes actúan como gestores de recursos ante las autoridades estatales y 
federales, pues las participaciones que se les asignaron además de ser exi-
guas. les son escamoteadas por las autoridades centralistas. 

8) La falta de Soberanía Estatal, ya que las entidades federativas son incapa-
ces de reclamar al Gobierno Federal una participación más justa en el presu-
puesto nacional, o por lo menos más proporcional a los impuestos que pagan 
sus habitantes al Fisco federal.I 

9) La conveniencia de los empresarios, quienes son incapaces de arriesgar 
sus fortunas en la creación de nuevos centros industriales, y concentra»- ^us 
inversiones, cuando las hacen en las zonas industriales ya establecidas, ^^ra 
garantizar sus ganancias. 

La descentralización de la vida nacional, dice el plan de Desarrollo del Go-
bierno Federal ha surgido como un reclamo riguroso del pueblo mexicano. 

Las prácticas y mentalidades centralistas sigue diciendo . se han converti-
do en obstáculos que distorsionan la democracia, profundizan la desigualdad 
e imposibilitan el desarrollo armónico de las diferentes regiones y grupos del 
país. 

Para corregir esto, dicho plan propone las siguientes acciones fundamentales. 
a) Desarrollo Estatal integral 
b) Fortalecimiento Municipal 

c) Reordcnación de la actividad económica en todo el país. 

Pero ¿Cuándo será esto una realidid? 

EL CASO DEL DISTRITO FEDERAL Para darnos una idea de la gravedad 
del problema que nos ocupa veamos algunos datos uel crecimiento desmesu-
rado del Distrito Federal, asiento de los 3 poderes Federales que Gobiernan 
la Nación. 

Sus dimensiones son tan enormes, que baste decir que el l ° / o del territorio 
nacional se concentra el 2 0 ° / o de la población total del país. Su industria 



registra el 50° /o de la producción nacional y empica el 45° /o de la mano de 
obra del sector, lo que demuestra que buena parte de los recursos nacionales 
se concentran en la Ciudad de México y su zona metropolitana. 

Es un ejemplo del carácter desigual de nuestro desarrollo. 

En su interior se reúnen las particularidades ilustrativas del desarrollo mo-
derno y del atraso, tanto en las condiciones de vida como de trabajo. 

Su población marginada, que supera los dos millones de personas, carece de 
un ingreso suficiente para atender sus necesidades de alimentación, vivienda 
y salud, lo que se traduce en algunos niveles de desnutrición > morbilidad. h¡* 
jos niveles de escolaridad y hacinamientos de hasta de 6 personas p<>i cuarto 

En materia de salud y asistencia social hay graves problemas de insuficiencia 
y desigualdad, a pesar de que allí se concentran más de la mitad de los médi-
cos del país. 

El encarecimiento de productos alimenticios básicos. consecueiMa de un 
abasto ineficiente, limita el acceso a una adecuada alimentación de paite im-
portante de la población capitalina. 

La Administración de Justicia, es lenta e inadecuada, ocasionando proble-
mas serios de Re/ago Adininistiativo. Li inseiMiiidad pública es otro .ispéelo 
que requiere ser atendido de inmediato paia dui seguridad > justicia al habi-
tante de la gran urbe. 

Oíros problemas serios de la capital, son la especulación exaiieiad.i Je Une-
nos. lo que ha lomado la vivienda, en un bien de muy difícil adquisición. 

El agua, problema fundamental, p ievnla dos as |xetos. poi un lado la insu-
ficiencia de los recursos hidráulicos del Valle de México \ pm la otra, la me 
ficiencia de la distribución, por la talla de personal capacitado e mstalacuv 
nes adecuadas. 

A pesar de los enormes subsidios que se destinan al transpoite público, éste 
es ineficiente, lo que aumenta el tiempo de desplazamiento con el desgaste 
físico y la alteración de los usuarios, hilo ha estimulado el uso desmedido 
del transporte individual que demanda más espacios paia el estacionamien-
to y la circulación de vehículos, además de la cieciente contaminación am-
biental que ello provoca. 

La ciudad de México ha deteriorado totalmente su medio ambiente al emi-
tirse diariamente 11 mil toneladas de contaminantes, producto de más de 2 
millones de vehículos y de cuarenta giros industriales. El 33 por ciento de 
los vehículos emite ruidos que sobrepasan los 90 decibeles, cuando el lími-
te de tolerancia humana es de 80. 

Además los ríos más importantes de las cuencas del valle de México, con-
ducen aguas negras y todos los lagos y embalses de la región, se encuentran 
seriamente contaminados. Cada día se producen 10 mil toneladas de basura, 
recolectándose gran parte, pero el resto se incinera a cielo abierto ó se tira a 
la calle con la consiguiente contaminación de la atmósfera respirable. 

En cuanto a finanzas, el D. F. recibe un fuerte apoyo presupuestal del go-
bierno Federal, sin embargo sus gastos son mayores que sus ingresos, al gra-
do que la deuda contraída para atender sus necesidades, creció de 16 mil 
millones de pesos en 1977 a 213 mil millones en 1982. 

¿Será el D.F. el lugar ideal para vivir? 

ESTRATEGIA PARA EL D. F . 

En el Plan Nacional de Desarrollo del Gobierno Federal para 1983-1988, se 
plantea que la estrategia del desarrollo del D. F. debe comprender cuatro 
puntos fundamentales, que son: 

Ambito Urbano . - Reordenar su crecimiento con una visión realista e inte-
gral, con la lirme decisión de que el progreso de la zona no se logre a expen-
sas de generar rezagos o desequilibrios en otras regiones del país. Pero sí 
evitar la anarquía de los asentamientos humanos y sentar las bases para una 
política de vivienda popular. 

Ambito Económico . - En el mediano y largo plazo se debe lograr la descen-
tralización y desconcentración de la actividad económica, mediante la regu-
lación y modificación de la estructura productiva en forma gradual para 
que no repercuta negativamente en el crecimiento de la economía urbana y 
nacional. 

Ambito Social .- Reducción y control del crecimiento demográfico para 
estar en posición real de satisfacer las necesidades esenciales de todos los 
habitantes. Esto implica no solo frenar la migración, sino revertiría para lo-
grar mayor equilibrio en todo el país. 



Ambito Político y Administración de Just icia.- Enfatizar la democratiza-
ción de los canales de participación popular para atender oportunamente 
las prioridades que demanda la población, además de mantener permanente 
comunicación social. 

La Administración de Justicia reclama honradez y limpieza de los funciona-
rios y correcta aplicación del derecho. 

Se luchará contra los abusos y los vicios, que denigran a quienes los come-
ten. 

Sin embargo, a pesar de los buenos propósitos, la tarea se antoja imposible, 
dada la complejidad y magnitud de los problemas que encierra. 

El Problema Ecológico.- Este realmente, es un problema relativamente 
nuevo y consecuencia directa de la industrialización y el surgimiento de los 
grandes núcleos de población. 

Hasta antes de 1940. no existían virtualmente problemas de ecología en 
nuestro país. Fue a partir de un desarrollo industrial sostenido que se pro-
dujo el deterioro del medio ambiente, entendido éste como el conjunto del 
sistema externo f í aco y biológico en el que vive el hombre y otros orga-
nismos: 

Para propiciar el desarrollo industrial, se adoptaron políticas proteccionistas 
a la inversión, tales como el otorgamiento de servicios básicos subsidiados 
como el agua, la luz y el gas. No se establecieron controles sobre la degra-
dación del medio ambiente y la generación de desechos y residuos por las 
emisiones de humo, polvos y gases contaminantes, así como aguas residua-
les. basura y otros. 

Es decir en la toma de decisiones no se hizo caso del alto costo ambiental > 
hoy vivimos en ciudades plenamente contaminadas, sin una solución a corto 
plazo. 

La Problemática actual tiene que ver, con la contaminación del aire, agua y 
suelo; el agotamiento de los recursos no renovables, la desforestación, la 
erosión y la desertificación, así como la extinción de e.*pwCies animales y 
vegetales. 

Entre las causas de estos problemas, se pueden señalar los siguientes: 

lo. La mayoría, por no decir que todos, los proyectos de obra pública y pri-
vada, se han ejecutado sin considerar el daño ecológico que producen. Asi 
somos testigos de la desaparición de bosques y zonas arboladas, para la edifi-
cación de industrias o fraccionamientos, que reportan magníficas utilidades 
a sus impulsores, pero causan un daño social irreversible. 

2o. El desconocimiento y falta de aplicación de tecnología adecuada para 
la protección del medio ambiente que nos rodea. Por ejemplo el uso indiscri-
minado de insecticidas y fertilizantes que en tanto protegen un cultivo, cau-
san un desequilibrio ecológico, a! extinguir otras especies animales o vegeta-
les, que son útiles al ser humano. 

3o. El desconocimiento y carencia de información sobre la variedad y capa-
cidad de soporte de nuestros ECOSISTEMAS, que conllevan una irracional 
explotación de los recursos naturales, Vb. Cr. tala inmoderada de los bos-
ques. 

4o. La falta de una adecuada y sistemática educación ambiental, desde el 
nivel pre-primario hasta el superior, para crear responsabilidad en la ciuda-
danía para la defensa de su habitat natural. 

5o. La falta de leyes que regulen la explotación industrial, la responsabilidad 
de los desechos industriales, la protección de bosques, parques, especies ve-
getales y animales, ríos y lagos, convertidos en auténticos depósitos de ba-
sura. 

6o. La falta de coordinación de los organismos públicos responsables de este 
problema (Secretaría de Desarrollo Urbano y Ecología), para concientizar a 
cada ciudadano de su responsabilidad en el problema, para configurar un 
país más habitable. 

La contaminación de las aguas estuarinas y marinas de la Nación, es notable 
en las 18 áreas más importantes, por su potencial pesquero, comercial y 
turístico. Entre ellos se puede mencionar. Acapulco, Salina Cruz, Lázaro 

Cárdenas, Veracruz y pronto podría serlo el nuevo centro turíst ico de 
Can-Cún. 

El más alto grado de contaminación o degradación de la atmósfera se pre-
senta en las zonas altamente industrializadas. Ya citamos el caso de la ciu-
dad de México, que es considerada una de las cinco ciudades más contantí-
nadas del mundo. 



Otras ciudades que mercen atención inmediata son Monterrey, Guadalajara. 
la /.ona Minatitlán-Coatzacoalcos, Torreón-Gómez Palacio-Lerdo, Puebla. 
Saltillo, Cuernavaca, Salamanca. Ciudad Juárez, Tampico y Tijuana. Así 
como otras zonas de explotación petrolera como Po/a Rica. 

El problema es más serio si consideramos que la prevención y el control de 
la contaminación atmosférica, réquiere equipo y tecnología costosos, por 
ser de importación, debido al incipiente desarrollo tecnológico nacional en 
este campo. 

Otro problema grave, es la recolección de basura, donde en general se care-
ce de un sistema adecuado para la recolección, tratamiento y destino final 
de los residuos sólidos y que generalmente se deja en manos de personas que 
hacen sus modus vivendi del desperdicio, creándose allí otro foco de miseria 
insalubridad y desnutrición. 

Desafortunadamente, nunca se ha reglamentado el manejo de estos residuos 
asi como los desechos industriales, muchas veces tóxicos, y las autoridades 
municipales, carecen de recursos y facultades para poner solución al pro-
blema. 

LA EROSION V DESERTIFICACION 

Por lo que respecta al suelo, se estima que un 66° /o de la superficie del terri-
torio se encuentra fuertemente erosionado. 

Solo en 1979, se calcula que se desmontaron 12 millones de hectáreas de 
bosques templados y 5 millones de hectáreas de selvas tropicales para desti-
narlas a prácticas agropecuarias en terrenos impropios, tala inmoderada de 
bosques y quemas fórestales. Cerca del 50° /o de la superficie nacional 
tiene una erosión moderada o avanzada y un Ibo/o está totalmente des-
truida. 

Se estima que la mitad de las tierras cultivadas se deterioran gradualmen-
te a causa de la destrucción de los bosques, la agricultura mal planifica-
da el sobre pastoreo y la ganadería sin control. Cerca de 225 mil hectá-
reas se convierten en desiertos cada año. debido a estas acciones. 

Se deduce que los tres principales problemas de las zonas rurales, son la 
desforestación, la erosión y la desertificación. 

México, espino de los países más privilegiados del mundo, por su riqueza fo-
restal y de la FAUNA, sin embargo, diversas especies se encuentran en peli-
gro de extinción. • 

El patrimonio natural del país, no ha tenido una atención adecuada, lo cual 
se refleja en una distribución desigual de los parques nacionales, reservas y 
áreas ecológicas protegidas. Una gran parte de las mismas se han perdido al 
impulsarse la actividad agro-pecuaria, sin control y por el crecimiento y de-
sarrollo de las ciudades. De 57 parques nacionales que existían en 1941, so-
lamente quedaron 17 para 1982. 

Estos problemas han afectado seriamente la salud y la calidad de vida de la 
población, así como en los procesos productivos, lo que amenaza seriamen-
te el desarrollo económico, porque se afecta el potencial de los recursos na-
turales. 

CONSECUENCIAS A LA PRIVATIZACION DE LOS ESPACIOS EN L S 
GRANDES CIUDADES. 

Cuando en la prehistoria el primer hombre construyó una cerca delimitó una 
porción de terreno y dijo: "Esto es m í o " allí surgió el origen de la desigual-
dad entre los hombres, según el célebre pensador francés Juan Jacobo Rou-
sseau 

Rousseau, pro hombre de la Revolución Francesa, nunca imaginó la tras-
cendencia de sus juicios, ahora casi en el siglo XXI, las grandes ciudades pa-
recen devorar al hombre, enfrentándolo a la cruel realidad de la miseria, 
el vicio, la prostitución y la malvivencia que degenera en violencia destruc-
tiva. Los grandes cinturones de miseria, de hambre y promiscuidad, conse-
cuencias de los grandes problemas de vivienda, hacinamientos humanos, 
contaminación ambiental, salubridad y educación. 

La consideración de estos problemas por maestros y alumnos debe llevar-
nos a un conocimiento más integral de nuestra realidad social y partir de 
allí para entablar controversia y elevar proposiciones: ¿por qué no? a los 
niveles de autoridad competentes para que les busquen salidas inmediatas 
ya que se agravan cada día y están minando los mejores esfuerzos, oca^ 
sionando la fuga de cerebros, la gente valiosa del país que se exporta hacia 
regiones más desarrolladas y la complicidad tácita del sistema con las em-
presas transnacionales que al final de cuentas, sacan provecho de nuestro 
subdesarrollo económico, político y social. 



LA VIVIENDA, UN RETO NACIONAL. 
Uno de los mayores e imperiosos retos que afronta la sociedad mexicana 
es el de la vivienda. No tan solo por el problema dramático de la esca-
sez de un lugar decoroso para vivir, sino porque ello deriva en otras ne-
cesidades básicas como son la alimentación, la salud, la educación y la cul-
tura y refleja por ot ro lado la Inefíciencia de nuestro sistema económico 
para establecer una mejor distribución del ingreso. O, lo que es lo mismo, 
el acaparamiento de riqueza por unos pocos y la lacerante miseria de las 
grandes masas de la población. 

Tal parece que hemos despertado de un sueño. El cacareado progreso que 
vivió el país durante los últimos 50 años de "Paz Revolucionaria", origi-
nando el avance de las grandes ramas industriales, la modernización de los 
servicios bancarios, la introducción de las computadoras, aún en el medio 
burocrático, contrasta con el rezago de las actividades primarias, como la 
agricultura, la ganadería e incluso la pesca, la insuficiencia del ahorro in-
terno y la dependencia tecnológica del exterior y el inequitativo reparto 
del ingreso por regiones, fueron factores preeminentes en la crisis que ahora 
vivimos y que ha agudizado el problema de vivienda en los últimos dos 
años (1982 - 1984) donde, se ha paralizado prácticamente la industria de 
la construcción y las pocas viviendas que se ofrecen están fuera del alcance 
de la clase media alta, mucho menos pensar en que la adquiera el extenso 
Proletariado Mexicano. 

La pauperización del campo, agudiza el problema. El mismo Plan Nacional 
del Desarrollo, elaborado por el actual gobierno de la República, reconoce 
esta distribución desigual de la riqueza, cuando señala. 

"La Estrategia de Protección, privilegió lo industrial sobre lo agrupecuario, 
lo urbano sobre lo rural, agudizando el rezago de la agricultura y las dife-
rencias ciudad-campo". 

El lugar secundario que se asignó a la agricultura afectó seriamente su capa-
cidad para absorber el crecimiento de la mano de obra rural, disminuyó el 
poder adquisitivo de los campesinos y los marginó de los frutos del creci-
miento. 

Se añade a ésta la centralización de los servicios educativos y la búsqueda 
personal de mejores condiciones de vida propiciaron constantes emigracio-
nes hacia las ciudades. Esta emigración trajo consigo problemas de empleo, 
servicios primarios, salubridad, educación y soK;e todo vivienda en los 

grandes núcleos de población". 

Como consecuencia de la gran demanda de viviendas, vino la especulación 
con los terrenos urbanos, se incrementaron las zonas de posesionarlos, los 
"Cint tirones de Miseria", en las condiciones más infrahumanas y sin servi-
cios de agua, luz, gas, y sobre todo drenaje.y recolección de basura. 

Apenas las grandes ciudades hacían intentos, al través de planos reguladores 
por ordenar el crecimiento de las urbes, cuando ya tenían encima el proble-
ma del crecimiento desmedido e irregular. 

Pero la agudi/ación del problema de vivienda urbana, no disminuyó el ya 
tradicional problema del campo, donde la mayoría de las viviendas nunca 
han reunido las características mínimas de una vivienda decorosa. 

Según el propio gobierno mexicano, una "vivienda mínima" debe ser ocu-
pada por una sola familia, no estar hacinada, encontrarse en buenas condi-
ciones materiales y disponer de los servicios básicos (véase Coplamar, Nece-
sidades esenciales en México, Situación y Perspectiva del año 2,000, Vivien-
da (Vol. 2). Coplamar Siglo XXI. Editores. México 1982). Algunos tratadis-
tas añaden a lo anterior una regular "tenencia jurídica". 

Un un estudio denominado "El Distrito Federal, algunos problemas y su 
planeación". Gloria González Sala/ar, estudiosa de la UNAM, nos dice. 

"El constante desplazamiento de la fuer /a de trabajo campesino ha-
cia los centros urbanos representó una clara expresión del gradual rezago de 
la agricultura tradicional extensiva y de las tendencias centralizadoras del 
proceso económico que ahonda los desequilibrios regionales y dieron paso 
al incipiente gigantismo de unas cuantas ciudades, crecientemente alimen-
tado por fuertes corrientes mr ra to r i a s de la población RURAL expulsada 
por la pobreza del campo." 

LA VIVIENDA EN LA HISTORIA RECIENTE. 

De 1940 a 1970, según los Censos Nacionales la evolución demográfica na-
tural y las emigraciones campesinas motivaron que la población urbana cre-
c ida a un ritmo anual del 5 ° / o y pasara de 6.9 a 29.8 millones de personas. 
En tanto la población rural aumentó 1.7"/o cada año por lo que se elevó de 
12.7 a 20.9 millones de personas. 



En ese período la población de las cinco ciudades más grandes México, Gua-
dalajara, Monterrey, Puebla y Tampico se quintuplicó de 2.2 a 11.3 millones 
de personas. Sólo el área de la ciudad de México, pasó de 1.6 a 8.4 millones 
de personas. 

En este lapso creció el déficit ya existente de viviendas pues el total de uni-
dades pasaron de 3.9 a 8.4 millones, frente a una población del país que cre-
ció de 19.6 a 50.7 millones de habitantes. Esta disparidad hizo ascender el 
número promedio de personas por vivienda de 4.9 a 6.1. 

Al fenómeno anterior hay que agregar el del "empequeñecimiento" de la 
vivienda, que ahora se construyen con menos cuartos y más pequeños lo que 
ocasionó que para 1970, se elevaran de 2.1 a 3 los ocupantes de un cuarhv 
habitación, cuando lo recomendable para una vivienda adecuada es que no 
debe tener "más de 2 ocupantes por cuarto habitable en el medio urbano ni 
más de 2.5 en el medio rural", según Jesús Puente Le y va en su estudio "El 
problema habitacional" en "El Perfil de México. 1980". 

La carencia de servicios vitales es otro indicador dramático del problema. 
Pese a los esfuerzos del gobierno en ese sentido en 1970 carecían de agua 
aproximadamente 5.1 millones de casas, de las cuales 83°/o correspondían 
al sector rural. Quiere decir que de los 31 millones de mexicanos que cale-
cían de tomas domiciliarias de agua. I 7.3 millones eran campesinos. 

En cuanto al drenaje las cifras son igualmente REVELADORAS, pues se 
estima carecían del servicio 4.9 millones de viviendas. Esto es un 86.2 del 
total de viviendas rurales y un 39o/ 0 de los urbanos. Es decir que de 30 mi-
llones que no recibieron el servicio 18 millones vivían en el campo. Y éstas 
son cifras oficiales del Gobierno. 

En cuanto a servicio eléctrico, en el mismo año carecieron del servicio 20 
millones de los cuales casi 15 millones eran del medio rural. 

LA VIVIENDA CON CAPACIDAD OCIOSA. 

La desigualdad social -esto es la diferencia entre pobres y ricos- tiene por 
consiguiente una inequitativa distribución real de la vivienda, pues mientras 
que un reducido número de privilegiados goza de "capacidad ociosa" en su 
residencia, el hacinamiento es todavía mayor para los grandes grupos pobla-
ción ales. 

Se calcula que de los 22 millones de personas que en 1970|sobreocupaban 
las viviendas hacinados, unos 7.9 millones (36° /o) hubieran resuelto *ls 
problemas, si la distribución de la vivienda fuese más equitativa. 

Pero no es suficiente poseer l a vivienda, es preciso saber las condiciones 
de la misma. En este sentido se estima que de los 50.7 millones de mexica-
nos que existían en 1970, solo 6.7 vivían en habitaciones adecuadas o to-
lerables, lo que dá una más completa idea del problema que venimos arras-
trando. 

DESESTABILIZACION DE LA ECONOMIA 

Según los entendidos, en 1971 la economía mexicana entró en una fase de 
crecimiento inestable. Tras 22 años de estabilidad monetaria, sufrimos la 
primer devaluación del peso en 1976. Sumado a esto la fuga de capitales, 
el descenso de la actividad económica y el crecimiento de la deuda exter-
na, el Gobierno tuvo que firmar un oneroso convenio comprometiéndose 
a un riguroso conttol de los salarios y a una política de reducción del gasto 
público. Esto afectó sensiblemente el programa de construcción de vivien-
das del sector público (INFONAVIT, etc.) y se mi-paralizó la industria de 
la construcción privada. Aumentando el rezago en la solución del proble-
ma habitacional. 

Si se toma en cuenta que en 1980, el salario medio de la ciudad era de 4.4 
veces mayor que el del campo, se explica fácilmente que el éxodo de cam-
pesinos hacia la ciudad siguió incrementándose. 

La población concentrada ese año, en las tres más grandes ciudades del país 
México, Guadaña ra , y Monterrey pasó de 11.3 a 19.5 millones, así mien-
tras en 1970 representaban e! 22.3 de la población total, diez años después 
llegó a cerca del 30o/o. 

El Distrito Federal concentra el volumen mayor de la industria de la cons-
trucción, el sistema eléctrico y demás servicios, que como sabemos absorbe 
ahora aproximadamente en un i0o /o del presupuesto nacional. 

El Censo General de la Población y Vivienda de 1980, registró una aparente 
mejoría en el problema de la vivienda. 

Se dijo que el volumen anual de construcción promedió un aumento anual 
del 3 .8° /o por lo que pasaron de 8.4 * 12.2 millones en un lapso de 10 afloa, 



lo que redujo el promedio de personas sin vivienda de 6 . l o / 0 de 1970 a un 
5.5o/o. 

Este crecimiento no favoreció al área rural. Por lo contrario siguió la tenden-
cia a concentrar la población en las grandes ciudades como México y su 
zona metropolitana Veracruz y Monterrey, en donde se ubicaba en 1970 
un 38° /o de las viviendas del país, para 1980 había aumentado a casi un 
44o / 0 -

Hubo cierta mejoría en la introducción de servicios a la vivienda, según los 
censos de 1980. El promedio de viviendas con agua entubada aumentó de 
61 a 64 por ciento, pero en números absolutos, el número de viviendas que 
carecen de servicios, aumentó de 3.6 a 4.5 millones. 

En cuanto a drenaje se obtuvieron mejores resultados, pues el número de 
viviendas con drenaje, pasaron de 3.5 a 9 millones, aunque no se dispone de 
datos del faltante. 

También hubo avances en el servicio eléctrico, que al número de viviendas 
con energía pasó de 4.9 a 9.1 millones en estos diez años, un buen progre-
so, sin duda. 

A pesar de esta leve mejoría, el rezago del problema aún subsiste y la bre-
cha que separa a las necesidades de las posibilidades, parece haberse con-
vertido en abismo. Como indicadores de esto, podemos señalar los siguien-
tes: 

l o . La proliferación de "ciudades perdidas" en la periferia de las grandes ca-
pitales, donde los posesionarios se multiplican incesantemente, con todos 
los problemas inherentes. 

2o. La especulación creciente de los terrenos urbanos, cuando es preciso 
convertirse en millonario para adquirir un lote mínimo, para una vivienda 
más o menos tolerable. 

3o. La creciente marginación de la población rural que ante la pobreza del 
campo debe emigrar hacia las ciudades, donde fácümente se convierte en 
un pana social, como consecuencia del desempleo, que genera delincuen-
cia, vagancia o malvivencia. 

4o. La injusta distribución del ingreso que permite grandes fortunas a unos 

pocos y profundas miserias de las grandes masas proletarias. 

5o. El excesivo proteccionismo a la industria, Irente al desamparo de las ac-
tividades agropecuarias. 

60. El encarecimiento de los productos básicos o de consumo necesario que 
impiden al trabajador disponer de recursos para la adquisición o construc-
ción de una vivienda decorosa. 

7o. El centralismo oficial que subsidia, a gran costo, los servicios básicos a 
la gran capital (transporte, agua, basura, etc.) y favorece con ello la atrac-
ción de mayores núcleos de población que buscan el progreso o la dádiva 
gubernamental al través del subsidio, que recibe la metrópoli. 

80. La Centralización de Educación en las grandes ciudades, que atraen a los 
jóvenes de la provincia, quienes una vez preparados, rara vez regresan a sus 
lugares de origen a vivir y trabajar. 

9o. La falta de planeación para la creación de nuevas ciudades que son polos 
de atracción, en cuanto a empleo y progreso para las clases marginadas. 

Por lo expuesto creemos que el problema de la vivienda, no estriba tan solo 
en levantar muros que sostengan un techo, sino que es todo un mosaico de 
problemas sociales, que requieren una solución integral y no parches aisla-
dos, que son como paliativos, que alivian un dolor transitorio pero no curan 
el cáncer social. 

LA VIVIENDA ¿OBLIGACION PATRONAL? 

A pesar de que la Constitución vigente, aprobada el 5 de febrero de 1917, 
en una maniobra de Don Venustiano Carranza, para quitar las banderas de 
protesta a Villa. (Problema Obrero) y a Zapata (Problema Agrario) estable-
ció en la fracción XII del artículo 123 que en toda negociación agrícola, in-
dustrial, minera o de cualquier otra clase de trabajo, el patrón tendría la 
obligación de proporcionar a los trabajadores "habitacionales cómodas e 
higiénicas". 

Muy pocos patrones cumplieron con esta obligación, que fue reforzada en 
1931 al expedirse la Ley Federal del Trabajo, que es reglamentaria del art. 
123. 



El gobierno también se mostró apático al problema, pues las autoridades 
"dejaron su solución al sector privado en la creencia de que la prosperidad 
llegaría a las Clases populares y ello les permitiría pagar sus nuevas vivien-

das. "Según lo estiman Gustavo Gar2a y Marthá Schtcingart, en su estudio 
"La Acción Habitacional del estado de México" editado por El Colegio de 
México. 

Las acciones del gobierno fueron aisladas. En I 933 se creó el Banco Na-
cional Hipotecario, Urbano y Obras Públicas ( Ahora BANOBRAS) entre 
cuyos objetivos estaba financiar la construcción de viviendas. En 1934, el 
presidente Cárdenas expidió un decreto para la renta de casas Populares 
construidas por el Departamento del Distrito Federal. Algunas otras ins-
tituciones como el ISSSTE lanzaron programas habitacionales. paro re-
ducidos. y orientados exclusivamente hacia sus «jgrefaiador o t r a b a j a d o 
Ves. 

Digno es d£ mencionarse en Monterrey, la t^Vea desplegad? por^it tpfesas 
privadas como era la Cí<i, Fundidora d t Fierro y Acero de M o ü f í w y y ' a 

Cervecería Cuauhtémoc, que financiaron la construcción de viviendas a 
sus trabajadores, pero ademán de proporcionarles bienestar tales progra-
mas significaron sujeción del obrero, por per íodos de 1 0 o 15 años, en tan-
t o pagaba su vivienda y la creación de colonias cercanas a la "fuente de 
t rabajo, que facilitaron su acceso "fern preñe» y opor tuno al centro "fabril» 

l»a mayor parte de los esfuerzos oficiales para resolver el problema de la 
vivienda se han centralizado en el Distrito Federal.. Tal se demuestra con 
los hechossigufentes. • 

De 1947 a 1964, s<¿ construyeron 24(C>9á viviendas. principalm<enf"f en la 
ciudad de México y asequibles solamente para personas con cierta solven-
cia Económica. Tal lo afirma Rafael González en Su ex Tenso avfí<;ulo "La 
Vivienda un desafío atro2" publicado en varios fú/w^QS" de la Revista 
"Comercio Exterior" y q u e ha sidc> ifnpcwt&rile fuen+t» p?ira la presente 
invest igación. 

Del periíxio que hablamos desfaca la construcción dg^ Conjunto Habifa-
cionel Non<salct>Tlalteloko de 1 2 ^ 0 0 depar tamentos de infausta m e m o 
fia por los lamentables acontecimiento^, del 2 de Octubre-de 1968. 

En 1^56 el IMSS se incorporó al programa habitacional edificando poc$ 

más de 10,000 viviendas, entre las que sobresalen los conjuntos Indepen-
dencia y Santa Fé en el Distri to Federal, que por cierto, los financió me-
diante un sistema de ar rendamiento y pago, que a la postre fracasó, ab-
sorbiendo el IMSS. (y por supuesto los contr ibuyentes) enormes gastos 
de administración de los Conjuntos Habitacionales, y al final fueron ven-
didos a bajo precio a sus ocupantes. 

En 1959, el ISSSTE creó la Dirección de Pensiones Civiles y de retiro, que 
contr ibuyó eficazmente a la construcción de viviendas de trabajadores de 
la federación concentrados la mayor parte en el D.F., ya que de 1947 a 
1964 edificó 45 ,302 viviendas lo que representa casi un 6 0 % de las cons-
t ruidas por el resto de las instituciones oficiales. 

Pero todas estas acciones, favorecieron a derechohabientes, o trabajadores 
que estaban agremiados en fuertes sindicatos que demandaron en sus con-
tratos colectivos, la construcción de viviendas, pero si se estima que en este 
per íodo, solamente la quinta parte de 1» población era derechohabiente, 
se tendría una idea del reducido sector, beneficiado con estos programas. 

PROGRAMA FINANCIERO D E VIVIENDA 

En 1964, el Gobierno Federal implantó t odo un programa Financiero para 
la Vivienda (P.F.V.) con el propósi to de facilitar la compra de viviendas de 
interés social, (Entendiéndose por esto una vivienda mínima donde puede 
habitar una familia de 5 miembros) , con lo que se incrementó su construc-
ción y se reformó la Ley Bancaria para que las instituciones de crédi to des-
tinarán el 4 0 ° / o de sus captaciones en ahorro y préstamo, para canalizarlos 
a la compra o construcción de viviendas de interés social, llegándose a pres-
tar en algunos casos hasta el 8 0 ° / o del valor de la construcción. 

Se crearon dos Fideicomisos. (Fondos destinados a cumplir un propósi to 
determinado exclusivamente), el FOVI o F o n d o de Operación y Descuento 
Bancario a la Vivienda y el FOCA, F o n d o de Garant ía y Apoyo a los crédi-
tos para la vivienda. 

Aunque los propósi tos fueron buenos, en la práctica esto func ionó a me-
dias. Los bancos con sus tradicionales sistemas, solo concedieron créditos 
a personas solventes y que reunieran todos los requisitos establecidos, de 
tal suerte que la gran mayor ía de la población se vió marginada de este pro-
grama financiero. Las más favorecidas fueron las empresas constructoras, 



qu« con tu producción "en serie", edificaron en muchos casos, cientos de 
viviendas de ínfima calidad, que poco más tarde requerían de costosas re-
paraciones, que el obrero, que estaba abonando su casa, no estaba en con-
diciones de realizar. 

Sin embargo, la importancia que alcanzó el Programa puede apreciarse en 
que en los casi 120 mil viviendas de interés social que se construyeron de 
1965 a 1970, el 9 0 % tuvo que ver con los Fondos ya mencionados. 

Consecuentemente, la banca privada financió un mayor número de vivien-
das, que las construidas en este período por el sector público. Con dineros 
privados se edificaron 76,343 viviendas, en tanto que el sector público 
construyó solamente 15,572 en el mismo lapso. 

No obstante, según la Universidad de Cambridge en un estudio publicado, 
determina que el déficit de viviendas en el país en 1970 es del orden 3.6 
millones. 

Pero aquí no termina lo grave. De 1950 a 1970, se calcula se edificaron 
poco más de 2 millones de casas que se construyeron prácticamente al 
"ahí se vá" porque fueron edificadas por personas que no disfrutaron de 
crédito alguno. Las construyeron con sus propios recursos, los que eran 
bastante limitados lo que dió origen a un sinnúmero de colonias populares 
y aún más en auténticas "ciudades perdidas", sin servicios básicos y con 
graves carencias y promiscuidad. 

En 1971. se fundó el INDECO. Instituto Nacional para el desarrollo ur-
bano. 

Además de aportaciones federales, estatales y municipales, el INDECO, 
contó con recursos de varios fideicomisos y lo más importante desarrolló 
un programa de "auto ayuda" organizando a los núcleos campesinos, en 
cooperativas que realizaron buenos programas de edificación, ampliación 
y remozamiento de la vivienda. 

En febrero de 1972 se modificó la fracción XII del artículo 123 y se dis-
puso que los patrones debían aportar a un Fondo Nacional de la Vivienda, 
para coadyuvar en la tarea de proporcionar viviendas a sus trabajadores. 
Esta fondo se encargaría de financiar los programas de construcción de 
viviendas en todo el país. 

El Fondo de la Vivienda dió origen a tres organismos públicos de carácter 
federal EL INFONAVIT destinado a trabajadores de empresas privadas, 
ya sea agrícolas, industriales o comerciales; EL FOV1SSSTE o Fondo de la 
Vivienda para los trabajadores del Estado y el FOVIMI Fondo de la Vi-
vienda para los militares. 

En los tres casos son sectores bien definidos. EL INFONAVIT, aparente-
mente de carácter más amplio, margina de sus beneficios a grandes sectores 
de la población; los no asalariados y aún aquellos que. siendo obreros, no 
pertenecen a grandes sindicatos, cuya influencia ha sido decisiva para la 
adjudicación de las pocas viviendas que ha construido la institución, com-
parado con los enormes recursos que ha recibido. 

SE CREA EL INFONAVIT 

Creado en abril de 1972, el Infonavit se encarga de otorgar créditos a los 
trabajadores para la adquisición, remozamiento o ampliación de sus vivien-
das o saldar créditos obtenidos para este propósito. También se ocupa de 
programas de construcción masivas de viviendas de interés social. 

Su sostenimiento proviene esencialmente de las cuotas pagadas por los pa-
trones - 5 0 / o de los salarios pagados por cada empresa. En su administra-
ción participan representantes del gobierno, de los empresarios y de los 
sindicatos obreros. De allí reafirmamos lo dicho anteriormente, los traba-
jadores no organizados, tienen pocas expectativas de conseguir una vivien-
da mediante este programa. 

Se estima que para 1974 casi la mitad de los trabajadores del país estaban 
afiliados al Infonvait, aunque solo un 6 ° / o correspondían al sector agríco-
la, donde la carencia de vivienda es más aguda. 

Hasta 1982, el Infonavit logró edificar un promedio de 26,000 viviendas 
por aflo, cifra superior a lo hecho anteriormente, por cualquier organismo 
oficial, pero notoriamente inferior, de acuerdo a los ingresos obtenidos v 
a la planeación original. 

También el FOVISSSTE se organizó en forma similar a INFONAVIT El 
estado se comprometió a aportar un 5<>/o de los salarios de sus trabajado-
res para al Fondo de la Vivienda, pero sus Objetivos, además de limitados 
•S han centrado en la periferia de la ciudad de México, donde se ha finarv 



ciado viviendas nuevas para la burocracia federal, siempre con la interven-
ción de los líderes sindicales, que siempre tienen sus favoritos. 

De todos los organismos oficiales, creados para atender el problema de la 
vivienda destacan el INFONAV1T. que de 1971 a 1979 edificó 276,561, es 
decir un S4 .1o / 0 del total y el 1NDECO que construyó 6 2 , 2 % casas en el 
mismo período, un 12.3<>/O del total financiado por el sector público. 

Este progreso, sin embargo no fue suficiente para resolver el creciente dé-
ficit habitacional. Ni siquiera se pudo resolver el rezago, mucho menos 
puede pensarse en soluciones al problema, que crece cada año que pasa. 

Por otra parte, los problemas de inflación escasez y carestía, también han 
afectado estos programas; notoriamente reducidos en el momento actual. 
Así mismo se ha señalado al INFONAV1T como uno de los organismos 
donde la corrupción se ha enseñoreado acusándose a algunos líderes obre-
ros. de poseer constructoras que "casualmente" ganan la mayoría de los 
contratos para la realización de los programas habitacionales y los habi-
tantes de ellas, se quejan de mala calidad de los materiales empleados y se-
rias deficiencias en la construcción ¿Habrá algo de razón en esto? 

LA ADMINISTRACION D E LA ABUNDANCIA? 

En 1980 se instituyó el Programa Nacional de la Vivienda (PNV) con el 
que el Gobierno Federal pretendió establecer un marco organizado a los 
diversos proyectos de Vivienda del Sector Público, que estaban dispersos, 
y establecer bases de coordinación entre los sectores público y privado. 

Se trazó una estrategia basada en la vivienda progresiva, para en primer 
término proporcionar seguridad en la tenencia (Plan tierra propia, por 
ejemplo), establecer los servicios básicos y un espacio adecuado para el 
desarrollo de las actividades familiares. 

Se iniciaron programas de apoyo a la auto-construcción y a la vivienda 
cooperativa de alguiler. El INDECO suscribió u n convenio con el Sistema 
Alimentario Mexicano (SAM) para elaborar programas habitacionales en 
tona» críticas. Así se promovió la dotación de terrenos para asentamien-
tos humanos (colonias) 6 pequeñas poblaciones y se procuró financiar 
la adquisición da materiales para construcción. Sin embargo en 1981 la 
Cámara de Diputados acordó la desaparición del INDECO, con lo que sus 

programas quedaron truncos a pesar del grave déficit habitacional. 

En 1982, se acabó el sueño y la "administración de la abundancia" se vió 
obligada a reducir el gasto público y con ello, paralizar todos los progra-
más de vivienda en proceso. A raíz de la devaluación de este afto ya no pudo 
detenerse la presión inflacionaria y sus efectos se dejaron sentir en los te-
rrenos y en los materiales para construcción. 

De enero a diciembre de 1982, el índice nacional del costo la vivienda de 
interés social creció un 53 .2o / 0 , reduciéndose considerablemente la cons. 
trucción de viviendas, t an to en el sector público como en el privado. 

Nuevas esperanzas se abrieron ante el problema habitacional, con la nacio-
nalización bancaria. El Gobierno en un gesto de buena voluntad congeló 
los intereses bancarios que cobraban los bancos por préstamos hipoteca-
rios, a una tasa uniforme del 1 l o / 0 . Esto significaba detener el agio galo-
pante que con pre tex to de inflación, estaban realizando los bancos con sus 

Ideudores, ya que en per íodos de 3 ó 6 meses aumentaban las tasas de inte-
rés, bajo un sistema de 4 interés flotante" en de t r imento de la economía 
de quien había concer tado un préstamo hipotecario a un interés más bajo. 

La tasa uni forme del 1 í o / o anual, reactivó la industria de la construcción. 
Se incrementaron los préstamos hipotecarios y los ciudadanos parecieron 
disfrutar los beneficios de la Nacionalización bancaria. 

|Pero todo fue una medida espectacular y demagógica. El gozo solo duró 
del 6 de septiembre al 2 0 de diciembre de 1982, cuando las nuevas auto-
ridades bancarias, dieron marcha atrás y volvieron a aplicar la política de 
intereses flotantes a los deudores . 

QUE HA HECHO EL ACTUAL REGIMEN 

La historia moderna de México^ se mide por sexenios y el problema de la 
vivienda, no escapa a este f enómena Cada nuevo Presidente da otro en-
foque al problema, nuevas tareas y muchas veces repetición de los estudios, 
investigaciones y frecuentemente interrupción de los programas ya en mar-
cha, para dar paso a "planes más realistas y que, ahora sí , darán solución 
definitiva a la problemática". 

El cambio de poderes de 1982 fue más siniestro que los anteriores. El país 
sa debate en U peor crisis económica y de confianza d# « i historia. La 



cuantiosa deuda externa, el endurecimiento de los mercados financieros 
internacionales y los onerosos compromisos contraídos con el Fondo Mo-
netario Internacional y las naturales presiones inflacionarias, han agudiza-
do la problemática Nacional y obligado al actual régimen a implantar me-
didas emergentes para Reactivar la ECONOMIA NACIONAL. 

El problema de la vivienda ha sido conceptuado, como parte del problema 
social que esU integrado además por los problemas de salud, alimenta-
ción y la Educación Interrelacionedo a su vez, con el problema ocupacio-
nal. Si no hay empleo, difícilmente se podrían atender los otros proble-
mas. 

De allí que se hayan instituido dos programas básicos, cuyas acciones in-
te ractúan entre sí, para lograr mejores resultados: El programa para la 
defensa de la llanta Productiva y del Empleo y el Programa de Vivienda 
á i Acción Inmediata. A6n es demasiado pronto para evaluar sus resulta-
dos, pero analicemos sus principales características. 

Nacido en abril de 1983 el (PVAl) Programa de Vivienda de Acción lnme-
dUta, tiene como meta "iniciar una serie de acciones dirigidas a dar solu-
ción de fondo al problema de la Vivienda, con base en la ordenación de la 
población y la regulación del desarrollo urbano y, de esta manera, contri-
buir al mejoramiento de la calidad de vida de los mexicanos "Es responsa-
ble de su ejecución la Secretaría de Desarrollo Urbano y Ecología, al tra-
vés de su Sub-Secretaría de la Vivienda. Por lo menos se subraya la impor-
tancia del problema, al crear una dependencia a nivel de Secretaría de 
ESTADO para atenderlo. 

Ha sido preocupación del actual Gobierno, darle un imrco jurídico ade-
cuado a sus acciones relativas al problema habitacional, el 18 de enero de 
1983, se adicionó el artículo IV constitucional que ahora establece que 
"toda familia tiene derecho a disfrutar de vivienda digna y decorosa" y 
la SfeDUE tiene como objetivo hacer realidad este precepto. 

I t f i tarde en febrero de 1984 se promulgó la l e y Federal de la Vivienda 
y * reformaron y adicionaron la Ley General de Asentamientos Humanos 
y U de Bienes Nacionales con lo que se pretende regular el uso de ta tierra 
y posibilitar tu aprovechamiento para el fomento da la vivienda niral y 
urbana, especialmente da la destinaba a las clases sociales n á t desprote-
gidas. 

El Plan Nacional de Desarrollo (1983-1988) por su parte, pretende englo-
bar la acción general del gobierno, en torno a este tema en los siguientes 
enfoques. 

lo . Sustraer el suelo urbano de la especulación mediante la creación de re-
servas territoriales y la oferta de tierras para viviendas de interés social. 

2o. Promover la participación comunitaria en la dotación de servicios bá-
sicos e impulsar la autoconstrucción con la creación de cooperativas de 
viviendas y materiales. 

3o. Fomentar el desarrollo de sistemas y tecnologías constructivas adecua-
das social y regionalmente. 

4o. Replantear los sistemas de financiamiento para ampliar su cobertura, 
dando especial atención a los sectores sociales más desprotegidos. 

5o. Mejorar la coordinación administrativa entre los organismos del sector 
y optimizar el aprovechamiento de sus recursos." 

\ 

PROGRAMA NACIONAL PARA EL DESARROLLO DE LA 
VIVIENDA 

"Calificado como el documento más ambicioso en la historia de la Na-
ción". Nació el 21 de febrero de 1984 el Programa Nacional para el Desa-
rrollo de la Vivienda (PNDV) según este plan el Gobierno Federal invertirá 
un total de 357,612 millones de pesos, para generar 434, empleos y reali-
zar 270,336 acciones de vivienda que satisfacerán a 1.5 millones de bene-
ficiarios. 

Con esto se calcula que el sector público intervendrá en la solución de más 
de un 50° /o de la demanda habitacional de 1984. Seguramente la cifra más 
alta de la historia, pero no inchiye el enorme rezago ya existente que, 
según el Colegio de México, con base en los censo3 de 1980, habría un 
déficit de 4 millones de viviendas, lo que significa que 20 millones de me-
xicanos, carecían de un lugar adecuado para vivir. 

Por la generación de empleos que pregona y la reanimación de las inversio-
nes, muchos Investigadores consideran que el Plan de la vivienda coincide 
con el programa de la defensa del Empleo, por lo que más que orientar al 



problema habitacional, se trata de un mero programa de reactivación eco-

nómica. 

El Programa establece además un nuevo sistema de pago, cuyas condicio-
nes se fijarán según la capacidad directa de los deudores cuyos ingresos 
serán de dos a siete y media veces el salario mínimo. De nueva cuenta se 
orienta el programa hacia el t iabajador asalariado, quien ordinariamente 
es sujeto de crédito. 

En el nuevo régimen de financiamiento se aumentó a cuatro el número 
de viviendas t ipo que puede financiar la banca comercial. Para los crédi-
tos del tipo I requieren ingresos de 2 a 2.8 veces el salario mínimo, para el 
t ipo 2 se exigirá de 3.2 a 4.2. para el tipo 3 de 4.3 a b.2 y para el cuatro de 
6.3 a 7.5 veces dicho salari»». 

Respecto a los intereses, se fijó el I 5° /o para el tipo I (casas más pequeñas) 
14)0/0 para c l tipo 2; 25«\'o para el tipi. 3 y 3() ( , 'o para el tipo 4. Dichas 
tasas serán revisadas anualmente > ajustadas en función del incremento del 
salario mínimo. 

El reto de la vivienda es permanente, los esfuerzos del gobierno, son nota-
bles pero no suficientes para resolver medianamente el problema. Actual-
mente la SEDUE, calcula que el 7 6 ° / o de las viviendas que se construyen, 
son financiadas por sus propietarios, 4 ° / o por las compañías inmobiliarias, 
y sólo el 20°/o por el Estado, lo cual evidencia lo limitado de la acción 
oficial al respecto. 

Por otro lado el encarecimiento de la vivienda de interés social, se calcula 
que se ha multiplicado 20 veces en los últimos 10 años, han obstaculizado 
cualquier acción al respecto. 

Ante tal panorama en incongruente que la banca comercial, ahora nacio-
nalizada, solamente destine el 6.4 por ciento de sus recursos para la vivien-
da de interés social. 

Ante la carencia de viviendas se plantean otras disyuntivas interesantes 
pues tampoco hay alicientes para que los inversionistas destinen recursos 
a la construcción de viviendas de alquiler. Por lo contrario, la congelación 
de rentas y la protección de que gozan los inquilinos, origina que el priv 
pietario no haga ni siquiera mejoras a las viviendas que renta, con lo que se 
origina un deterioro y destrucción. ¿Cuál es cl justo medio, entre la voraci-

dad del propietario y las necesidades de los inquilinos? 

1'or otra parte ^corresponde solamente al gobierno la tcsponsabilidad de 
resolver el problema habitacional, o deben participa) en otros secones. 
Especialmente aquellos que se benefician con la utilidad excedente del lia-
bajo de los obreros y en este caso ¿cuáles son las posibilidades leales de la 
gran empresa, la mediana y la pequeña industria. Son temas tan impon an-
tes que serían objeto de otros extensos estudios. 

Lo cierto es que cl problema habitacional, es un problema social de urgen-
te y necesaria solución. 

SALUD PUBLICA 

I lindada el lo . de Septiembre de 1948, después de haber sido piopuesta 
en 1945, cuando en San Francisco, Cal. se fundó la Organización de las 
Naciones Unidas. La organización Mundial de la Salud es la agencia espe 
cializ.ada en problemas de salubridad. Sus objetivos son alcanzar paia todos 
los pueblos de la tierra, el más al to nivel posible de salud. 

Aunque existen muchas definiciones del téi inino Salus Pública una de las 
más aceptadas, la destaca c o m o una especialidad médici>-sanitaria relacio-
nada con las actividades de protección Fomen to y restauración de la salud 
de la población, que requieren para su solución de los esfuerzos organiza-
dos de la comunidad. 

Con esto debe entenderse que la salubridad actúa sobre toda la población 
en con jun to y no sobre cl individuo aisladamente. 

La salubridad incluye todas las técnisas y métodos, de carácter médico o 
no, aplicados a la comunidad, y cuya finalidad más específica es favorecer 
¿1 proceso ecológico en tal forma que fomente la salud y prolongue la vida 
humana. 

La salubridad representa pues, una responsabilidad comunal , e s toes , dá lu-
gar a un nuevo concepto , conocido como "Medicina Social". 

Utilizado por primera vez en 1948 por Julio Guerin, según el chileno Her-
nán de San Martín, en su t ex to Salud y Enfermedad, el t é rmino "Medicina 
Social" la en tendía c o m o el es tudio de las relaciones que existen entre la 
medicina y la sociedad y poco después Rylc de Oxford , decía que la medi-



cma social se lia desanollado a partir de la medicina clínica y de la salubri-
dad como una rama preocupada especialmente de los factores genéticos, 
ambientales y socio económicos que tienen influencia en los estados de sa-
lud y enfermedad. 

Aún las diversas defunciones de salud, tema muy controvoitido. toman 
en cuenta no solo el estado físico del individuo, sino su entorno, es decir 
su medio ambiente y su relación con la sociedad. 

La OMS, define la salud como un "estado de bienestar completo" (Físico, 
psíquico y social) y no solamente la ausencia de enfermedad o de Invali-
dez. Esta definición presenta pues un objetivo a lograr. Pero ¿será posible 
alcanzarlo? 

Se estima que este objetivo es difícilmente alcan/able por los países desa-
rrollados, pero es completamente imposible para los países del 3er. mundo, 
como México, donde gran parte de la población vive en condiciones infra-
sanitarias, con múltiples carencias, y estómagos vacíos. 

Los africanos, también del 3er. Mundo, han propuesto otra definición de 
salud. "El mejor estado de salud de la población de un país corresponde al 
mejor equilibrio que se pueda lograr, entre los riesgos, teniendo en cuenta, 
(a cooperación activa de la población". 

Esta es una definición en relación a la actividad y la capacidad de trabajo 
productivo. Pero la salud no es solo capacidad para el trabajo y la produc-
ción. El ser humano es más que una máquina productora. La salud, es 
ciertamente, una finalidad en sí misma, pero no tiene sentido, si no condu-
ce al bienestar y a cierta alegría de vivir en sociedad. 

En los países sub-desarrollados, donde el presupuesto nacional es muy li-
mitado, los nibros más perjudicados son generalmente salud y educación. 

En materia de salud, como los índices de mortalidad son altos, la mayor 
parte de los fondos destinados a salubridad, se invierten en la atención cu-
rativa de los enfermos, descuidando las labores preventivas, las de fomento 
de la salud y las de saneamiento, que son las más fructíferas a largo plazo. 

La atención curativa es siempre de urgencia, y claro no es malo curar, pero 
es mejor prevenir. Para solucionar el problema de la mortalidad que es lo 
verdaderamente importante en un programa de salud. Las inversiones eH 

saneamiento, aparte de servir su finalidad específica, ayudan a mejorar la 
salud pública y son obras de progreso. Tales como la introducción de agua 
potable, drenaje, etc. 

En los países sub-desarrollados y con saneamiento escaso, la mayor parte 
del presupuesto deberá dedicarse a estos fines, ya que sólo de esta manera 
se contribuirá al descenso de la mortalidad, la morbilidad y la pobreza. 
Por ot ro lado la carga económica que representa el costo de la medicina 
curativa, es muy elevada si se compara con la medicina preventiva o las 
tareas de saneamiento. 

Según Hernán San Martín, existen por lo menos cinco tareas básicas para 
realizar medicina preventiva, que son: 

lo . Revisión de los hábitos de vida de los individuos, educación sanitaria 
y examen periódico de salud. 

2o. Protección específica, como son: Inmunizaciones, desinfectaciones, 
etc. 

3o. Protección no específica: Revisión del ambiente físico de vida del in-
dividuo y de la familia. 

4o. Prevención y diagnóstico de la enfermedad, para un tratamiento opor-
tuno, y 

5o. Prevención de la incapacidad que resulte al individuo para proceder a 
la Rehabilitación adecuada. : 

EL CASO MEXICANO.-- En México, el mejoramiento de las condiciones 
socioeconómicas y los diversos programas de salud, han permitido que la 

-esperanza de vida al nacer pasara de 36.8 años para los hombres y 38.2 
para las mujeres en 1930 a 62.3 y óó. l en 1980, respectivamente. (Cifras 
dadas a conocer en el Plan Nacional de DesarroDo, ya citado). También 
se reduco la tasa de mortalidad de 25.6 a 6.4 por cada 1,000 habitantes, 
de 1930 a 1978. La erradicación de la fiebre amarilla, la viruela y el tifo 
y si control del paludismo, tuberculosis tos ferina y sarampión, tuviera un 
efecto importante en la disminución de la mortalidad. 

Por otro lado, ha aumentado la incidencia de las enfermedades crónico 
degenerativas, tales como cáncer, y la leucemia, los accidentes laborales y 



de tránsito, las causas invalidantes y persisten, o han reaparecido, como el 
mal del pinto, la oncocerosis y el dengue. 

La desnutrición es uno de los problemas graves del país y es consecuencia 
directa del alto índice de mortalidad de niños menores de 4 años que en 
1978, registró un 31 por ciento del total de defunciones. Y sigue mani-
festándose en las neumonías, influenza y en la enteritis y otras enfermeda-
des diarréicas, que a lo largo de SO años, figuran entre las principales causas 
de muerte. 

El mejoramiento en el nivel de salud, no se dá necesariamente como resul-
tado automático del crecimiento económico, es preciso además adoptar los 
medios que hagan posible la prestación del servicio a mayor número de in-
dividuos y en las mejores condiciones. 

En México el área de salud, se enfoca bajo dos regímenes: el de seguridad 
social, que ampara a los trabajadores que cuentan con una relación laboral 
formal y el de asistencia pública y social dirigido a toda la población. 

Sin embargo, los esfuerzos desarrollados para disminuir los daños y riesgos 
que afectan la salud de la población, se han visto limitados por la falta de 
coordinación entre las organizaciones que deben prestarlo, tanto del sector 
público como del privado. 

La falta de una coordinación efectiva dió lugar, por un lado a la superposi-
ción de coberturas de atención a la población en ciertas regiones y caren-
cias en otras. 

En 1982, existían más de 10 millones de personas que no tenían acceso a 
servicios permanentes de salud. En tanto el Instituto Mexicano del Seguro 
Social, destinaba amplios recursos en financiar equipos profesionales de 
fútbol socccr o al sostenimiento de compañías de teatro, en costosas giras 
por la República y el extranjero, cuando su finalidad primordial, es la sa-
lud pública. Además se presentan los siguientes problemas. 1) Reducida 
participación de la comunidad en la solución de sus problemas de salud, de-
bido en buena parte a la carencia de información o educación sanitaria, 
desde los primeros niveles educativos y aún en la Educación Superior. 
2) Demasiada centralización administrativa de los servicios e insuficiente 
infraestructura de éstos, sobre todo en los dirigidos al control sanitario, al 
saneamiento del medio y de los servicios asistcnciales, que frecuentemente 

no están a la altura, ni en cantidad, ni en calidad de quienes lo solicitan; 
que es la población de más bajos recursos. 

Falta de coordinación entre las instituciones educativas y los Centros 
de Salud, que originan que el personal requerido, no sea formado o adies-
trado adecuadamente. 

4 ) La dependencia científica y tecnológica del exterior, que está en fun-
ción directa de la escasa investigación, en las áreas biomédicas y médico 
social. 

5) Carencia de criterios, o contradicción de los mismos, para elaborar indi-
cadores que permitan apreciar adecuadamente, si son efectivos las acciones 
de salud. 

6) Falta de orientación al público, para concicntizarlo de la enorme impor-
tancia de su participación, en el abatimiento de los problemas de salud in-
dividuales y de la comunidad. 

SEGURIDAD SOCIAL 

1 a Seguridad Social en el país, ocupa un importante renglón dentro del 
área de Salud Pública 

Vigente desde 1917, en la ( onstilución Mexicana, en su ai t ículo 123, es 
una reivindicación obrera que plasma un viejo ideal revolucionario y aun-
que dista de ser la solución óptima a h>s problemas de salud, es importan-
te subrayar que gracias a ella, millones de trabajadores, encuentran alivio 
a sus enfermedades y protección a sus derechos sociales. 

La gran paradoja, de ser México un país de sistema capitalista, pero sin 
grandes capitales nacionales, cobra importancia en el sistema de seguridad 
social, ya que el Fstado, sustituye al patrón en su obligación de propor-
cionar atención médica, indemnizaciones por incapacidad y prestaciones 
sociales diversas, a sus trabajadores. 

Aunque los sectores patronales, cuestionan las altas cuotas que organismos 
como el Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS) cobran a las empre-
sas y aunque es cierto, que la administración de tales cuotas, aún deja 
mucho que desear, lo que no se puede cuestionar es que millares de peque-
ñas y medianas empresas del país que son la m a y o r í a - estarían iinposibi-



litadas para cumplir los postulados constitucionales en beneficio de sus tra-
bajadores. l-.s por ello que tenemos que aceptar que el IMSS. y organismos 
afines, en un factor importante en las prevenciones obreras. 

En México además del IMSS, funcionan el Ins t i tu to de Seguridad y Serví-
clos Sociales de trabajadores del Estado (ISSSTE) el Insti tuto de Seguridad 
Social de las Fuer/as Armadas de México (ISSFAM) además de organismos 
estatales, como en Nuevo León el ISSSTE LEON o diversos servicios mé-
dicos que atienden a trabajadores de diversas áreas, como maestros traba-
jadores universitarios, ferrocarrileros, etc. Por el sector privado numerosas 
empresas cuentan con unidades médicas y de scrv .üo social, que atiendan a 
su . trabajadores y sus familias, lo que no los releva de sus obligaciones con 
el IMSo. 

El sistema de segundad social p , c t c . d e aplica, ..., . -„loque integ.al al ho-
nestar del trabajado, y de su familia, considera tanto la atención de las n * 
Ces.dades básicas en materia de salud como a las de capacitación cultura 
recreación, apoyo financien» y protección de salario. Además de garanti-
zar la protección familia, en los casos de accidente, jubilación, cesantía y 
muerte 7 

En 1982. los beneficiarios de la seguridad social ascendieron a 32 9 millo 
nos de habitantes cas, L, „„ tad de I, población nacional. Ello es .mpoitan-
«c. pero en el m.sm«. uño 10 millones de mexicanos carecieron de un servi-
cio médico adecuad" \ a u v e s de ninguno 

Entre los problemas que ..pulen que la segundad social pueda cous,do-
rarse satisfactoria para la demanda nacional. . . . enconaremos los siguicn 
tes: r 

lo- El aparato administrativo (La burocracia; se ha incrementado conside-
rablemente. en tranca desproporción con la calidad y cantidad de I,« ser-
vicios prestados 

2o. El sistema de seguridad social se ha concent rado en algunas regiones 
como las ciudades más grandes o se ha dudo preferencia a ciertos grupos 
trabajadores, lo que l.a generado desigualdad en la atención a la población. 

3o. Los servicios de guarderías > sitios de recreo para los trabajadores 
mo Oaxtepec han resultado insulie.entes para atender las demandas de los 

dercchohabic i tes ; según la ley. son l imi tadas ) en algunos casos re taulados 
en su entrega. 

Además de todo esto, existe una deficiente administración que destina re-
cursos a otros fines que n o corresponden a la seguridad social, o que por 
lo mt! ,os no tienen carácter prioritario. Pero lo más impor tante de todo es 
subra> ar- que n o existe un verdadero sistema que garantice la seguridad so-
cial a los t rabajadores n o asalariados o que por lo menos no tienen una re-
lación formal de trabajo, que const i tuyen más de la tercera parte de la po-
blación económicamente activa y que es la de más bajos recursos. 

EDUCACION Y D E S A R R O L L O 

"La t ransformación de la sociedad con temporánea es sin duda , el re to más 
grande que existe para la cultura humana y en particular para el sistema 
educacional, considerado c o m o un t o d o orgánico" , af irma Boris Yopo , en 
su ar t ículo "Educación , Universidad y Desarrollo", publ icado en el núme-
ro 3 de la Revista de Educación Superior. 

Coincidimos con Yopo, cuando afirma que un proceso de desarrollo inte-
gral debe ser concre tado mediante el cambio estructural , que en el caso 
de no existir, se cae en lo que los estudiosos de las ciencias sociales, llaman 
Progresivismo o Evolucionismo, que para los países del tercer mundo, co-
m o México, n o provocarán jamás el desarrollo general. 

El sistema educat ivo no producirá por sí mismo el cambio estructural 
pero si tiene una influencia decisiva en los cua t ro planos básicos de cual-
quier sociedad, c o m o son, el social, el pol í t ico, el económico y el cultural. 

Aplicar a la t ransformación estructural , soluciones tecnicistas o mecánicas, 
es desconocer la verdadera dimensión humana , como dijera Octavio Paz 
" N o son las técnicas, sino la conjugación de hombres e ins t rumentos los 
que cambian una sociedad". 

Ashley Montagu autor c i tado por Y o p o - dice que el sistema educacio-
nal debe enseñar al a lumno a evaluar al m u n d o h u m a n o cr í t icamente y 
dejar de inculcarle solamente los valores de la sociedad industrial , c o m o 
son la competencia y el éx i to económico . 

Se ha ahusado t an to del tecnicismo, considerándolo la fórmula salvadora 
del sistema, de tal torma que sieniere t e jmlna por e n c a u z a r » hswi» 



mas "irracionalistas" en los cuales el hombre queda disminuido. 

En la práctica, los gobiernos prestan poca atención a esta teoría, ya que no 
están dispuestos a apoyar un cambio estructural, que cambiarán también el 
sistema político y con él, el gobierno imperante. 

Esta tesis promueve la urgente necesidad del compromiso educativo con el 
cambio estructural socio-económicO, como una manera de eliminar las 
odiosas diferencias sociales, mantenidas por un deficiente sistema de edu-
cación, cuyos fines primordiales, parecen ser, el elitismo, la alienación, la 
diferenciación social y la marginación de grandes capas de la población, 
que no reciben los beneficios del propio sistema educativo. 

Al través de la educación M debe dar conciencia al pueblo de los proble-
mas que lo rodean y oprimen. La médula radica, en este despertar y las 
participaciones amplia y activa de todos los individuos y no solo de los gru-
pos dominantes pequeños, que además son los usufructuarios de casi la 
totalidad de los beneficios generados por la sociedad. 

El actual sistema educativo es deficiente y esto ocurre hasta en el nivel 
superior, donde se prolonga la adolescencia y la subordinación por otros 
cinco o seis años más y no se rompe la pasividad de la educación primaria 
y secundaria. 

Es necesario considerar a la educación como una actividad cooperativa que 
logrará sus mejores resultados, cuando el alumno participe activamente en 
el proceso. Decía José Al varado que la Universidad se define como "Una 
comunidad dialogante de maestros y alumnos". ¿Es esto cierto, en la prác-
tica? K 

Tampoco la educación debe estar divorciada de la realidad que nos circun-
da. El alumno debe conocer los problemas de su comunidad, ya sea regio-
nal, nacional o de todo el continente. 

EDUCACION DEMOCRATICA?. Uno de los más caros anhelos populares 
es el acceso a la educación superior del mayor número de individuos, la 
realidad es que esto está condicionado por la situación socio-económica de 
la población. No basta abrir las puertas, los problemas de deserción 6 
abandono, son cada día más agudos. Se sabe que solamente el 2 por ciento 
de los alumnos que ingresan a pnmaria, llegan a terminar la carrera univer-
sitaria, en América Latina. 

Una reíorma educativa integral, tendría poco efecto, sino cambian también 
las estructuras fundamentales de la sociedad, desafortunadamente, no exis-
te una disposición verdadera al cambio, porque eso significaría acabar con 
los privilegios de la clase gobernante y de los poderosos económicamente. 
Una más equitativa distribución del ingreso, representa combatir la explo-
tación del hombre por el hombre. 

Un sistema educacional progresista, es aquel que produzca profesionales 
ó técnicos, con una clara estructura de compromiso y solidaridad social 
y no quienes solo vayan a cumplir una función individualista economicis-
ta, que en sí misma es la enajenación y el egocentrismo. 

EL PROBLEMA EDUCATIVO NACIONAL. En México, los últimos go-
biernos han destinado grandes sumas a la tarea educativa, sin embargo exiv 
ten serios problemas de analfabetismo, deserción y deficiencia en la calidad 
del servicio que se presta. 

El sistema básico de educación le constituyen, un año de pre primaria, 
seis años de primaria y tres años de secundaria y la matrícula para 1984, 
llega a 20.5 Millones, en 117 mil escuelas, atendidas por 722 mil profeso-
res. 

Aunque la educación primaria se ofrece prácticamente a todos los habi-
tantes del país, los indicadores señalan que sólo concluyen el ciclo un 
55 por ciento y en las zonas indígenas no llega ni al 20 por ciento. Esto 
corrobora la tesis de que no basta abrir las puertas de la escuela, hay que 
reformar las condiciones socio-económicas, que permitan a los niños po-
bres, terminar al menos la instrucción primaria. 

Los problemas de calidad son graves. Es urgente un vasto programa de 
capacitación profesional y de planeación educativa, pues funcionan 1,500 
escuelas normales, que no tienen programas uniformes, que improvisan 
a sus profesores y cuyos resultados con millares de egresados, cuya calV 
dad no corresponda a las necesidades educativas. Además ta mayoría dé 
los profrsores se concentran en las grandes ciudades y no desean trabajar 
en la zona rural y cuando tienen que hacerlo, buscan el menor p re tex to 
para abandonar el aula y viajar a la ciudad. 

Concretamente los principales problemas educativos, son: desarticula-
ción en cuanto a finalidad, organización, contenido y métodos* Los con-
tenidos de los programas no corresponden • la realidad del país y se 



otorga poca relevancia a la enseñanza de la historia nacional y a la forma-
ción de la sensibilidad del alumno. 

En el nivel superior también hay crisis. Escasez de Profesorado capaz, im-
provisación de planes y programas de estudios, ausentismo y falta de ca-
pacidad e interés de los alumnos y una desorientación vocacional terrible, 
que desemboca en la formación de los llamados "Profesionales del Desem-
pleo". 

Las profesiones tradicionales están saturadas ó mal distribuidas por falta de 
planeaeión profesional y hay pocas perspectivas de ampliar el ámbito ocu-
pacional, ante la escasa investigación científica, que genera una pobre tec-
nología nacional. Ante tales realidades ¿será posible salir del subdesarrollo? 

A pesar de estos esfuerzos, la educación tecnológica no satisface aún los 
requisitos de la planta industrial, ya que es verdaderamente reducido el 
número de egresados de estas escuelas, que logra colocarse en empleos para 
los que recibieron preparación. 

La Educación Superior por otra parte, ha crecido de 250 nul estudiantes 
que había en 1970, hoy se aproxima al millón de jóvenes que acuden a las 

I Universidades y Centros de Cultura Superior. 

ü ' 
Este f enómeno ha t ra ído consigo el de la Universidad de masas, que ha 

^ provocado indiscutiblemente el deterioro en la calidad académica, al im-
provisarse aulas, laboratorios, instalaciones, y lo que es más grave, profe-
sores y programas. 

Hay una tendencia a ajustar los programas y planes de estudio para abre-
viar el t iempo, como si los estudiantes tuvieran prisa en graduarse. La rea-
lidad es que se pretende invertir lo menos posible en la educación. Pero 
¿no afectará esto la calidad de profesionistas que están egresando de las 
aulas. 

Por o t ro lado n o existen programas serios de selección y capacitación de 
Profesores queleviten el más grave fraude que existe. El fraude académico, 
permitiendo que personas sin vocación y a veces sin preparación adecuada 
ejerzan tarea educativa en perjuicio de los estudiantes y del país mismo. 

Es urgente una planeaeión y una acción oficial efectiva para atender estos 
problemas que afectan seriamente el desarrollo nacional. 

Es preciso que la educación superior recobre la dimensión social que le co-
rresponde. 

EDUCACION Y CULTURA. - Desarrollar la cultura requiere de una ma-
yor vinculación con la política educativa. 

En los últimos años, el país ha sufr ido permanentes agresiones a su identi-
dad cultural y se ha acentuado la margmación de sus culturas étnicas y po-
pulares. 

La Televisión, la prensa, los comics, el cine y otros medios de comunica-
ción masiva han inf luido en este deter ioro al irnpoer patrones de conducta 
enajenantes, que desvirtúan los valores supremos de una auténtica educa-
ción. 

México y su cultura son producto de un proceso histórico colectivo, no de 
una arbitraria imposición de valores. Los centralismos o monopolios cul-
turales empobrecen o disgregan. 

LA RECREACION Y EL DEPORTE: Parte del proceso educativo son sin 
duda el Deporte y el aprovechamiento del t iempo libre, es decir la educa-
ción recreativa. 

Tal parece que nuestra estructura deportiva, es un reflejo de nuestra con-
dición de sub desarrollo. 

Participamos en numerosos eventos deportivos internacionales, pero las 
más de las veces, la calidad de nuestros deportistas dejan m u c h o que de-
sear. 

Esto es consecuencia directa de que aún n o incorporamos adecuadamente 
la educación tísica, la formación deportiva, a nuestros programas educa-
tivos. Siempie se considera materia de relleno, sin la menor importancia. 

El de poi te organizado do masas, n o alcanza las dimensiones que el país 
exig-- ni se da suficiente uso social a las instalaciones deportivas y a los 
jóvenes con tálenlo o capacidad para el deporte se les estimula muy poco 
y no se les facilita su preparación 

Por otra parte los organismos que deben dirigir el deporte n o están coor-
dinados entre sí y f recuentemente tienen grandes gastos burocrát icos o 



de administración y aplican muy poco realmente al impulso del depor-
te. 

La recreación o el uso del tiempo libre, están muy lejos aún de formar 
parte habitual de la vida de} mexicano. Si no es así, enumere el alumno 
10 sitios de recreo que conozca en su ciudad, a donde sea permitido el 
acceso del público en general. 

EL ANALFABETISMO. Mientras existan en el país 6 millones de Anal-
fabetas y 15 millones de adultos sin haber concluido la primaria, será 
imposible alcanzar el objetivo de la sociedad igualitaria. 

El analfabetismo, no es tan solo un problema educativo es un problema 
social, que trasciende a lo político, ya que prácticamente impide una 
Participación ciudadana de quién no sabe leer y escribir. 

La carencia de materiales de lectura idóneos y de fácil acceso y la falta de 
continuidad educativa, para los recién alfabetizados, ha expandido el anal-
fabetismo por desuso. 

El problema también reside en que se ha considerado al proceso de alfabe-
tización como un fin en sí mismo y no como un medio a través del cual 
la persona pueda integrarse y dominar los elementos culturales que le ro-
dean. 

LA BUROCRACIA EDUCATIVA.- Quizá gran parte del problema edu-
cativo, radica en el enorme aparato burocrático que dificulta de prestación 
del servicio educativo, elevando su costo y disminuyendo su calidad. 

Por otra parte la centralización excesiva de la administración de los servi-
cios educativos impide el ejercicio de la acción normativa de la Secretaría 
de Educación Pública y la CREATIVIDAD PEDAGOGICA y administra-
tiva de profesores, Inspectores y funcionarios. 

Las escuelas, especialmente talleres y laboratorios, no se utilizan en toda su 
capacidad y no se identifican con la comunidad a la que sirven, la que por 
lo mismo no se compromete a su cuidado y vigilancia. 

El Gobierno Federal aporta actualmente, cerca del 80%» del gasto educa-
tivo. En 1982, el presupuesto ascendió a 385 mil millones de pesos que son 
un 1 2 % ) del presupuesto total de la nación. 

Mientras que las aportaciones federales crecen considerablemente y levemen-
te las estatales, las particulares disminuyen. Esto ha obligado al gobierno a 
buscar fuentes alternas de financiamicnto o un uso más racional de los re-
cursos, porque es mucho lo que se invierte y no hay proporción con los re-
sultados que se obtienen. 

LA EDUCACION Y LA POLITICA 

La política y la Educación son dos caminos de la actividad humana, estre-
chamente vinculados y altamente interdependicntes. El estudio de uno nos 
habla, de manera necesaria del otro "nos dice Miguel Limón en su artículo 
"la Educación y el Fstado Mexicano" y agrega. 

Toda política sabia tiene tras de sí una educación sabia y toda educación 
maltrecha requiere juicios políticos para su explicación. 

En la historia nacional, la lucha para consolidar un Estado más identificado 
con las masas populares, es la misma lucha para lograr una educación Públi-
ca para incorporar a la sociedad a esos núcleos marginados, precisamente 
por causa de una educación deficiente. 

Una educación más liberadora del hombre y socialinente participativa de-
pende en gran manera de la existencia de un plan político en el cual el p r o 
ceso de desarrollo se encuentra menos sometido a presiones ajenas a nuestra 
indiosincracia. 

"A través de los contenidos de la enseñanza de la formación de maestros, 
de la alfabetización de niños y adultos, etcétera, es posible avanzar en el 
conocimiento de nosotros mismos". Nos sigue diciendo el maestro Limón. 

l a actividad política de los mexicanos será realmente efectiva, cuando sea 
•espalduda por el consenso de voluntades libremente expresadas y no por 
procesos simulados en los que la voluntad está enajenada por las necesida-
des económicas > las deloiniaciones producidas por las soluciones adopta-
das p.na satisfacerlas. 

Lo que se ha logrado hasta ahora, tiene relación directa con el proceso edu-
cativo. Lo que podemos esperar para el fu turo depende de nuestro queha-
cer en la ardua tarea educacional. 



LA PROBLEMATICA DEL DESEMPLEO. El propio Gobierno de la Repú 
bllca, reconoce la magnitud del problema del desempleo que aqueja al 
país. En su Plan Nacional de Desarrollo asienta que mientras subsista la cri-
sis no se podrá avanzar cuantitativamente en el proceso de justicia social. 

En el corto plazp - d i c e - no existen las bases materiales para lograr la me-
joría de los niveles de vida de la población; se ha dislocado la capacidad de 
crecimiento de ta economía y en consecuencia la capacidad de generar em-
pleos productivos. 

Como es bien sabido el empleo, no solamente produce ingresos, sino que son 
la base para mejorar el nivel de vida y consecuentemente la solución de otros 
problemas sociales básicos, como son la vivienda, la alimentación, la salud, 
la educación, etc., ya tratados en este capítulo. 

El problema puede enfocarse desde tres aspectos. 

a) Generación de empleos suficientes para satisfacer la demanda social 
creciente. 

b) Una Reditribución del Ingreso por regímenes para disminuir las dife-
rencias ciudad-campo por ejemplo, y evitar la migración hacia las gran-
des ciudades, agravando el problema. 

c) Atención de las necesidades básicas de los grupos más desprotegidos. 

La desigualdad social está condicionada en gran parte. Por la desigual 
distribución del ingreso por regiones. Por ejemplo en una zona indus-
trializada hay una mayor derrama de salarios, prestaciones, equivalen-
tes a dinero. Los empresarios por su parte pueden dedicar parte de sus 
utilidades a la «inversión, con lo que se generan más empleos y ma-
yores ingresos a la región y el Gobierno por su parte realiza inver-
siones en obras públicas que generan ingresos a la comunidad y que 
sobre todo crean más empleos. 

P j ' o n una comunidad marginada, rural, por ejemplo, no hay industrias, 
, n ° r cb es incipiente y el gobierno no realiza obras públicas ¿cómo se 

. a generar empleos entonces''. Esto provoca que el hombre del campo 
' ¡esperado ante su situación, emigre a la gran ciudad en busca del empleo. 

q no encontrará por no estar capacitado y porque aún allá existen pro-
s de desempleo. 

El gobierno cuenta con instrumentos TRIBUTARIOS y de gasto público, 
al igual que administrativos de fomento económico y de comunicación 
que podrían combatir el problema, pero su acción es lenta y desigual y a 
veces ni siquiera existe. 

La desigual concentración del ingreso es resultado del patrón de industria-
lización. La protección al sector industrial, indiscriminada y mantenida 
más allá de lo razonable, afirma el PND acentuó la incapacidad de la eco-
nomía para crear ocupación y empleos, en el volumen y cantidad suficiente, 
requisitos para absorber eficientemente la nueva fuerza de trabajo. 

La estrategia de protección privilegió lo industrial sobre lo agropecuario, lo 
urbano, sobre lo rural, agudizando el rezago de la agricultura y las diferen-
cias ciudad-campo. 

Al estancamiento de la actividad económica de los últimos años, hay que 
añadir la incorporación masiva de las generaciones que nacieron en los años 
sesenta cuando la tasa de natalidad del país era de las más altas del mundo y 
con la creciente demanda de participación de la mujer en el mercado del tra-
bajo. Esto representa en números redondos la necesidad de crear 800 mil 
empleos cada año, sin considerar el rezago de los años anteriores. 

Definiciones y Conceptos. Bajo este rubro Julián Quiroga. en su trabajo 
"Algunas características y Comportamiento del Empleo en las áreas Me-
tropolitanas" nos precisa algunas definiciones que el alumno debe compren-
der. 

Población Económicamente Activa. Personas de 12 años y más que en el 
período de referencia estaban ocupadas o buscaban empleo. 

Población Económicamente Inactiva. Personas de 12 años y más, que en 
per íodo de referencia no son económicamente activos. Ejemplo los que no 
tenían empleo, por referencia no son económicamente activos, Ejemplo 
los que no tenían empleo, por estar incapacitados, dedicarse a las tareas 
del hogar, escolares, jubilados, etc. 

Tasa de Ocupación. Porcentaje que representa la población ocupada respec-
t o a la cconómicara&nte activa. 

Tasa de Deaocuptción Abierta. Porcentaje que representa la población J e* 
socupada respecto a la económicamente activa« 



BAJAN LOS INDICES DE DESOCUPACION? Según información de la Se-
cretaría de Programación y Presupuesto (S.P.P.) la tasa de desocupación en 
Monterrey y su área metropolitana fue de más de 1 l o / o en el tercer trimes-
tre de 1983 y sin embargo para el segundo trimestre de 1984, se afirma que 
la tasa de desempleo descendió a un 5.63 por ciento. 

Interrogado al respecto, por un diario local, el Director Regional del INEGI 
Instituto Nacional de Estadística, Geografía e INFORMATICA, señaló que 
no es que haya operado una reducción tan drástica de la tasa de desempleo, 
lo que pasa es el empleo de patrones diferentes en el levantamiento de las 
encuestas. Esto es, que en 1983, se operó con un patrón antiguo, en el que 
no aparecen nuevos fraccionamientos, como foinerreyes e 1NFONAV1T y 

V por tanto sus datos estadísticos eran más limitados. 

Con una mayor cobertura geográfica en 1984 se anotan nuevas cifras que 
hacen suponer que el problema no es tan grave aunque el Area Metropoli-
tana de Monterrey, sigue teniendo la más alta tasa de desocupación de todo 
el país. 

Sin embargo el problema existe y aunque las estadísticas ya no sean tan alar-
mantes, todos sabemos que existe gran cantidad de desempleados o subem-
plcados en el área urbana. Nos basta llegar a un crucero en automóvil para 
ver el gran número de personas que venden frutas, espejos, chucherías o 
realizan actos de traga-fuegos para darnos cuenta de la realidad que no se 
debe soslayar. 

Urge pues una efectiva acción oficial y una legislación estricta 'que obligue 
la gran industria, sobre i odo la trasnaclonai, a la REINVERSION de sus 
utilidades en México, par» abrir las puertas al Empleo para TODOS. 
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